


PRESENT ACIQN

En esta edición de la REVISTA LOTERIA damos cabida a
una importante documentación referente (l las negociaciones del
Gobierno Nacional con la United Brands Company, las cuales tuvie-
ron culminación en el mes de enero del presente año, con la ftrma
de tres contratos, cuyo contenido, razón de ser y antecedentes nos

hemos interesado en documentar.

Agradecemos a Su Excelencia, el Sr. Ministro Fernando
Manfredo ir., la colaboración que nos ha prestado, tanto para la
obtención de los documentos, como por su clarificador análisis de
los contratos aludidos; también al Dr. Humberto Ricord quien nos
ha asesorado en la presentación de este número.

La REVISTA LOTERIA, que en el año de 1974 dedicó una
edición especial al problema bananero, completa en este número la
información relativa a la accidentada traye.ctoria que ha tenido este
problema en los dos últimos años.

EL EDITOR
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FERNANDO MANFREDO JR.

EPILOGO DE LA GUERRA FISCAL
DEL BANANO

1. Sigue la Historia Bananera

A fines de 1974, la acertada direcciÚn de la REVISTA
LOTERIA decidiÓ dedicarle una ediciÓn especial a los desarrollos
que había tenido ese arlO, principalmente en Panamá, el enfrenta-
miento fiscal de varios gobiernos centroamericanos con la trans-
nacionales bananeras. El distinguido intelectual Lcdo. Aristides

Martínez Ortega sostuvo conmigo una entrevista sobre esa idea
suya, precisamente por ocupar nosotros en ese entonces la cartera
ministerial de Comercio e Industrias, y convinimos en que pondría
en sus manos toda la documentaciÓn correspondiente, para que él,
en asocio del Dr. lIumberto E. Ricord, Asesor Especial del Minis-

terio en lo relativo al problema bananero, hiciera la selecciÓn co-

rrespondiente, a los fines publicitarios indicados.
Debido a mis numerosos y pesados compromisos no pude, en

esa oportunidad, redactar una exposiciÚn general de la llamada

"guerra fiscal del banano", como lo había pensado y prometido ,-ù
Lcdo. Martínez Ortega, .y fue necesario que de ello se encargara el
Dr. Ricord. En las conversaciones que los tres sostuvimos en aque-
llos meses, coincidimos en que debía presentarse una documenta-

ciÓn clara de los hechos acaecidos con motivo del conl1cto banane-
ro, y estimo que la ediciÓn especial de la REVISTA LOTERIA,
correspondicn te a los meses de octubre, noviembre y diciembre de
1974 (Nos. 224-226) cumpliÓ a cabalidad su cometido histórico-
documental, a tal punto de que en la mayor parte de los países
latinoamericanos algunos estudiosos de estos problemas me han he-
cho saber su reconocimiento a propósito de dicha ediciÓn.
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Ahora que el Gobierno panameño ha llegado a una etapa de
entendimientos contractuales con la UnIted Brands Co., en el mes
de enero de 1976, he recibido del Dr. Martínez Ortega la indica-
ción de la conveniencia de una documentaciÚn y explicación refe-
rentes a dichos entendimientos, para su inserciÓn en la REVISTA
LOTERIA, y nuevamente hemos coincidido, puesto que ya había
empezado un trabajo escrito sobre lo que significan 'los últimos
contratos con la transnacional bananera que siembra, cosecha y

exporta bananos en Panamá. En esta ocasión también, he puesto en
manos del editor de esta importante REVISTA una serie de docu-
mentos ilustrativos sobre los antecedentes inmediatos de la contra-
tación con la United Brands, que tan acertadamente vino dirigiendo

desde octubre de 1974 el actual Vice-Presidente de la República,
Ledo. Gerardo González V., como Ministro de Desarrollo Agrope-
cuario entonces, y después en su actual elevada posición.

Siguiendo la metodología de la ediciÓn anterior aludida~ reto-
rno el hilo de los acontecimientos, desde diciembre de 1974 y los
primeros meses de 1975, llegando a los contratos que figuran como
el punto culminante, hasta hoy, dc la vertiente panameña del pro-

blema bananero.

11. El Acuerdo de Diciembre de 1974

El último documento que figura en la ediciÓn especial de la
REVIST A LOTERIA, ya mencionada, indica que "en la noche del
nueve de diciembre de 1974, una representación del Gobierno Na-
cional, integrada por los Ministros Licenciados Gerardo González
V., y Fernando Manfredo Jr., y el Lcdo. Manuel Balbino Moreno,

miembro de la Comisión de LegislaciÓn, y una representación de la
empresa United Brands Compahy, formada por el Vice-Presidentc
Edward Gelsthorpe y el señor Enrique López-Balboa, reanudaron

las negociaciones iniciadas el 16 de octubre" (pág. 387). Al conti-
nuar dichas negociaciones, las partes llegaron a un acuerdo básico,
y el 19 de diciembre dc 1974 se suscribió, con las firmas del
ex-Ministro González V. y el Sr. Gelsthorpe, un convenido de diez
cláusulas, en cuya virtud la empresa se obligó a vender al Gobierno
panameño todos sus activos bananeros ubicados en Panamá, seña-
lándose textualmentc que "el Gobierno y la CompaÙía acuerdan

celebrar el o los contratos de compra~venta que sean necesarios

antes del 15 de abril de 1975. La cntrega material y efectiva de los
activos y bienes deberá tener efecto jurídico a más tardar el día 31

de diciembre dc 1977 o cuando el Gobierno decida unilateralmente
que tenga cumplimiento inmediato dicha entrega y así se lo notifi-
que a la Compañía, mediante aviso previo dado con antelaciÓn de
90 días calendarios", Por otra parte, en el mismo acuerdo consta
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que "a partir del 10. de enero de 1975, la Compañía permitirá al

Gobicrno la ocupaciÓn y el uso gratuito de las tierras que no se
encuentran actualmente dedicadas al cultivo del banano".

Sin duda que este convenio constituía un buen paso de avance
en las negociaciones, aunque difería hasta el 15 de abril la firma de
un contrato de compraventa de todos los activos bananeros, y para
una fecha posterior, cuyo día final era el 31 de diciembre de 1977,
la entrega material de tales activos. En el interregno las partes se
prepararían para llevar a los documentos escritos indispensables los
entendimientos acordados en diciembre.

Si bien no pertenecen al orden de las negociaciones, ni de las
relaciones directas entre el Gobierno panameño y la United Brands,
debo seÜalar dos hechos que ocurrieron después del convenio para-
fraseado, los cuales tendrían repercusiones de toda índole: a) el

suicidio del Sr. Eli M. Black, Presidente de la United Brands, en
febrero de 1975; b) la denuncia y confesión pública por parte de

ésta, en marzo de 1975, con respecto al soborno dc altos funcio-
narios del Gobierno hondureño, para lograr la rebaja del impuesto
de exportación del banano.

Conversamos con el Sr. Black en su visita de septiembre de
1974 a Panamá, cuando se llegó a un acuerdo preliminar para
reanudar las exportaciones suspendidas por la empresa. Escuchamos
sus puntos de vista con toda atención; pero desde meses antes, y

puede decirse que desde algunos años atrás, comprendimos, luego

de un estudio financiero de la United Brands Co., que las decisio-
nes, las tácticas y las medidas de administración que el Sr. Black
había venido imponiendo dentro de la empresa, no eran realmente
las más recomendables, ni para ésta, ni para sus relaciones con el
Gobierno panameño. No se trataba de un descubrimiento exclusivo
de nuestra parte, sino de coincidencias que tuvimos con algunos

analistas financIcros norteamericanos, que generalmente informan al
público de los negocios la situación de las compañías de los Esta-
dos Unidos. Puede revisarse a este respecto nuestra Memoria del
Ministerio de Comercio e Industrias, para el lapso de octubre de
1973 a septiembre de 1974, y también la correspondiente al último
período gubernamental (1974-1975), en las cuales consignábamos

tal criterio. Y sobre todo, recordamos ahora que en mi carta No.
3248, de 11 de noviembre de 1974, dirigida al cx-Vice-Presidcnte
de la República, Lcdo. Arturo Sucre P., en la que hacía un recuen-
to general y sintético del "conflcto bananero", yo consignaba los

siguientes párrafos admonitorios:

"Ha sido habitual en la Empresa lo que es una práctica en los
Estados Unidos de Norteamérica, consistente en la paga de agcntes
especiales (lobbiests Q cabilderos), que tienen nexos con las esferas

5



gubernativas, para impresionar e inclinar sus decisiones en favor del
interés pecuniario que es su propÓsito Único.

"No nos sorprendería saber, maiiana o pasado, quc la Empresa
ya ticne en marcha acciones semejantes. Y sería muy desfavorable

que, de alguna manera, llegásemos a dar la impresiÓn a la Compa-
ñía de que el Gobierno está cambiando de posiciones, o que está
cediendo a las presiones de la Empresa en cuanto al impuesto o a
cualquier otro ángulo de la confrontacifm, incluso en sus términos

de personas y funcionarios.
"No formulo estas prevenciones finales por razones de orgullo

personal, sino por cumplir con un deber de conciencia histÓrica,
pues si por la razfm que sea perdemos ahora la ocasiÓn propicia de

rescatar las mc:Iores tierras de la República y de llevar la justicia
social a la masa trabajadora banancra, entonces asumiremos la res-
ponsabilidad de scr juzgados por las actuales y prÚxImas generacio-

nes como los panameños que dilapidaron inexplicablemente la co~
yuntura de reivindicar para la economía nacional y el engrandeci-

miento patrio una porciÓn considerable de recursos naturales y
humanos que por ochenta afios ha venido succionándolc a Panamá
la codicia de un grupo de capitalistas extranjeros que en su propio
país tienen la triste fama de insaciables y reaccionarios, decadentes

y prÓximos a su propia destrucción como empresarios" (Revista

Lotería, ya citada, pág. 363).
No había pasado por mi mente la desapariciÓn física del Sr.

ßlack, pero sí estimaba inminente su salida de la Compañía, como
consecuencIa de su manejo desacertado de la misma. Deploro hon-

damente que hubiera llegado a ese trágico finaL. Las acciones de la
empresa continuaron su descenso vertiginoso y varios capitalistas
norteamericanos decIdieron aprovechar la situación para adquirir
acciones devaluadas y controlar una fácil mayoría de accionistas,
como sucedió en los primeros meses de J975, lo que llevaría al
Gobierno panameÙo a tratar, finalmente, con otras personas, en
calidad de representantes de la United Brands, cuando se concreta~

ran los cambios que sc avecinaban.

A fines de marzo de 1975 se conociÓ el escándalo del soborno
en Honduras. Habíamos venido cooperando con el Ministro Gerar-
do Gonzá1cz V., en las negociaciones que tuvieron un hito de im-
portancia con el Acuerdo de diciembre de 1974, a. fin de concretar
las escrituras pÚblicas y documentos necesarios para llevar a la
realidad dicho Acuerdo, y por lo mismo estimamos muy aconseja-
ble y prudente la idea del Ministro GonzáJez V., en el sentido de

que no era posible sentarse en la mesa de negociaciones, para Fir-
mar documcntos el 15 de abril, con lIna CompaIÌÎa que figuraba

,-Ulte la opiniÓn internacional bajo el gravamen de tan negTOS entre-
dichcis. Se acordÓ informar a la UnitecIBrands que posponíamos
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las negociaciones para una fecha ulterior, cuando pasaran algunos

meses -clarificadores. Pero el Gobierno panameño ya había pasado a
ocupar gratuitamente las tierras de reservas de la empresa, y varias
comisiones de inventario y avalúo de bienes, así como de supervigi-
!ancla directa del funcionamiento de la Chiriquí Land Co. estaban
trabajando acuciosamen te.

Ill. Evasivas Finales de la United Brands

Al reanudarse, el 15 de julio de 1975, las negociaciones con la

United Brands, su Vice-Presidente Sr. Edward Gelsthorpe expuso
las dificultades legalcs y financieras por las que atravesaha la em-
presa, y concluyÚ una dilatada disertación pidiendo al Gobierno que
la relevara de su compromiso de compraventa de activos firmado
en diciembre anterior. En otras palabras, la emprcsa planteaba una
total evasiÓn de su obligación escrita de vender los activos hanane-

ros.

Conviene reproducir al pie de la letra, la respuesta dada por el
ex"Ministro GonÚlez V. a tal prctensión de la United Brands, se-
¡"rún el resumcn de la sesión respectiva, en el que se lee:

"El Ministro González manifestó que el señor Gelsthorpe ha-
bía comenzado su exposición haciendo referencia a situaciones
antecedentes, a los incidentes oc"Ürridos en los Últimos meses, y que
él también podía presentar consideraciones relativas a la posición
del Gobierno panameño, con respecto al Acuerdo de Diciembre,
puesto que a ese Acuerdo se había llegado debido a acontecimien-
tos concretos, y que había sido el resultado de un acuerdo de las
dos partes. Si en aquella ocasiÓn, dijo el Ministro González, pudi-

mos acordar lo relativo a la compraventa que debiÓ llevarse a efec-
to el 15 de abri 1 último se advierte claramen te que la si tuación se
hace mucho más obligante para nosotros dcbido a las serias dificul-
tades en que se encuentra la empresa, lo que hace más imperioso
el ajuste de sus relaciones con el Gobierno, y por ello no podemos
posponer o diferir la soluciÓn en que habíamos pensado. No sabe-
mos si los nuevos directores también podrían adoptar la actitud de
cambiar uno () varios aspectos del Acuerdo de Diciembre, y ello
nos obliga, precisamente, a no posponer su ejecuciÓn, y mucho
mcnos a convenir en que se releve a la Compaiïía de ese compro-

miso, máxime cuando no he encontrado en las palabras del señor
Gelsthorpe ninguna propuesta sustitutiva complcta y acabada, sino
meras ideas () posibles soluciones que él mismo ha expuesto recal-
cando que no serían compromisos sino meros ejemplos".

En la sesión del día siguiente, 16 dc julio, el Ministro Gonzá-
Iez reiterÚ la posición insistente en lo relativo al cumplimiento del
Acuerdo del mes de diciembre, y como había advertido que no
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podía pensarse en el cambio radical de rdevacifm de compromiso
pedido por la empresa, entonces fue claro que (~sta decidiÓ abando-
nar tal peticiÓn y maniobrar dentro del contexto de jlcciÓn fijado
por el ex-Ministro González V. La iniciativa en t,-ù sentido, según el
resumen correspondiente, correspondió al señor Robert Walker, que
ahora mismo acaba de ser designado Gerente General de la United
Brands Co. en Panamá, según publicÓ La Estrella de Panamá, del
27 de febrero, y sus palabras fueron las siguientes:

"En este momento hizo uso de la palabra el señor Bobby
Walker, para expresar que la empresa estaba en el entendimiento de
que seguiría operando en la misma forma que lo hacía ahora, hasta
1977, pero que en estas discusiones cl cree que el Gobierno desea
adquirir los títulos inmediatamente y también la posesión de los
bienes. Estábamos pensando que el traspaso se haría el 31 de di-
ciembre de 1977, Y por lo visto entiendo que es ahora mismo".

El forcejeo era claro. En primer término, el Sr. Gclsthorpe

había terminado sus extensas argumentaciones pidiendo que el
Gobierno panameño relevara a la empresa de la obligación de ven~
der sus activos, según Acuerdo firmado en diciembre de 1974 por
el propio Sr. Gelsthorpe, el CU,-ù fijaba el 15 de abril como última
fecha para firmar el contrato de compraventa respectivo. Negada

categÓricamente esa relevaciÓn por el ex-Ministro González V., en-

tonces se apelaba a "interpretar" el Acuerdo de Diciembre, como
un simple compromiso de firmar otro convenio sobre las bases en
que se haría la compraventa en 1977. La parte panameña se afirmÚ
en la claridad absoluta del texto suscrito en diciembre de 1974, y
luego de los argumentos sobre "malcntendidos" o "errores de en-
tendimiento" con que se extendían los representantes de la United
Brands, el ex-Ministro Gonzálcz V. retomÓ la posiciÓn en forma
terminante, así: "A fin de aclarar la situacifm, el Ministro González
advierte que no elebe habcr entendimientos errÓneos, pues el asun-
to era muy claro, a la luz del Acuerdo de Diciembre, del cual hizo
la lectura pertinente, añadiendo: quedÓ bien establecido que el
plazo hasta el 31 de diciembre de 1977 era paTa la entrega de los
bienes, pero que el contrato de compraventa se debía haber firma-

do a más tardar el 15 de abril último, o sea de 1975",

Ello obligÚ a la empresa a discutir el proyecto de contrato de
compraventa y el documento sobre bases de operaciÓn temporal
que el Gobierno había presentado al comienzo de esta etapa de
negociaciones, según las explicaciones que constan en los resúmenes
escritos de cada sesión, para los días 1 fi Y 19 de julio de 1975. En
el último día, se estuvo a punto de alcanzar un acuerdo, pues el

Gobierno panameiio sabía que, en la práctica, no Cfa aconsejable
que la venta de activos se hiciera efectiva inmediatamente, por no
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estar el Gobierno debidamente preparado para hacerse cargo ,ù ins.
tante de toda la operación del negocio bananero. Al efecto, el
ex-Ministro GonzáIcz V. hizo la propuesta conciliatoria en lOs tér-. .
mmos que siguen:

"Agregó el Ministro González que para hacer el intento de
conciliar ambas posicioncs y tener en cuenta la preocupaciÚn de la
empresa sobre el valor de los bienes, proponía lo siguiente: se
redactaría el contrato de compraventa, al presente, con todas las
formalidades legales, excepto que no se inscribiría en el Registro
Público sino en fecha cuyo plazo máximo es el día 3 i de diciem-
bre de 1977, o 90 días antes con aviso; a la vez, la emprcsa
continuará operando todo el negocio bananero con todos los acti-
vos, en las nuevas condiciones del contrato de operaciÓn tcmporal,
o sea cambiando las bases contractuales de su actividad, pero man-
teniendo las mismas condiciones actuales en matcria de impuestos.

¿Qué opina el señor Gelsthorpc?
"A continuación el señor Gelsthorpe dijo que si había com-

prendido exactamente, ahora se redactaría el contrato de compra-
venta para inscribirlo después, un contrato completo, y hasta di-
ciembre de 1977 o con 90 días de aviso el Gobierno podía ejecutar
ese contrato y tomar las propiedades. Mientras tanto, la Compañía
opera las plantaciones como ahora, en la misma situación de im-
puestos. Mi respuesta es afirmativa".

Ambas partes se pusieron de acuerdo en que el 21 de septiem-
bre de 1975 era la fecha límite, a la cual el contrato de compra-
venta convenido, así como el contrato de operaciÓn temporal, de-
bían estar firmados.

Sin embargo, cuando el ex-Ministro González presentÓ al Sr.
Gelsthorpe el proyecto de acuerdo que debía firmarse inmediata-
mente, a fin de que para el 21 de septiembre estuvieran todos los

documentos debidamente preparados (contrato de compraventa y
contrato de operación temporal), la delegación de la empresa iniciÓ
una tercera retirada, pretextando que "parecía haber algunos ma-

lentendidos, según como estaba redactado el proyecto". Expuso el
Sr. Gelsthorpe que ellos habían objetado el contrato de operaciÓn
temporal y que cn tales circunstancias no podía firmarse un acuer-
do en el que la empresa quedaba como estando "básicamente con-

forme" con la transacción. Esta retirada llevaba las cosas al punto
inicial, por lo que el Vice-Presidente Gonzá1ez V. considerÓ llegado
prácticamente un punto muerto, y manifestÓ categÚricamente lo

que sigue: "No veo por qué continúan las objeciones. En vista de
esta situación, dadas las objeciones de últimas hora, quiero decIrles
que nuestra finalidad era la de alcanzar acuerdos concretos y satis-
factorios, pero como las objeciones siguen y las creo debidas a la
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poslClOn de los abogados de la empresa, entonces es preferible que
no firmemos ningún acuerdo y que se levante un acta de esta
reunión, para que allí conste lo sucedido, y esperamos que la

prÓxima semana, o dentro de ocho días, el señor Gelsthorpe nos
informe cuándo vendrá el grupo de la empresa para adelantar la
redacciÓn del contrato de compraventa y la del contrato de opera-
ciÓn temporal y que ello sea cuanto antes".

Había sido evidente que, en las negociaciones de julio, la
United Brands optÓ por el camino de las evasivas, frente a su
compromiso escrito de formalizar la compraventa de activos a más
tardar el 15 de abril dc 1975; que al principio había solicitado,

mediante una explicaciÓn que se trató fuese persuasiva, la releva-
ción del compromiso de vender; que ante la negativa cerrada del
Gobierno, apelÓ a una interpretaciÓn arbitraria del Acuerdo de Di-
ciembre de 1974, pretextando "malentendidos" de una parte y de
la otra; que ante la puntualizaciÓn hecha por la delegaciÓn guberna-

mental se avino a discutir las cláusulas del proyecto de contrato de
compraventa y de las bases de operaciÓn temporal, más bien tratan-
do de ganar tiempo; que al recibir la propuesta conciliatoria del
Vice-Presidente González V., la aceptÓ verbalmente, y al consignar-
se por escrito, se desdijo una vez más, aa,ruyendo que no estaba de
acuerdo con los términos contenidos en los proyectos guhernamen-

tales. A todo este conjunto de maniobras evasivas el Vice~
Presidente Gonzálcz le cerrÓ el paso, exigiendo que 'la empresa

avisara en ocho días su reò'Teso, para formalizar lo estipulado en el
Acuerdo de Diciembre.

Debo mencionar en este punto que a finales de julio estuvo de
paso por Panamá el Dr. Alejandro Orfila, quien acababa de ser
formalmente electo Secretario Gener;ù de la OEA, y al entrevistarse
con representantes del Gohiemo panameño manifestÚ su preocupa-
ciÓn por el problema bananero. Fue convenido que se le haría
llegar un documento breve sobre la posiciÓn de nuestro Gobierno,
en torno al particular, pues el Dr. Orfila hizo exprcsiÓn de la

posibilidad de que él hablase en Nueva York con los ejecu tivos
principales de la Unlted Brands, y sabemos que alguna injerencia
tuvo ese diplomático latinoamericano al respecto de la posiciÚn
adoptada finalmente por la empresa bananera, ya que al hacerse
públicos los contratos celebrados en enero, el Dr. Orfila formulÚ

declaraciones elogiosas con respecto a los mismos.

iv. Nuevas Negociaciones a Partir de Septiembre

Las partes acordaron continuar negociaciones a mediados de

septiembre y form,-ùmente el día 11 de ese mes, en mi despacho
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del Ministerio de Comercio e Industrias, estando presente el Vice-
Presidentc de la República Ledo. Gerardo GOI1:alez V., el Sr.
Gelsthorpe advirtiÓ que no continuaría como Vice-Presidente de la
United Brands; que estaba presente el Sr. William Mathers, quien
en adelantc sería el representante negociador de la empresa, y que
este Último traía documentos sobre una alternativa de nuevas solu-
ciones, que ya él había anunciado cn el mes de julio. En efecto, el
Sr. Mathers presentó al Sr. Vice-Presidente GonÚlcz dos propues-
tas, cada una de las cuales se integraba con dos documentos, que la
delegaciÓn de la United Brands calificó de "esbozos". La primera
propuesta sc cuncrctaba en una vcnta de tierras con arrendamiento
de éstas y una serie de puntos para nuevo contrato de operación.

La segunda propuesta consistía en una opción dc compra de acti-
vos y un proyecto de contrato de mercadeo de bananos. Como
tales propuestas introducían nuevas modalidades en las negociacio-
nes, el Vice-Presidente González exprcsó que los representantes
gubernamentales necesitaban ticmpo para estudiarlas y que le pare-
cía que ese estudio debía haccrse en forma integral, incluyendo
tanto los proyectos de contrato de compraventa y de operaciÓn

temporal presentados por el Gobierno, como los "esbozos" de la
empresa; y que posteriormente podrían reanuMarse las negociacio-
nes.

Como la documentaciÓn de las propuestas de la Compañ Ía se
había calificado por ella misma de "esbozos", el 17 de septiembre
la United Brands me hizo llegar cuatro anteproyectos de contratos,
que desarrollaban los documen tos básicos presentados el 1 I de sep-
tiembre, y a partir del 24 de ese mismo mes, las delegaciones de las

partes se reunieron nuevamente. No obstante, se hizo notorio, des-
de un comienzo, que el Sr. Mathers, recién ingresado a la United
Brands, no tenía conocimiento de todos los antecedentes de la
situaciÓn que se discutía; y prácticamente el estancamiento produ-
cido por tal circunstancia impidió algÚn progreso efectivo en las

conversaciones que se prolongaron hasta el 26 de septiembre, cuan-
do éstas fueron suspendidas. Días después, hice llegar al Vice.
Presidente González un memorándum de enjuiciamiento sobre las
propuestas de la United Brands, y en los meses de octubre, noviem--

bre y diciembre de 1975, otros problemas urgentes del Ministerio
de Comercio e Industrias, así como funciones especiales que se me
asignaron, nr) me permitieron seguir de cerca el curso de las nego-

ciaciones, a base de los dos grupos de proyectos que tenían las

partes. Unicameiite en los primeros días de enero de 1976, y a mi
regreso de Suecia, en donde estuve por espacio de un mes en
mision olïcial, el Vice-Presidente González me solicitfi que colabo-
rara eii la revisiÓn de los proyectos de contratos que se habían
elahorado eIl discusiones celebradas por las partes.
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V. La Nueva Relación Contractual con la Bananera
Las accidentadas, largas y laboriosas negociaciones entre el

Gobierno panameño y la United Brands Co., y los resltltados de
éstas, que constan en los Contratos No. 1, 2, y 3, autorizados por
la Ley No. 5, de 7 de enero de 1976, no pueden enjuiciarse cabal-
mente, si se prescinde del contexto general relativo a 10 que debe
denoininarse el problema internacional del banano. No sólo están
de por medio viejas situaciones diferentes surgidas en cada país
productor de esta fruta tropical, sino que cn la problemática bana-

nera inciden también importantísimos factores vinculados a la
comercializaciÓn del producto en los mercados de los Estados Uni-

dos, de Europa, de Asia y aún de los países socialistas.

No nos proponemos aquí hacer un enjuiciamiento integral,
que consulte tales perspectivas, porque ello nos llevaría muy lejos
del limitado propÓsito de estas páginas. No obstante, conviene sí

no olvidar que en los Contratos firmados por el Gobierno y la

United Brands están, como trasfondo incvitable, complicados ele-
mentos, circunstancias y situaciones, tanto del ámbito nacional,

como del orden internacional, que condicionan inextricablemente
la problemática bananera.

Las nuevas relaciones establecidas por las partes en virtud de
dichos Contratos no constituyen, ni podían constituir, en puridad,
una soluciÓn ideal, una especie de "sésamo" a la disyuntiva imposi-
ble del "todo o nada", por la misma índole controvertida de los

intereses en juego, obligados a Utla transacción no definitiva, por-
que ni el Gobierno de P,-mamá estaba en capacidad inmediata de

hacerse cargo, por la vía que fuere, de la producción agrícola, del
transporte marítimo y del mercadeo del banano panameño, ni la
United Brands Co. podía prescindir de la exigencia gubernamental
de sustituir el viejo tipo de relaciones de enclave colonialista, con

un esquema de relacioncs mucho más equitativas y de corte moder-
no.

En el Contrato No. J, la United Brands traspasa a título de
venta todas las ticrras de que ella y sus subsidiarias eran dueñas en

Panamá, a la fecha de vigencia del Contrato, que es la de lo. de
enero de 1976. Es un total de 42.122 hectáreas, por un precio de
B/. 151.456.42, según su valor en libros, pagadero al contado. No
se vendieron las fincas, expresión que en el Derecho Registral pana-
meño comprende el inmueble, sus mcjoras, edificaciones, etc., sino
que la venta se limita a la tierra en sí, al suelo. Incluso en la
contabilidad de la empresa estaban separadamente registrados el
suelo, por una parte; las edificaciones, por otra; las plantaciones,

como un tercer elemento contable, etc. Con tal venta de tierras, los
12



demás activos bananeros quedaban en la situación jurídica de mejo-
ras en terreno ajeno, sobre suelos de propiedad del Estado panarne-

ño. Con ello, la empresa se veía constreñida a contratar con el
Estado esa situaciÓn jurídica, para estar en posibilidad de continuar
su negocio de explotación del banano.

Dc este punto de partida, se derivaban dos condicionamientos

fundamentales: a) ¿qué forma de relación jurídica de Derecho Priva-
do vincularía a las partes, cuando una era propictaria del suelo, y
la otra, dueña de los edificios, plantaciones y mejoras? ; b) ¿qué

clase dc relaciones jurídico-administrativas podían existir cntre la
empresa explotadora del negocio del banano y el Estado, como

persona de Derecho Público? Las soluciones que se dieron a talcs
condicionamientos hacían indispensables los Contratos No. 2 y 3.
Y aunque jurídicamente podían construirse varias figuras jurídicas
diversas para cada situación, se optó por las relaciones contractua-
les que fueran más sencilas y expeditas, a saber: 1) un arrenda-

miento; 2) una concesiÓn operativa o contrato de operaciones, a

los fines precisos de la actividad bananera.
Pero todavía quedaban pendientes las aristas más agudas del

problema, relacionadas con las implicaciones econÚmicas, políticas
y sociales que tiene el negocio de plantación bananera en nuestros
países, Por ello, tanto en el contrato de arrendamiento, y más cn el
contrato de operaciones, se introdujeron las cláusulas que constitu-
yen bases efectivas para una solución nacional del problema bana-
nero.

En efecto, dc acuerdo con el Contrato No. 2 el Estado arrien-
da a la United Brands Co. la cantidad de 15.700 hectáreas de las

tierras compradas por aquél, o sea una tercera parte de ellas, identi-
ficadas por su dedicaciÓn a cultivos bananeros (12 mil hectáreas) y

a instalacioncs, edificios, depósitos, etc. (3 mil hectáreas). El canon
de alquiler se estipuló en la suma de un millÚn de balboas

(B /.1,000,000.(0) anuales, pagadero por trimestres vencidos, y el
plazo del arrendamiento es de cinco años, con prórrogas sucesivas

de un año a voluntad de ambas partes. Queda libremente en pro-
piedad del Estado, sin compromiso alguno, el resto de las tierras
vendidas, o sean 27 mil hectáreas.

En el Contrato No. 3, se regulan las condiciones de operaciÓn

de la empresa, conforme a nuevas pautas, lo cual deja sin efecto
alguno todos los contratos leoninos que por espacio de ochenta

arlOS caracterizaron jurídicamente el enclave bananero en Panamá.
Esos contratos habían sido prorrogados en 1950, por el extenso

lapso de treinta años, a partir de su vencimiento, y debían regir,
sin más ni más, hasta 1986. Adviértase el modelo de contratación
colonialista que imperaba entonces, o sea no mucho tiempo atrás,
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cuando se lograb,-Ul prfirrogas de contratos succionadores de la ri-
(iueza y del hombre panameÜo, nada menos que por treinta aiîos.

El derecho de uso de los muelles de Almirante y Puerto Ar.
muelles, de propiedad del Estado, se le reconoce a la empresa, a un
costo de cincuenta mil balboas (B/.50,000.00) anuales cada muelle.

Por la operaciÓn y uso prioritario de los ferrocarriles en las provin-
cias de Chiriquí y Bocas del Toro, para las actividades bananeras, la
United Brands pagará la suma anual de quinientos mil balboas
(ß/.500,000.oü), gravámenes de muelles y ferrocarriles que repre-
sentan tasas similares que la empresa venía pagando al Gobierno.
Se ha establecido adicionalmente el impuesto de explotaciÓn bana-

nera, en beneficio de los Municipios de ßarú y Changuinola, en la

cuantía de doscientos mil balboas (B/.200,000.oo) anuales para ca-
da Municipio, sin afectar los pagos vigentes de impuestos municipa-
les, los que se mantienen. Tambicn se sustituye la congclaciÓn del
impuesto sobre la reiita que desde 1950 era de un 30% de la renta
neta, por un aumento a la rata del 50% de los ingresos netos de la
Compaiî ía.

En la misma forma en que la empresa venía exonerada de

diversos impuestos de introducciÓn, el Contrato No. 3 mantiene

tales exoneraciones, y mediante Ley No. 4, de 7 de enero de 1976,
se ha fijado el impuesto de exportaciÓn del banano, que en febrero
y marzo de 1.974 fue el origen del enfrentamiento conocido entre
la empresa y varios Gobiernos centroamericanos, en la suma de

treinta y cinco ccntcsimos de balboas (B/.0.35) por caja de banano

exportada, suma que por razÓn de modus operancli anterior la em-
presa venía pagando desde octubre de 1.974. Esta fijaciÓn legal del
impuesto de exportacifm en B/.0.35 por caja, no establece una
congelaciÓn de ese gravamen, porque el Estado ticne la facultad
unilateral de modificar las leyes y porque en el Contrato No. 3, de
manera expresa, se indica que "la tasa del impuesto podrá ser
modificada por ley", siguiendo la práctica establecida por el Go-
bierno panameÜo de consultar con los sectores interesados los cam-
bi os legislativos.

Por último, en el Contrato No. 53 la lJnited Brands concede al

Es tado una opciÓn de compra de todos los activos bananeros, a la
fecha de terminaciÓn del contrato de arrendaniiento de tierras. Al
ejecutarse esta opciÓn de compra, se forrnalizariÍ la compraventa
correspondiente, y quedará sin efectos el contrato de operaciones,

o sea el Contrato No. 3, como es lÓgico. En esta chí.usula sobre

opción de compra de los activos bananeros, a la fecha en que
tcmine el arriendo, radica una de las posibilidades más importantes

de acciÓn, que se ha reservado el Gobierno Naciori;d.
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VI. Balance y Perspectivas

Desde el comienzo de nuestro paso por el Ministerio de Co-
mercio e Industrias, el problema bananero siempre figurÓ en la

agenda de nuestras principales preocupaciones. Luego intervinimos
directamente en los avatares, nada san¡''lientos pero sí espectacula-
res, de la "guerra fiscal del banano", en la creacic')l de la Unic')l de
P,Úses Exportadores de Banano (UPEB) y en la mayor parte de las
negociaciones con la United Brands Company. En buen t.recho
como actores, y siempre como testigos atentos a los desarrollos del
problema panamei10 del banano, podemos aseverar que el estadio
de conquistas que concretan los Contratos No. 1, 2 y 3, vigentes a
partir del 10. de enero de este ai1o, aprobados por la Ley No. 5, de
7 de enero de 1976, ha tenido sus personcros destacados y también

sus soldados anÚnimos. Muchos técnicos y asesores del Estado
siempre dieron de sí lo que un gran sentido de responsabilidad les
impuso como deber patriÓtico.

Creo que tiene los contornos de un legítimo orgullo para el
Gobierno Revolucionario panamerìo el gran paso de avance que

signi fjcan los Con t.ratos firmados con la lJnited Brands Co. en
enero. Tan sÚlo es justo que confirmemos públicamente la interven-
cilin permanente del General de Brigada Ornar Tonijos Berrera, a
lo largo de tan dilatado proceso, que ahora culmina en una etapa
de realizaciones positivas y de perspectivas halagüeñas. E igualmente
justa es la menciÚn que hacemos de los esfuerzos constantes desple-
gados por el Vice-Presidente de la República, Lcclo. GeranIo Gon-
zálcz V., en las di fícilcs negociaciones terminadas con salvaguarda
del interés nacionaL. En los Últimos documentos contractuales tra-
bajÓ arduamente e! Lcdo. Rubcn Darío Herrera, experto econó-
mico y miembro de la Comisic')l de LegislaciÓn; y el Lcdo. Jaime
Arias CalderÓn estuvo como asesor jurídico. No puedo ni debo
dejar de mencionar la extraordinaria labor realizada, desde los pri-
meros meses de la "guerra fiscal de! banano", por el Dr. Humberto
E. Ricord, a quien la Universidad de Panamá destacó ante e! Minis-

terio entonces a mi cargo, como Asesor Especial. Su vinculaciÓn a
la zona bananera como ex-abogado de los sindicatos respectivos; su
experiencia como profesional del Derecho y su penetraciÓn en el
enjuiciamiento jurídico de los anteriores contratos bananeros fue-
ron de gran beneficio en todo momento, incluso cuando fue nece-

sario esclarecer algunos aspectos de los actuales contratos, en las
últimas sesiones de aprobación de los mismos.

No obstante las apariencias, existe una indudable ventaja de
nuestros países, en sus relaciones con las transnacionalcs hananeras,

y es la de que ellas no tienen la materia prima del negocio, la tierra
para producir el banano, ni la mano de obra agrícola, por lo cual
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se ven obligadas a pactar con nosotros. Pero siempre han tratado

de compensar esa desventaja, con una política desleal y recursiva, a
base de divisionismos e intrigas calculadas. Precisamente pqr razÓn
de nuestros recientes Contratos, observamos que en la última reu-
niÓn de UPEB, celebrada en Te¡"'liciga1pa los días 5 a 7 de febrero,
se deslizaban algunas aprensiones con rcspecto a dichos Contratos,

y luego de plantear nosotros abiertamente los fundamentos de los
mismos, pudimos palpar que las transnacionales bananeras ya se
habían adel;uitado a indisponernos y a presentar ante varios gobier-
nos, en forma distorsionada, el contenido de dichos Contratos, lo
cual pudo ser contrarrestado de manera exitosa, por las explicacio-
nes que hubimos de suministrar.

Efectivamente, la adquisición de las tierras bananeras por el
Estado panameño cancela el seh'lndo gran terrateniente que hasta
hace poco exis tía en Panamá (el primero es el Gobierno de los
Estados Unidos, apoderados de la Zona del Canal). En los Contra-
tos, nuestro Gobierno se reserva el derecho de ponerle fin, a corto
plazo, a la presencia de la United Brands Co. en Panamá, cuando
opte por terminar el arriendo de la tierra cultivada con bananos y

ejerza la opción de compra de los demás activos bananeros, con lo
cual no haría otra cosa que cumplir el compromiso de liberaciÚn
de esa fuente de riqueza panameIÌa, compromiso histórico contrai-
do con los trabajadores bananeros y con el pueblo panameIÌo, en

los meses difíciles de la "guerra fiscal del banano". Por otra parte,
el contrato último de operaciÓn permite que el Gobierno paname-

ño llcve a cabo un control efectivo de las actividades de la empresa

bananera y las oriente en forma consecuente con los intcreses de la
economía nacional, y dcl mismo modo podcmos cumplir plenamen-
te con los objetivos fundamentalcs de la UniÓn de Países Exporta-

dores de Banano (UPEB), consistentes en la uniformidad de las
políticas bananeras de nuestros países, dentro de una estrategia
conjunta.

Lo que tenemos por delante, entonces, es un esfuerzo de gran
complejidad, pero los Contratos suscritos nos abren la ocasiÓn pro-
picia para llevar ese esfuerzo a su realizaciÓn. Y frente a ello, no
tenemos derecho -ni a las indecisioncs, ni al conformismo, puesto
que la ausencia de tal esfuerzo nos condenaría a la frustraciÓn y a
seguir vegetando en la dependcncia. En concreto, un esfuerzo seme-
jante requerirá lo siguiente:

1) PrepaTarnos para asumir la producciim, el transporte y el mer-
cadeo del banano producido en Panamá, liberándonos total-
mente de la dependencia de las famosas transnacionales. Tiem-
po tenemos de sobra, pero debemos comenzar inmediatamen-

te.
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2) Crear un esquema de producciÓn y de comercialización que
garantice una justa distribuciÚn de los ingresos provenientes

del negocio hananero entre los que participan en los trabajos
de producciÓn, exportaciÓn y venta del producto, porque na-

da ganaríamos con erradicar el n:~gimen de explc)taciÓn trmls-
nacional, para consolidar estructuras de explotaciÓn oligárqui-
cas en nuestro país.

3) forÜùecer las instituciones y dependencias oficiales a las que
corresponde la responsabilidad de ejecutar una política bana-
nera panamefla encaminada a lograr los objetivos esbozados.
En esencia, han desaparecido las bases jurídicas del enclave

colonialista bananero del Atlántico y Pacífico panameños, con la
muerte de los viejos contratos que tan amargos y dolorosos frutos

hah Ían dejado a través de tan tos años. El Estado panameño es
propietario indisputado de la tierra hananera, y la United Brands

ha sido ubicada en la posiciÓn de inquilino y de emprcsario sin

mayores privilegios que los incentivos ordinarios que tiene la inver-
siÓn de capitales en Panamá, y queda en manos del Gohierno Revo-
lucionario, a corto plazo, reivindicar al trabajador bananero hacién-
dolo partícipe de todo el negocio del banano, cuando se cumpla la

posibilidad cierta de dar por terminado el arriendo de los activos
ban,-Uleros y el Gobierno ejerza la opciÓn de compra pactada, para
saldar viejas cuentas con la economía nacional. lIé aquÍ el balance,
las perspectivas abiertas y el epílogo honroso dc la guerra fiscal del
banano en nuestra Patria, que por lo mismo debe convertirse en
prÓlogo de liberaciÚn nacional.
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CONTRATOS ENTRE LA NACION y
LA UNITED BRANDS COMP ANY

LEY No. 5
(de 7 de enero de 1976)

Por la cual se conceden autorizaciones al Organo Ejecutivo para

que celebre a nombre de LA NACION contratos con la United
Brands Co. y otras empresas afiiadas.

EL CONSEJO NACIONAL DE LEGISLACION
DECRETA:

ARTICULO 1.- Autorízase al Organo Ejecutivo para que, por
conducto del Ministro de Desarrollo Agropecuario, Tte. CoL. Rubén
DarÍo Paredes, celebre, a nombre y representación de LA NACION,
un Contrato de Compraventa de Tierras con las sociedades que se
mencionan a continuaciÓn: UnIted Brands Co., ChiriquÍ Lad Co.,
Compañía Caronas, S. A. y Compañía La Cruz, S. A. cuyo tenor es
el siguiente:

CONTRATO No. 1
Entre el Tte. Col. RUBEN DARIO PAREDES, Ministro de

Desarrollo Agropecuario, actuando en nombre y representación dc
LA NACION, quicn en lo sucesivo se denominará LA NACION y
WALLACE W. BOOTH, quien se encucntra debidamente facultado
para estos efectos, actuando en nombre y reprcsentación dc la
UNITED BRANDS COMP ANY, Sociedad Anónima organizada de
conformidad con las leyes del Estado de New Jersey de los Estados
de Norteamérica y debidamente habiltada para actuar en la Repú-
blica de Panamá, según consta cn el Tomo 737, Folio 492, Asiento
135.939 del Registro Público, Sección de Personas Mcrcantil; CHI~

RIQUI LAND COMP ANY, Sociedad Anónima organizada de con-
formidad con las leycs del Estado de Dclawarc dc los Estados

Unidos de Norteamérica y debidamente habilitada para actuar en la
República de Panamá, según consta en el Tomo 39, Folio 466,
Asiento 5345 Bis del Registro Público, Sección de Personas Mer-
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cantil; COMPAlSA CARONAS, S. A., inscrita al Tomo 45, Folio
447, Asiento 5897 del Registro Púh :ïco, Sección de Personas Mer-

cantil y COMP ANIA LA CRUZ, S. A. inscrita al Tomo 301, Folio
579, Asiento 66.781 del Registro Público, Sección de Personas
Mercantil, quienes en adelante se llamarán conjuntamente LA EM-
PRESA acuerdan el presente Contrato de Compraventa de confor-
midad con las cláusulas siguientcs:

Cláusula Primera: LA EMPRESA vende a LA NACION, libre
de gravámenes pero sujeta a las restriccioncs inscritas en el Registro
Público, todas las tierras de su propiedad ubicadas en las provincias
de Chiriquí y Bocas del Toro, en la República de Panamá. La
superficie total de tierras que se vende es de aproximadamente
cuarenta y dos mil ciento veintidos (42,122) hectáreas, pero en

todo caso las partes se atienen a las constancias del Registro Públi-
co.

Cláusula Segunda: Lis tierras que se venden están comprendi-

das en las fincas que a continuación se identifican. AsÍmismo, las

partes han preparado planos de las tierras dadas en venta, copia de
los cuales han sido firmados por ambas partes y tales firmas auten-
ticadas ante Notario Público.

UNITED BRANDS COMP ANY ..

FINCA TOMO FOLIO

959 166 110
96 4 392

111 4 472
199 13 380
236 24 56
195 13 364

1165 197 462
148 13 170
114 4 484
179 13 298
251 24 156
594 79 314

98 4 400
159 13 218
204 13 400
166 13 250
i 67 13 246
99 4 406

103 4 426
205 13 404

1172 212 2
4586 11 578
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727 105 146
1166 197 468

97 4 396
91 4 370

101 4 410
399 45 112
107 4 450
106 4 444
198 13 376
197 13 372
92 4 374
75 4 304

130 13 78
403 45 136
178 13 294
850 131 448
177 13 290
100 4 412
131 13 82
93 4 380

110 4 466
129 13 72
108 4 454
109 4 460
626 87 20
595 79 322
828 137 314
593 79 306
592 79 298
112 4 476
252 24 302
244 24 108
245 24 114
237 24 64
253 24 168
254 24 176
255 24 182
256 24 190
257 24 198
258 24 206
259 24 214
260 24 222
261 24 230
262 24 238
263 24 244
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264 24 252
265 24 258
267 24 274
268 24 282
269 24 290
270 24 298
271 24 306
272 24 314

1830 197 128
1831 197 134
1832 197 140
1833 197 146
1834 197 152
1835 197 158
1837 197 164
1836 197 164
1838 197 176
1839 197 182
1840 197 188
404 45 130
266 24 266

CHlRIQUI LAND COMPANY

2471 224 262
451 67 478

2258 200 488
1943 BIS 171 90
2014 182 8

2261 200 506
1827 151 296
2480 224 316
2869 252 322
2532 232 130
2850 252 208
2859 252 262
2893 252 468
2891 252 456
2849 252 202
2867 252 310
2892 252 462
2886 252 426
2889 252 444
2888 252 438
2881 252 396

927 104 294
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930 104 312
1862 BIS 156 2
1830 151 314
2414 219 412
2967 259 390
3244 277 516
2652 240 340
2920 259 124
2835 252 118
2345 219 20
966 107 28

2472 224 268
2919 259 118
2836 252 124

294 38 496
577 82 262

2970 259 416
2265 210 20
2981 259 482
2237 200 362

10766 964 394
4066 313 418
1828 151 302
7079 692 364
7242 718 60
2615 240 116
929 104 306

2274 210 84

COMP Ai"IA LA CRUZ, S. A.
FINCA TOMO FOLIO

2224 212 316
2225 212 532
3441 802 510
3023 581 38
1856 197 284
3027 581 532
3395 802 64

235 24 52
1216 626 306

194 45 84
775 105 432

TOMO - REFORMA AGRARIA

96 95 62
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94 95 50
93 95 44
95 95 56

235 24 54
3221 626 302
2226 212 332

COMPA1\IA CARONAS, S. A.
2481 224 322
4305 333 374
3003 BIS 305 478
2998 266 74
3736 283 386
4145 320 226
4306 333 378
4200 320 446
2545 232 208
3798 294 248

En caso de que exista alguna omisión en el presente listado,
LA EMPRESA traspasará gratuitamente a LA NACION las tierras
de las fincas omi tidas tan pronto se determine dicha omisión.

Cláusula Tercera: El precio de venta de las tierras a que se
refiere este Contrato es el que aparece registrado en los libros de

LA EMPRESA en Panamá al 31 de diciembre de 1975, o sea
Ciento Cincuenta y Un Mil Cuatrocientos Cincuenta y Seis Balboas
con Cuarenta y Dos Centésimos (B/. 151,456.42), suma ésta que se
pagará al contado al momento de la firma de este Contrato.

Cláusula Cuarta: Declara LA NACION que acepta la venta de
tierras que le hace LA EMPRESA, en la forma pactada en este
Contrato.

Cláusula Quinta: La venta objeto de este Contrato se refiere
exclusivamente a las tierras propiamente tales y, en consecuencia,

excluye las plantaciones de banano o de cualquier otro tipo,
las cosechas cn crecimiento, pastos, maderas preciosas, edi-
ficaciones, caminos, instalacioncs recreativas, ticndas, almacenes,

bodegas, plantas eléctricas, talleres, sistcmas de comunicacio-

nes, sistemas de drenaje e irrigación, pozos artesianos, acueduc-

tos, alcantarillados, r-lantas de hielo, ferrocarriles, ganado y otros
semovientes, materiales y suministros, equipos, vehículos, otras
existencias y cualesquiera otros bienes que tenga LA EMPRESA en
Panamá, distintos a las tierras que se venden.

Cláusula Sexta: Declara LA NACION que otorga gratuitamen-
te a LA EMPRESA, durante la vigencia dc los Contratos de Arren-
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damiento de Tierras y de Operaciones quc se celebran en esta
misma fccha, todos los dercchos de saca de aguas, acueductos,

paso, tránsito y similares sobre las tierras vendidas, necesarios para

las actividades b,-inaneras y demás actividades de LA EMPRESA. En
el ejercicio de estos derechos para nuevas obras o instalaciones, LA
EMPRESA indemnizará previamente los daños emergentes que oca-
siones.

Cláusula Séptima: LA NACION declara que está en conoci-
miento de que gnUl parte de las tierras que se venden están ocupa-
das por terceros y por lo tanto exoncra a LA EMPRESA de la
obligación de sanear en caso de evicción y de cualquicra responsa-

bilidad quc pueda derivarse de esa situaciÓn. Asimismo manifiesta
que conoce a suficiencia las tierras objeto de este Contrato en
virtud de que ha realizado inspecciones e inventarios sobre ellas, y
en consecuencias, exonera a LA EMPRESA dc responsabilidad por
razÓn de defectos o vicios en las mismas.

Cláusula Octava: El presente Contrato de Compraventa se re-
lïere en forma global a las tierras que se venden, quedando enten-
clido que ninguna de las partes tiene la obligaciÓn de reajustar el
precio ni asumir obligación alguna por razón de la diferencia entre
su cabida real y lo que conste en las inscripciones del Rq..i-stro~b&o. -

Cláusula Novena: LA NACION declara que está en conoci-
micnto de que algunas de las tierras compradas se encucntr¡Ul en
proceso de ventas aún no inscritas y otras h¡ui siclo objeto de
contratos de arrendamiento. LA NACiON asume las obligaciones
de LA EMPRESA derivadas de tales contratos a fin de cximirla de
las responsabilidades consiguientes. LA EMPRESA suministraÚ a
LA NACION, dentro del término de noventa (90) días siguientcs a
la firma de este Contrato, una lista de los contratos y compromisos
a quc se reficre esta Cláusula, especificando los términos y condi-
ciones de los mismos a fin de que ésta decida lo pertinente, sin que
de dicha decisiÓn se derive responsabilidad para LA EMPRESA. LA
EMPRESA entrcgará a LA NACiON todas las sumas que hubiere
recibido en concepto de pago o abono al precio por las tierras a
que se refiere la presente Cláusula.

Cláusula Décima: LA EMPRESA, o sea las sociedades
UNITED BRANDS COMP ANY, CIIIR IQUI LAND COMP ANY,
COMPA1\IA CARONAS, S. A. y COMPA1\IA LA CRUZ, S. A.,
celebran el presente Contrato y asumen todos los dcrechos y obli-
gacioncs que del mismo se derivan en forma solidaria.

Cláusula Décima Primera: Este Contrato y los actos necesarios
para realizarlo no cstarán sujetos a tributos de clase alguna.
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ARTICULO 2. - Autorízase al Organo Ejecutivo para que, por
conducto del Ministro de Desarrollo Agropecuario, Tte. CoL. Ru-

bén Darío Paredes, celebre, a nombre y representación de LA NA-
CION, un Contrato de Arrendamiento de Tierras con las sociedades
que se mencionan a continuaciÓn: Unitecl Brands Company, Chiri-
quí Land Company y CompanÍa Procesadora de Frutas, S. A.,
cuyo tenor es el siguiente:.

CONTRATO No. 2
Entre el Tte. CoL. RUBEN DARIO PAREDES, Ministro de

Desarrollo Agropecuario, actuando, en nombre y representación de
LA NACION, por una parte, quicn cn lo succsivo se denominará
LA NACION, y por la otra, WALLACE W. BOOTH quien se en-
cuentra dehidamcnte facultado para cstos efectos, actuando en
nombre y representaciÓn de las sociedades UNITED BRANDS
COMPANY, Sociedad Anónima organizada de conformidad con las
leyes del Estado de New Jersey de los Estados Unidos de Norte-
amcrica y debidamente habilitada para actuar en la República de
Panamá, según consta en el Tomo 737, Folio 492, Asiento 135.939
del Registro Público, Sección de Personas Mercantil: CHIRIQUI
LAND COMP ANY, Sociedad Anónima organizada de conformidad
con las leyes del Estado de Delaware de los Estados Unidos de

Nortcamérica y debidamente habilitada para actuar cn la República
de Panamá, según consta en el Tomo 39, Folio 466, Asiento 5345
Bis del Registro Público, Sección de Personas Mercantil y COMP A-

l'IA PROCESADORA DE FRUTAS, Sociedad AnÓnima organizada
de conformidad con las leyes del Estado de Delaware de los Esta-
dos Unidos de Norteamérica y debidamcnte habilitada para actuar
en la Repúhlica de Panamá, según consta en el Tomo 688, Folio

355, Asiento 131.224, del Registro Público, Sección de Personas

Mercantil, y quienes en adelante se llamarán conjuntamente LA

EMPRESA, acuerdan el presente Contrato de Arrendamiento de
Tierras de conformidad con las cláusulas siguientes:

Cláusula Primera: De las tierras que LA NACION ha compra~
do a LA EMPRESA en virtud del Contrato de Compraventa cele-
brado en esta misma fecha, LA NACION da a LA EMPRESA en
arrendamiento, una superficie con un área aproximada de Quince
Mil Setecientas (15,700) hectáreas de las cuales aproximadamente
Doce Mil Setecientas (12,700) hectáreas consisten en tierras para la
explotación agrícola y Tres Mil (3,000) en tierras a ser utilzadas
para instalaciones, edificios, tiendas, depÓsitos y para otros usos.

Cláusula Segunda: Las tierras que LA NACION da ei arrenda-
miento a LA EMPRESA están determinadas en los planos identifi-
cados como anexos, 1, 11, ILL, IV, Y V, los cuales forman parte de
este Contrato. Copias de estos planos han sido firmados por las
partes y las firmas autenticaclas ante Notario Público.
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Cláusula Tercera: LA EMPRESA recibe las tierras arrendadas
en el estado en que se encuentren y las utilizará en sus actividades
que incluyen además de la producción, empaque, transporte, expor-
tación de bananos y sus derivados, uso de equipos y maquinarias,

otras de tipo accesorio que se desarrollan para beneficio de la

industria bananera y sus trabajadores, incluyendo entre otras, acti-
vidades agrícolas, de ganadería, de lechería, recreativas, comerciales
y de servicios.

Cláusula Cuarta: Durante la vigencia de este Contrato, LA
EMPRESA utilizará las tierras arrendadas con la eficiencia y buen
cuidado que ha sido habitual en los períodos normales de opera-

ciÓn, salvo contingencias de fuerza mayor o caso fortuito. LA NA-
CION garantizará a LA EMPRESA e! uso pacífico de las tierras
arrendadas.

Cláusula Quinta: Las tierras arrendadas serán devueltas por LA
EMPRESA a LA NACION a la terminación de este Contrato en el
estado en que se encuentren, sin responsabilidad alguna por razÓn
de! uso adecuado que se les haya dado con motivo del desarrollo
normal de las actividades de LA EMPRESA, o por daños debidos a
fuerza mayor o caso fortuito.

Adiciona1mente, LA NACION concede a LA EMPRESA dere-
chos de saca de aguas, acueductos, paso, tránsito y similares sobre
las otras tierras nacionales en que se encuentren obras relacionadas
con las actividades de LA EMPRESA, tales como oleoductos, irriga-
ción, drenajes, acueductos, alcantarilados, ferrocarriles, vías de co-
municación, teléfonos y telégrafos. En e! ejercicio d.e estos dere-
chos para nuevas obras o instalaciones, LA EMPRESA indemnizará
previamente los daños emergentes que ocasione. LA EMPRESA po-
drá construir nuevas obras o modificar las existentes, en cuyo caso
LA NACION le facilitará el acceso y paso requerido por tierras
nacionales, de conformidad con planos aprobados por LA NA-
CION, por conducto del Ministerio de Desarrollo Agropecuario.

Queda entendido que el canon de arrendamiento pactado en
el presente Contrato, incluye e! pago por los derechos de que trata
esta Cláusula.

Cláusula Sexta: El canon de arrendamiento por las tierras a
que se refiere este Contrato es de Un Millón de Ba1boas

(~/. 1,000,000.?0) al año, pagaderos en cuatro partidas iguales, por
trimestres vencidos al 31 de marzo, 30 de junio, 30 de septiembre
y 31 de diciembre de cada año.

Cláusula Séptima: LA EMPRESA podrá devolver a LA NA-
CION, en las condiciones que se establecen en la Cláusula Quinta
de este Contrato, las tierras que se considere innecesarias para sus
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operaciones, en cuyo caso el canon de arrendamiento se reducirá
proporcionalmente. AsÍmismo, en caso de expansiÓn de las activi~
dades de LA EMPRESA o de necesidad de utilización de otras
tierras, LA NACION, dentro de las disponihilidades previstas para
tales propÓsitos, las proporcionará en arrendamiento y el canon
será ajustado en fomia proporcional. Para estos efectos, LA EM-
PRESA formulará la solicitud por escrito y LA NACION propor-
cionará dichas tierras dentro de un plazo no mayor de ocho (8)
meses. Dentro de los sesenta (60) días siguientcs a la fima de este
Contrato las partes acordarán sobre la ubicaciÓn y área de las tie-
rras que sc mantendrán en pronta disponibilidad para tales propÓsi-
tos. En todo caso, LA NACION no se obligará a mantener tierras
en rescrvas cuya área total sea superior a Dos Mil (2,000) hectá-

reas.

Cláusula Octava: El término inicial de arrendamiento será dc
cinco (5) años, contados a partir del 10. de enero de 1976. Dicho

tcrmino será prorrogable anualmente, por mutuo acuerdo, en las
fechas de aniversario del mismo, o sea los días primeros de enero
de cada año por períodos sucesivos de un año cada uno. Es decir
que, a la fecha del primer aniversario, o sea el primero de enero de
1977, quedando ya solamente cuatro (4) ario s del plazo inicial en
vigor, el término podrá prorrogarse por un año adicional, de suerte
que éste sea entonces nuevam ente por cinco (5) años a partir de
esa fecha, y así sucesivamente en cada anivers~rio siguiente.

Tales prÓrrogas de un aiio se entenderán automáticamente
convenidas entre las partes si, dentro de los noventa (90) días

ariteriores a cada aniversario del plazo, ninguna de ellas haya notifi-
cado por escrito a la otra de su decisiÓn de no prorrogar.

En caso de que una de las partes notifique a la otra su deci-
sión de no prorrogar, esta notificaciÓn surtirá efecto sin necesidad

de reiteraciÓn durante los cuatro (4) años subsiguientes.

Cláusula Novena: LA EMPRESA, o sea la sociedades United
Brands Company, ChiriquÍ Land Company y Compañía Procesado~
ra de Frutas, S. A., celebran el presente Contrato y asumen todos
los derechos y ohligaciones que del mismo se derivan en forma
solidaria.

Cláusula Décima: El presente Contrato entra en vigencia el lo.
de enero de mil novecientos sctenta y scis.

Artículo 3. - AutorÍzase al Organo Ejecutivo para que, por

conducto del Ministro de Desarrollo Agropecuario, Tte. CoL. Ru-
bén DarÍo Paredes, celebre, a nombre y representación de LA
NACJON, un contrato de Operciones con las sociedades que se
mencionan a continuaciÓn: United Br;lnds Company, ChiriquÍ Land
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Company y Compañía Procesadora de Frutas, S. A., cuyo tenor es
el siguiente:

CONTRA TO No. 3

Entre el Tte. CoL. RUBEN DARIO PAREDES, Ministro de
Desarrollo Agropecuario, actuando en nombre y representaciÓn de
LA NACION y WALLACE W. BOOTH, quien se encuentra debida-
mente facultado para estos efectos, actuando en nombre y repre-
sentaciÓn de la UNITED BRANDS COMPANY, Sociedad Anónima
organizada de conformidad con las leyes del Estado de New Jersey
de los Estados Unidos de Norteamérica y debidamente habilitada
para actuar en la República de Panamá según consta en el Tomo
737, Folio 492, Asiento 135.939 del Registro Público, Sección de

Personas Mercantil; CHIRIQUI LAND COMPANY; Sociedad Anóni-
ma organizada de conformidad con las leyes del Estado de Dela-
ware de los Estados Unidos de Norteamérica y debidamente habili-
tada para actuar en la República de Panamá según consta en el

Tomo 39, Folio 466, Asiento 5345 Bis del Registro Público, Sec-
ciÓn de Personas Mercantil y COMPANIA PROCESADORA DE
FRUTAS, Sociedad AnÓnima organizada de conformidad con las
leyes del Estado de DeIaware de los Estados Unidos de Norteaméri-
ca y debidamente habilitada para actuar en la República de Pa-
namá, según consta en el Tomo 688, Folio 355, Asiento 131.224,
del Registro Público, Sección de Personas Mercantil, quienes en

adelante se llamarán conjuntamente LA EMPRESA, acuerdan el
presente Contrato de Operaciones de conformidad con las cláusulas
siguientes:

Cláusula Primera: Las actividades de LA EMPRESA en la Re-
pública de Panamá se regirán por las estipulaciones del presente
Contrato, del de Compraventa de Tierras y del de Arrendamiento

de Tierras, celebrados en esta misma fecha, y supIetoriamente por
las disposiciones de la legislaciÓn panameña de aplicación general
que no sean contrarias a las estipulaciones de esos Contratos.

Cláusula Segunda: Mediante solicitud de LA EMPRESA Y
aprobacic)I previa de LA NACION, por conducto del Ministcrio de
Desarrollo At,Jfopecuario, LA EMPRESA podrá sustituir parcialmcn-
te el cultivo del banano por el de otros productos agrícolas u otras

actividades agropecuarias o agroindustriales.

Cláusula Tercera: LA EMPRESA tendrá derecho a exportar
sin sujeciÓn a licencias o permisos los bananos y sus derivados que
produzca o adquiera en el país.

Cláusula Cuarta: Salvo contingencia de fuerza mayor o caso
fortuito, LA EMPRESA se obliga a mantener una j)roducción ex-
portable mínima anual de veintidos (22) milones de cajas de 40-42
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libras y a exportar dicha producción. Se obliga asimismo a comprar
todo el banano, hasta un límite que no supere el 30% del total de
la exportación que realice, producido por productores nacionales

en los distritos dc Barú y de Alanje en ChiriquÍ y de Changuino1a,

en Bocas del Toro, que se le ofrezcan en venta con sujeciÓn. a las
variedades, clasificaciones y especificaciones cstablecidas por LA
EMPRESA Y a los prccios que pacte con dichos productores.

Cláusula Quinta: Con el objeto que LA NACION pueda esta-
blecer ventas en los mercados internacionales, LA EMPRESA, a
solicitud de LA NACION, autoriza a los productores que tengan
contratos firmados con ella, en los cuales se comprometen a vender
su fruta a LA EMPRESA, a vender a LA NACION o a cualquiera
de sus dependencias, en condiciones satisfactorias a estos produc-
tores, bananos de su producciÓn, previa notificación por escrito a
LA EMPRESA con por lo menos noventa (90) días de anticipa-
ciÓn. En este caso, el límite del 30% a que se refiere la Cláusula
anterior será ajustado en la cantidad correspondiente.

Cláusula Sexta: Queda entendido que la autorizaciÓn por par-
te de LA EMPRESA a que se refiere la Cláusula anterior, será dada
sin perjuicio del cumplimiento, por parte de los productores en
cuestión, de sus obligaciones pecuniarias con LA EMPRESA Y con
entidades bancarias, incluyendo diferenciales de precio por razÓn
de servicios prestados por LA EMPRESA a dichos productores y de
las inversiones realizadas por ésta en las fincas de aquéllos, en la

cuantía o proporción que corresponda segÚn los términos y condi-
ciones pactados, a no ser que LA NACION expresamente asuma
parcial o totalmente tales obligaciones. Oportunamente LA NA-
CION, por conducto del Ministerio de Comercio e Industrias, y LA
EMPRESA acordarán los mecanismos y procedimientos que sean
adecuados antes de proceder a dar cumplimiento a 10 dispuesto en
esta Cláusula y en la anterior.

Cláusula Séptima: LA EMPRESA conviene en suministrar a
LA NACION, por intermedio de la empresa estatal denominada
Corporación Bananera del Pacífico (COBAPA) cajas de bananos (F.
O. B.) de"conformidad con lo siguiente:

1. La Corporación Bananera del Pacífico hará a LA EMPRE-
SA la solicitud por escrito con no menos de noventa (90) días de
anticipación a cada emharque, y mensualmente le presentar;i esti-
maciones semestrales sobre futuros embarques.

2. LA EMPRESA colaborará en el manejo de los embarques
de la Corporación Bananera del Pacífico en la misma forma en que
lo ha estado haciendo hasta el presente, y ésta reintegrará a LA
EMPRESA una cantidad (F. O. B.) de cajas de banano de su pro-
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ducciÓn equivalente a la cantidad que LA EMPRESA le haya sumi-
nistrado.

3. LA EMPRESA no se obliga a suministrar a la Corporación
Bananera del Pacífico cantidades anuales de banano en exceso a las
que ésta a su vez entregue a LA EMPRESA en cada año calendario.

4. LA EMPRESA le dará a la CorporaciÓn Baiianera del Pací-
fico informaciones sobre la disponibilidad adicional de bananos pa-
ra su exportaciÓn a los precios y bajo las condicioncs mutucuiien te

satisfactorios.

Cláusula Octava: LA NACION concede a LA EMPRESA el
derecho de utilizar los muelles de Puerto Armuelles y Almirante,
sus equipos y al1exidadcs y reconoce prioridad a la industria bana-
nera. Por ese derecho LA EMPRESA pagará a la Autoridad Portua-
ria Nacional, como reprcsentante de LA NACION, la suma de Cin-
cuenta Mil Balhoas (B/. 50,000.00), anuales por cada muellc paga~

dera en cuatro partidas iguales a más tarcle el último día laborable
de cada trimestrc.

LA EMPRESA ejecutará los trabajos de mantenimiento y re-
paraciÓn de los mencionados muelles. Los costos por estos trabajos
serán prorrateaclos entre LA EMPRESA Y LA NACION en base a
la intensidad relativa de uso de dichas instalaciones por parte de

LA EMPRESA, asumiendo aquélla la proporciÓn de gastos que
corresponde a su utilizaciÓn y LA NACION, el rcsto. Para estos
efectos, dcntro dc los dieciocho (18) meses siguientes a la firma de
este Contrato, LA NACION, por conducto de la Autoridad Portua-
ria Nacional, de común acuerdo con LA EMPRESA, establecerá el
procedimiento para determinar el prorrateo de los gastos en base a
la intensidad de uso de los muelles. No obstante, queda entendido
que durante los dos primeros años de vigencia del presente Contra-
to, los trabajos dc mantenimiento y reparación serán a costo exclu-
sivo de LA EMPRESA.

Las partes se pondrán de acuerdo en relaciÓn a los requeri-
D"ientos de nuevas inversiones de capital para fines de reposiciÓn,
.:inodelaciÓn o ampliación de los mencionados muelles y en rela~

ciÓn al financiamiento y ejecuciÓn de tales inversiones.

Cláusula Novena: LA EMPRESA pagará a LA NACION
durante la vigencia del presente Contrato, una tasa anual de Qui-

nientos Mil Balboas (B/. 500,000.00) por los derechos de operar,
transportar sus productos y cargar y usar prioritariamente los ferro-
carriles en las divisioncs bananera cle Bocas del Toro y Puerto
Armuelles. El pago se hará en cuatro partidas trimestrales iguales, a -
más tardar el último día laborable de cada trimestre.
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LA EMPRESA ejecutará los trabajos de mantenimiento y re-
paraciÓn de las líneas de ferrocarril bajo su uso en las divisiones de
Bocas del Toro y Puerto ArmucIles y los costos de tales trabajos
serán de su cargo exclusivo. LA EMPRESA ejercerá el control del
tránsito ferrocarrilcro cn la divisiÓn de Bocas del Toro y continuará
coordinando con el Ferrocarril Nacional de ChiriquÍ dicho tránsito
en el ~trea de operaciÚn han,-inera de la divisiÓn dc Puerto Armue-
Iles.

Las partes se pondrán de acuerdo en relaciÓn a los requeri-
mientos de nuevas inversiones de capital para fines de rehabilita-
ción de líneas de ferrocarril en la porción de la línea principal de
Progreso a Puerto Armudles que utiliza LA EMPRESA Y en rela-
ción al financiamiento y ejecuciÚn de tales inversiones.

Cláusula Décima: LA EMPRESA continuará prestando al pú-
blico servicio de trcinsporte de pasajcros y carga, en la misma forma
en que lo ha venido haciendo, sujeto a las tarifas aprobadas por LA
NACION, las cuales no serán mayores al costo más un margen
razonable.

LA EMPRESA se obliga a transportar gratuitamente, en los
respectivos trenes ordinarios o rcgulares, los correos de la Repúbli-
ca y a los miembros de la Guardia Nacional que viajen uniforma-

dos. AsÍmismo concederá pases gratuitos a los servidores públicos
de la respectiva provincia que viajen regularmente cn el ejercicio de
sus funciones. Los materiales de propiedad de LA NACION serán
transportados en dichos trenes, al costo, según determinaciÓn hecha
por las partes.

Cláusula Décima Primera: LA EMPRESA podrá operar las ins-
talaciones de energía eléctrica que necesite para sus actividades

amparadas por este Contrato en las divisiones de Bocas del Toro y
Puerto ArmueUes, haciendo asequible a LA NACJON y al público
el exceso de producciÚn de energía eléctrica no utilizada por ella.
LA EMPRESA podrá seguir operando sus propias plantas para su
uso, aún cuando LA NACION asuma la prestaciÓn del referido
servicio público en tales áreas. Las tarifas para la venta a LA NA-
CION y al público serán aprobadas por LA NACION y no serán
inferiores al costo. LA EMPRESA colaborará con el IRHE en la
ampliación del servicio público de energía eléctrica dentro del área
de operación de LA EMPRESA en las condiciones que llegaren a
acordar en cada caso en particular.

Así mismo LA EMPRESA podrá operar las instalaciones y
sistema de comunicación quc sean necesarios para sus operaciones,
incluyendo las comunicaciones barco~tierra y tierra-barco. Se inclu-
ye en esta autorización la facultad de continuar operando las que
existen entre Puerto ArmueIles y Golfito y viceversa.
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La autorización de la frecuencia para las comunicaciones entre
tierra-barco y viceversa se seguirán tramitando ante el Ministerio de
Gobierno y Justicia.

El establecimiento de nuevas instalaciones o sistemas de comu-
nicación requerirá la aprobación previa de LA NACION por con-
ducto del Ministerio de Gobierno y Justicia.

Cláusula Décima Segunda: LA NACION concede a LA EM-
PRESA el derecho a seguir operando las instalaciones y obras que
actualmente utiliza en el sWlinistro de agua, incluyendo el consu-

mo gratuito de aguas necesarias para sus actividades.
En caso de necesidad de nuevas instalaciones u obras de LA

EMPRESA, ésta presentará los proyectos respectivos a LA
NACION, por conducto del IDAAN para su aprobación previa.

El exceso de aguas que no utilice LA EMPRESA en sus obras,
se hará asequible a LA NACION o a terceros según tarifas basadas
en los costos y reguladas por el IDAAN. Las inversiones en instala-
ciones, y obras y los otros costos, incluyendo los costos adicionales

de operación para el suministro de aguas para riesgos, correrán por
cuenta de los usuarios. LA EMPRESA, bajo la supervisión del
IDAAN, tomará las medidas necesarias para segurar en todo mo-
mento la potabilidad del agua con destino al consumo humano y
colaborará con ese Instituto en la ampliación del servicio de agua

potable en las áreas de operaciÓn bananera de LA EMP RESA.

Cláusula Décima Tercera: LA NACION concede a LA EM-
PRESA autorizacicm para extraer gratuitamente arena, piedra y cas-
cajo en tierras nacionales para su utilización en las actividades que

se amparan mediante el presente Contrato, previo el cumplimiento
de las fonnalidades del caso.

Cláusula Décima Cuarta: LA EMPRESA, en todo momento,
salvo compromisos adquiridos antes de la fecha de este Contrato,
dará preferencia a la utilizaciÓn de bienes y servicios de origen

panameño a menos que sus precios, calidades, cantidades, regulari~
dad, oportunidad y condiciones económicas de suministro no sean
adecuados o satisfactorios para el desarrollo de sus actividades. La
facultad de elección de los bienes y servicios corresponderá exclusi-

vamente a LA EMPRESA, pero tal facultad será ejercida en forma
razonable para dar cumplimiento al criterio establecido en la pre-
sente Cláusula.

Cláusula Décima Quinta: En adición a los informes que en la
actualidad LA EMPRESA suministra a LA NACION referente a
compras internas de bananos, exportaciones y condiciones del mer~
cado internacional, LA EMPRESA presentará anualmente a LA
NACION, a más tardar el 10 de enero de cada año, informes sobre
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sus planes generales de actividades en Panamá, correspondientes a
ese año, sobre producción y exportaciÓn, presupuesto de operaciÓn

y de inversiÓn. Presentará también informes semestrales sobre las
condiciones titosanitarias de las plantaciones y cambios con respec-
to a los programas de producciÓn y exportación y modificaciones

presupuestarias de significaciÓn.

Cláusula Déeima Sexta: En sus relaciones obreros-patronales con
respecto a las operaciones que realiza en el país, LA EMPRESA se
regirá por la legislaciÓn laboral vigente en la República de Panamá
y por las convenciones colectivas o contratos individuales de traba-
jo que acuerde con sus trabajadores, con fundamento en dicha

legislaciÓn. A la terminaciÓn del presente Contrato de Operaciones
y del de Arrendamiento de Tierras que se suscribe en esta fecha,
LA EMPRESA entregará a LA NACION el monto total de las
obligaciones laborales que deba cubrir a favor de sus trabajadores,
quedando entendido que por este hecho LA NACION se subroga
en todos los derechos y obligaciones de LA EMPRESA Y exime a
éste de cualquier rtsponsabilidad al respecto. LA NACION cancela-
rá inmediatamente las prestaciones a los trabajadores.

Cláusula Décima Séptima: Para los efectos de las actividades
que LA NACION autoriza mediante el presente Contrato, LA EM-
PRESA podrá traer al país el personal extranjero especializado o en
entrenmniento especializado que necesite, dando cumplimiento a
las formalidades de inmigración de aplicaciÓn general. El extranjero
así contratado empezaÚ a trabajar con la presentación previa de la
solicitud al Ministerio de Trabajo y Bienestar SociaL.

LA EMPRESA presentará trimestralmente al Ministerio de
Trabajo y Bienestar Social un informe que permita verificar el por-
centaje de trabajadores extranjeros contratados. Al resolver cada

solicitud o posteriormente, dicho Ministerio ordenará a LA EM-
PRESA el retiro del país del personal que exceda el porcentaje
permitido por la Ley.

Cláusula Décima Octava: LA EMPRESA estará exonerada de
los impuestos y demás gravámenes que se señalan a continuaciÓn:

1. Impuestos y gravámenes sobre la importaciÓn de todas las
maquinarias, equipos, repuestos, combustibles, papel y otros
insumos que sean necesarios para el desarrollo de la actividad
bananera en cualesquiera de sus fases o lugares de operación.
Los bienes exentos de los impuestos de introducción podrán
reexportarse libre de impuestos y sin sujeciÓn a licencias o
permisos pero no podrán venderse ni, sin la previa aprobación
de LA NACION, arrenclarse en el país ni ser destinados a usos
distintos de aquellos para los cuales fueron adquiridos, a no

ser que se pague el monto correspondiente de los impuestos
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de introducción. LA EMPRESA ofrecerá a LA NACION una
primera opción de compra de aquellos bienes exentos que
decida vender. Estas exoneraciones serán tramitadas en la for-
ma usual a través del Ministerio de Hacienda y Tesoro.

2. Cualquier tipo de gravamen sobre las actividades bananeras en
cualquiera de sus fases a excepción de los que se estipulan en
este Con trato.

3. hnpuestos o cualquier gravamen que recaiga sobre la carga o
descarga efectuada por cualquier nave que tenga como carga

principal productos de LA EMPRESA o equipos, maquinarias,
repuestos, papel, combustible y otros insumos para sus activi~
dades. Se exceptuarán las tasas y gastos de operación general
por servicios de inmigración, sanidad, aduaneros y portuarios.

4. Tributos que graven los dividendos pagados a, o recibidos por,

los accionistas de LA EMPRESA o los fondos que ésta remita
hacia el exterior.

5. hnpuestos o cualquier gravamen por concepto de muellaje,
acoderamento, tonelaje o que recaigan sobre la movilizaciÓn
de naves o sobre la utilización de los actuales muelles de

Almirante o Puerto Armuelles o sus reemplazos, salvo lo que
establece la Cláusula Octava de este Contrato.

6. hnpuestos sobre la exportación, durante un período de tres
años, de las frutas cosechadas en áreas de nuevas siembras o

de resiembras, conforme a planes o programas previamente

aprobados por el Ministerio de Desarrollo Agrt:pecuario. El
período de tres años se contará a partir de la fecha del embar-
que que señale el comienzo de la exportación en cantidades
comerciales de la fruta en cuestión. El Ministerio de Desarro-

llo Agropecuario verificará la información suministrada por
LA EMPRESA acerca de la parte de la exportación beneficia~
da con la exoneración y sólo podrá objctarla dentro de los
treinta días siguientes a la fecha de la entrega de dicha infor.
mación.

7. Cualquier clase de tributo sobre la venta a LA NACION de
activos de propiedad de LA EMPRESA.

8. Timbres fiscales o cualquier gravamen causado por la celebra-
ción y registro de este Contrato y de los Contratos de Com-

praventa y Arrendamiento de Tierras, celebrados en esta mis-
ma fecha.

9. Cualquier tipo de gravamen sobre el capital, salvo el impuesto
sobre patentes o licencias, de aplicación general.

10. Derechos consulares.
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11. Impuesto dc Inmuebles
ubicadas sobre terrenos
tales como:
a. con respecto al ferrocarril: líneas principales y ramales,

materiales fijo y rodante, cstaciones, talleres y edificios
de depósitos de mercaderías y materiales;

b. con respecto a sistemas de acueductos y alcantarilados,

de irrigación, oleoductos y plantas eléctricas: obras, edi-
ficios, plantas y otras instalaciones, y
con respecto a sistemas de comunicación: líneas telegráfi-
cas, telefónicas, oficinas y demás instalaciones. Se excep'
túan las edificaciones residenciales y comerciales.

12. (Transitorio)
El monto del impuesto a la exportación de banano en exceso

al que resulte de aplicar la tasa establecida por la Ley No. 4
de 7 de enero de 1976, a partir del 21 de octubre de 1974
hasta la fecha de dicha Ley, exoneración que se reconoce a

consecuencia de acuerdos previos entre LA NACION y LA
EMPRESA; en virtud de los cuales ésta última reconoció a LA
NACION el derecho de ocupar sus tierras de reserva, a lo que
se agrega el compromiso adquirido por LA NACION de dictar
de inmediato una nueva Ley sobre el Impuesto de exportación
de bananos, en condiciones de competencia del mercado, y en

cuya virtud se establcciÓ que LA EMPRESA pagara al Fisco,
en concepto de dicho impuesto, la suma de treinta y cinco
centésimos de balboa (B/.O.35) por caja de banano que se

exportara.
Cláusula Décimo Novena: LA EMPRESA estará sujeta al pago

del impuesto sobre la renta a base de una tasa fija del cincuenta
por ciento (50%) de la renta gravable de fuente panameña.

La determinaciÓn de la renta !,1favable de fuente panameña se

hará conforme a los criterios que se han venido aplicando.
Las sumas pagadas cn cumplimiento dc las Cláusulas Octava,

Novena, Vigésima, Vigésima Primera y Vigésima Segunda serán re.
conocidas como gastos deducibles dentro del período fiscal corres-
pondiente en adición a los demás gastos reconocidos como tales
por la legislación fiscal panameña. El pago del impuesto sobre la
renta se hará trimestralmente y por adelantado, conforme al si-
guIcnte procedimicnto: A más tardar el 31 de marzo de cada año,
conjuntamente con su declaración jurada de las rentas que haya
obtenido durante el año gravablc anterior, LA EMPRESA presenta-
á una declaraciÓn estimatoria de la renta neta gravable correspon-

diente a ese año y el monto estimado del impuesto sobre la renta

sobre las mejoras de infraestructura
donde opera la actividad bananera,

c.
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se pagará en cuatro partidas trimestrales, los días 15 de abril, 15 de
julio, 15 de octubre y, a más tardar, el 20 de diciembre. El monto
del impuesto estimado estará sujeto a revisión cada trimestre, por
LA EMPRESA, Y si hubiese modificación del estimado, las sumas
pagaderas en los trimestres siguientes serán calculados deducien-
do del impuesto calculado a base de la nueva estimación los
pagos hechos en los trimestres anteriores y dividiendo el saldo por
el número de trimestres restantes en el año, para determinar de esa
maiiera la suma a pagar en cada trimestre siguiente.

Si conforme a la declaración jurada presentada durante el pri-
mer trimestre del año siguiente se verifica que el total de las sumas
pagadas excede al monto definitivo del impuesto, la diferencia le
será reintegrada a LA EMPRESA mediante el crédito correspon-
diente al primer pago siguiente y si no fuera suficiente se aplicaría
el saldo a los pagos subsiguientes pasta cubrir el sobrepago en- su

totalidad. Si el saldo es a favor de LA NACION, LA EMPRESA
pagará la diferencia al presentar dicha declaración jurada. Si a la
fecha de terminaciÓn de este Contrato hubiese algún saldo a favor
de alguna de las partes, éste será cancelado de inmediato por la
parte correspondiente contra presentación y revisión de la declara-
ción de renta finaL.

Si los pagos acumulados a partir del primer semestre son infe-
riores en más del veinticinco por ciento (25%), a la parte propor-
cioiial del monto del impuesto definitivo, la diferencia estará sujeta
al pago de intereses, a más tardar el 15 de abril, a una tasa anual
de siete por ciento (7%). Los cálculos para tales efectos se harán de
la siguiente manera:

a. Diferencia entre los dos primeros pagos trimestrales y la

mitad del monto definitivo del impuesto.
c. Diferencia entre los cuatro pagos trimestrales y el monto

definitivo del impuesto.
Si alguna de esas diferencias es negativa y superior al 25 % de

la mitad, las tres cuartas partes y la totalidad del monto definitivo
del impuesto, respectivamente, entonces esa diferencia devengará

siete por ciento (7%) de interés, calculados con nueve, seis y tres
meses, en el mismo orden.

Cláusula Vigésima: La exportación del banano estará sujeta a
un impuesto, según lo establezca la Ley. La tasa del impuesto

podrá ser modificado por Ley en consideración a cambios en las
circunstancias del mercado internacional y demás condiciones eco-
nómicas de LA EMPRESA. Antes de la expedición de la Ley res-
pectiva LA NACION le concederá a LA EMPRESA un tiempo
razonable para presentar sus consideraciones. El pago del impuesto
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se hará mensualmente, dentro de los primeros veinte días del mes
siguien te.

Cláusula Vigésima Primera: LA EMPRESA pagará en concepto
de impuestos municipales sobre la explotación bananera Doscientos
Mil Balboas (B/. 200,000.00), anuales a cada uno de los municipios

de Barú y Changuinola. El pago se hará en doce mensualidades

iguales, a más tardar el último día laborable de cada mes.
LA EMPRESA pagará también los demás tributos municipales

vigentes a la fecha en que entre en vigor este Contrato, en la
misma cuantía y forma que paga en la actualidad. Si con posterio-
ridad a esta fecha, LA EMPRESA fuese afectada con mayor cuan-
tía respecto a tales tributos o fuese gravada con nuevos tributos

sobre sus actividades bananeras y las accesorias, las obligaciones
adicionales del caso serån asumidas por LA NACION.

Cláusula Vigésima Segunda: LA EMPRESA estará sujeta a los
demás impuestos, gravámenes, tasas y otras contribuciones naciona.
les, que no sean de la naturaleza de aquellos enumerados en este

Contrato y siempre y cuando que en cada caso se trate de graváme-
nes de aplicaciÓn general. Para estos efectos, no se consideran de
aplicación general aquellos gravámenes que sólo se apliquen a una
rama de actividad económica o que incidan específicamcnte sobre

las actividades bananeras.

Cláusula Vigésima Tercera: Aún cuando LA NACION llegase a
establecer en Panamá controles de cambios de divisas con el extran-
jero, LA NACION facilitará a LA EMPRESA las divisas extranjeras
libremente convertibles en una cuantía no inferior a la que necesite
para lo siguiente, independientemente de la fuente de los fondos de
LA EMPRESA:

1. El pago de bienes y servicios adquiridos en el extranjero para
sus operaciones en Panamá.

2. El pago de capital e intereses sobre deudas en moneda extran-

jera contratadas para sus inversiones u operaciones en Panamá.

3. Reme~a de utilidades y repatriación de capitaL.

Cláusula Vigésima Cuarta: A la terminación del Contrato de
Arrendamiento, LA EMPRESA se obliga a vender a LA NACION y
ésta conviene en comprarle a LA EMPRESA, todos los activos fijos
y demás bienes, incluyendo cosechas en crecimiento e inventarios
que sean propiedad de LA EMPRESA, ubicados en las provincias
de ChiriquÍ y Bocas del Toro y que se utilizan directa o indirecta-
mente en la industria bananera que LA EMPRESA opera en la
República de Panamá. El precio de compra a la fecha de compra se
determinará según los siguientes componentes:
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a. para lQS activos fijos, el valor en los libros en Panamá, es

decir, el costo original más el costo de mejoras que pro-
longan su vida útil o aumentan su valor comercial, menos
la depreciación acumulada;

b. para los inventarios, el valor en los libros en Panamá, es

decir, el costo original total; y

c. para las cosechas en crecimiento, el valor que resulte de

aplicar el criterio que se explica en el Anexo A, que
fonna parte de este Contrato.

Se excluye de la venta a que se refiere esta Cláusula, el efecti-
vo, depósitos bancarios, cuentas por cobrar, documentos negocia-

bles y activos intangibIes, tales como patentes, marcas de comercio,
industriales y agrícolas, nombres comerciales, avisos y Ictreros co-
merciales, y buen nombre y cualquier cargo diferido que no haya
sido asumido expresamente por LA NACION.

Queda entendido que LA NACION no asumirá obligaciÓn o
pasivo alguno de LA EMPRESA, salvo las obligaciones derivadas
del otorgamiento de garantías subsidiarias a favor de entidades ban-
carias en relación a los contratos con productores asociados que se

lIstan en el Anexo B, o de garantías subsidiarias que se otorguen en
el futuro con aprobación de LA NACION, por conducto del Minis-
terio de Desarrollo Agropecuario.

El pago del precio se hará de la siguiente forma:

a. A la fecha de la firma del Contrato de Compraventa, un
pago en efectivo igual al 35% de dicho precio o una
suma igual al monto de las obligaciones laborales de LA
EMPRESA a esa fecha, cual de las dos sea mayor.

b. El resto más intereses calculados a la tasa de 7% anual

sobre saldos pendientes, en diez pagos anuales iguales, el
primero de los cuales se efectuará a la fecha de venci-
miento del primer año contado a partir de la fecha de
venta, y las nueve restantes, en cada aniversario sub-

siguien te.

En caso de terminación del contrato por resolución adminis-
trativa del mismo, en la forma en que se prevee en el presente
Contrato, los pagos se harán en la misma forma en que se dispone

en los incisos a) y b) anteriores pero todos los plazos se correrán

un año. En este caso, LA EMPRESA no estará obligada a hacer el
pago por razón de sus obligaciones laborales si no hasta la fecha en
que reciba el primer pago en efectivo de LA NACION.

No obstante 10 establecido en esta Cláusula es expresamente

convenido entre las partes que en el supuesto de que la termina-
ción del Contrato de Operaciones y, en consecuencia, el de Arren-
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damiento, se deba a no renovación del término por parte de LA
EMPRESA o a la resolución administrativa de los contratos por las
razones previstas en ellos y además LA NACION no pueda conti-
nuar con la explotación del negocio bananero, LA NACION no
estará obligada a, si no que tendrá la opción de, comprar los acti-
vos y bienes de LA EMPRESA afectos direeta o indirectamente a
la explotación bananera bajo las mismas bases determinadas en esta

Cláusula. Queda entendido que si la imposibilidad de que LA NA-
CION con tinúe con la explotaciÓn del negocio bananero es de tipo
parcial, la opción de compra aquí pactada. se aplicará a los activos
y demás bienes en los cuales no se vaya a operar y subsistirá la
promesa de compraventa para los activos y demás bienes con los
que se vaya a seguir operando. Si LA NACION optare por no
comprar tales activos y bienes segÚn las reglas antes precisadas,
entonces las partes podrán negociar y convenir por mutuo acuerdo
para que LA NACION las adquiera por su valor residual o comer-
ciaL. En el supuesto de que sobre este particular no se pueda llegar
a ningún acuerdo dentro de un plazo de 180 días; LA EMPRESA
podrá disponer de dichos bienes como a bien tuviera y sin sujeción
a tributo de clase alguna.

Los pagos a que se refiere esta Cláusula serán efectuados en
dólares, moneda de los Estados Unidos de América en la entidad
bancaria de ese país que señale e! vendedor.

Cláusula Vigésima Quinta: LA EMPRESA podrá retirar en
cualquier momento aquellos bienes de su propiedad ubicados en
tierras que LA NACION no le haya arrendado, salvo que ésta deci.
da comprarlos en los términos y condiciones que las partes acuer-
den. Los bienes no retirados quedarán sujetos al compromiso de
compra según lo estipulado en la Cláusula Vigésima Cuarta de este
Contrato.

Cláusula Vigésima Sexta: Durante la vigencia del presente
Contrato, LA EMPRESA continuará efectuando el mantenimiento
de sus activos ubicados en la República de Panamá, con la misma
eficiencia y buen cuidado que ha sido habitual en los períodos

normales de operación y LA NACION le garantiza e! uso pacífico
de los mismos.

Además, de no prorrogarse el término de! Contrato de Arren-
damiento de Tierras según lo previsto en la Cláusula Octava del
Contrato de Arrendamiento de Tierras, durante el plazo restante
hasta su terminación, LA NACION ejercerá una fiscalización ade-
cuada de las actividades de LA EMPRESA Y tendrá participación
en su política empresarial, para lo cual:

a. En los casos en que lo considere necesario, LA NACION
designará, a su costo y sin limitación de número, el per-
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sonal que estime conveniente paralelamente a la estructu-
ra de personal de LA EMPRESA Y en cualquiera de sus
niveles, a fin de que este personal designado por LA

NACION pueda entrenarse para supef\isar el funciona-
miento de la industria bananera de LA EMPRESA Y en
sus relaciones con sus oficinas centrales o regionales, con
respecto a la producción panameña de banano y otros
productos agrícolas. El personal designado por LA NA-
CION trabajará al lado y en armonía y con la coopera-
ción del personal correspondiente de LA EMPRESA
quien suministrará al de LA NACION las explicaciones e
informaciones necesarias y adecuadas para su entrena-
miento.

b. LA EMPRESA mantendrá informada a LA NACION
acerca de los planes, medidas, políticas, acciones y demás
decisiones que se refieren a la producciÓn panameña de
banano y otros productos agrícolas. LA NACION parti-
cipará en la adopción de las referidas decisiones y podrá
objetarlas cuando afecte o tienda a desmejorar, reducir o
discriminar en cualquier forma la producción de banano
en Panamá. Queda entendido que esta Cláusula no se
refiere a las decisiones de carácter puramente rutinario.

c. En caso que LA NACION considere que no se están
adoptando his medidas necesarias para mantener adecua-
damente el valor de los activos y demás bienes utilizados
por LA EMPRESA, podrá solicitar la designación de una
comisión conjunta, integrada con un representante de ca-
da parte y un tercero designado de común acuerdo por

los dos primeros. Dicha comisión elaborará un programa
para el mantenimiento y reparación de los activos fijos y
el cuidado de los cultivos, similar a los que hayan sido
habituales en los períodos normales de operación de LA
EMPRESA Y según sea conveniente para que los activos
y demás bienes utilizados por LA EMPRESA no decaigan
de valor. Si LA EMPRESA no ejecutare tal programa a
su costo, LA NACION podrá hacerlo por su cuenta, y el
costo así incurrido más intereses sobre el mismo a la tasa
de 7% anual será deducido del primer abono en efectivo
del precio de compra de tales activos y demás bienes.

Cláusula Vigésima Séptima: LA EMPRESA estará libre de to-
da la responsabilidad con respecto al incumplimiento de este Con-
trato que se deba a causas de fuerza mayor o caso fortuito, dentro
o fuera del país mientras mantengan sus efectos. LA EMPRESA
informará por escrito a LA NACION, tan pronto como sea posible,
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la ocurrencia de alguna contingencia de fuerza mayor o caso fortui-
to. Para los fines del presente Contrato, fuerza mayor incluirá gue-
rr as, revoluciones, insurrecciones, disturbios civiles, bloqueos,

embargos, hucIgas y otros conflctos laborales, tumultos; epidemias,
virus, hongos y otras enfermedades y plagas, terremotos, derrum-

bes, tormentas, inundaciones u otras condiciones metereolÓgicas ad-

versas, explosiones, incendios, rayos, órdenes o instrucciones de
cualquier gobierno o cualquier entidad o divisiÓn del mismo, actos

fortuitos o causados por antisociaIcs, fallas de las instalaciones o
maquinarias dondequiera que ocurran y cualquier otra causa, sean
o no de las clases anteriormente mencionadas, y sobre las cuales la
parte afectada no pudiera ejercer control razonable y de naturaleza
tal que demore, restrinja o impida la acción oportuna de la parte
afectada.

Cláusula Vigécima Oetava: El presente Contrato de Operacio-

nes y el Contrato de Arrendamiento de Tierras, que constituyen
una sola transacción, entrarán en vigor simultáneamente y si, por
cualquier causa, uno de ellos se extinguiera el otro se extinguirá
igualmente. Los dos contratos serán interpretados y aplicados como
si se tratara de un Solo instrumento.

Cláusula Vigésima Novena: Con la celebración del presente
Contrato, ambas partes dan por terminado y definitivarente con-
cluídos cualquier reclamo o diferencia que existiese o pudiese exis-
tir con respecto a la ejecución y cumplimiento de los contratos que
hasta el momento existieron entre LA NACION y LA EMPRESA o
en relación al pago o falta de cobranza de cualquier tipo de tributo
o cualquier otra suma que se deduzca de los operaciones de LA

EMPRESA hasta el 31 de diciembre de 1975, excepto aquello que
haya aceptado cubrir. Cada parte tomará las medidas necesarias
para terminar los procesos existentes ante cualquier cuerpo judicial
o administrativo de la República de Panamá.

Cláusula Trigésima: LA NACION podrá declarar administrati-
vamente la resolución de este Contrato en caso de incumplimiento
por parte de LA EMPRESA -exeeptuando causas de fuerza mayor
y caso fortuito- de cualquiera de las siguientes obligaciones:

1. La falta de pago de cualquiera de las obligaciones pecuniarias

adeudadas a LA NACION, conforme a lo previsto en este
Contrato o en el Contrato de Arrendamiento de Tierras. En

caso de obligaciones tributarias, no se entenderá que hay in-
cumplimiento mientras las mismas se encuentren pendientes
de resolución final y definitiva ante los tribunales de justicia.

2. La producción y exportación mínimas anuales a que se refiere
la Cláusula Cuarta del presente Contrato.

42



En tales casos, antes de proceder a la resoluciÓn administra-
tiva, LA NACION notificará por escrito a LA EMPRESA acerca del
incumplimiento y ésta dispondrá de treinta (30) días para empezar
a tomar las medidas tendientes a subsanar el mismo en un término
razonable. También será causal de resolución administrativa la quie-
bra de LA EMPRESA.

Cláusula Trigésima Primera: LA EMPRESA, o sea las socieda-
des United Brands Company, ChiriquÍ Lad Company y Compañía
Procesadora de Frutas, S. A., celebran el presente Contrato y asu-
men todos los derechos y obligaciones que del mismo se derivan en
forma solidaria.

Cláusula Trigésima Segunda: El presente Contrato se considera
en vigencia a partir del 10. de de enero de 1976, y en consecuen-

cia, a partir de esa fecha las relaciones contractuales entre LA

EMPRESA Y LA NACION se regirán exclusivamente por las estipu-
laciones de este Contrato. Su duración será igual a la del Contrato
de Arendamiento de Tierras celebrado en esta misma fecha.

Artículo 4. - AutorÍzase al Organo Ejecutivo para que, por

conducto del Ministerio de Desarollo Agropecuario, Tte. CoL. Ru-
bén DarÍo Paredes, fire las escrituras y demás documentos que

sean necesarios para dar cwnp1imiento en lo establecido en la pre-
sente Ley.

Artículo 5. ~ Esta Ley empezará a regi a partir del 10. de
enero de 1976.

COMUNIQUESE y PUBLIQUESE

Dada en la ciudad de Panamá, a los
de mil novecientos setenta y seis.

días del mes de

DEMETRIO B. LAKAS
Presidente de la República

GERARDO GONZALEZ
Vicepresidente de la República

DARIO GONZALEZ PITTI
Presidente de la Asamblea Nacional

de Representantes de Corregimientos
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ANEXO A
El precio de las cosechas en crecimiento a que se refiere la

Cláusula Vigésima Cuarta de este Contrato se determinará según las
normas contables aplicadas por la United Brands Company, casa
matriz, a la firma de este Contrato, para la determinación del valor

del inventario de la cosecha en crecimiento. En síntesis ese valor es
igual al 60% de todos los costos imputables a la cosecha en creci-
miento durante doce (12) meses, sin incluir las inversiones en siem-
bras ni los costos de la operación de cosecha y de fases posteriores.

Se usan los costos de doce (12) meses para eliminar el efecto
de las variaciones estacionales y se multiplican por 0.6 (60%) para
considerar la duración media (7.2 meses) del tallo en crecer y ser
cosechado (7.2 dividido entre 12 igual a 0.6).

Los costos imputables a la cosecha en crecimiento, según las

normas contables antes aludidas, incluyen, se6rÚn la terminología
empleada por la Empresa:

a. Acre Variable,

b. Administración de fincas,

c. Depreciación en fincas,

d. Una porción de los costos fijos, y
e. una porción de pérdidas de propiedad.

Las porciones de los costos fijos y de las pérdidas de propie-
dad se determinan con base a la proporción de sueldos y salarios
de acre variable con respecto al total de sueldos y salarios de acre

variable y volumen variable pagados por LA EMPRESA. En resu-
men para determinar el valor de la cosecha en crecimiento se toma-
rán en cuenta los siguientes porcientos de los respectivos costos:

CONCEPTO

Acre variable

PORCIENTO DEL COSTO

100

CONCEPTO PORCIENTO DEL COSTO

Costo de AdministraciÓn de fincas
Costo de depreciación de fincas
Costo de operaciones de empaque
Costo de depreciación de empacadoras
Costo de control de calidad
Todos los otros costos fijos
Pérdidas de propiedad
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donde m = Sueldos y salaios acre variable i¡ 100

Sueldos y salaos acre variable + Sueldos y saios volumen variable

La suma de los costos así obtenidos para wi período de doce
(12) meses es el costo total imputable a la cosecha en creeimiento,
que al multiplicarse por 0.60 da por resultado el valor de la cose.
cha en crecimiento en una fecha dada.

ANEXO B

1. Productor:

Alvaro Alberto Castre llón , Analidis S. A., Santa Ana S. A., y
Adamartin S. A.

2. Productor:

Gilberto Enrique Cuevas, Qmen Cisneros Guerra de Cuevas,
Nemrac S. A., Cuevas Beto S. A., y Leumas S. A.

3. Productor:

Vitelio J osé Ortega.
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LEY No. 4, DE 7 DE ENERO DE 1976,
POR LA CUAL SE MODIFICA EL

ORDINAL 20. DEL ARTICULO 585
DEL CODIGO FISCAL
Consejo Nacional de Legislación

MODIFICASE UN ORDINAL DE UN ARTICULO
LEY No. 4

(de 7 de enero de 1976)
Por la cual se modifica el Ordinal 20. del Artículo 585 del

Código Fiscal.

EL CONSEJO NACIONAL DE LEGISLACION
DECRETA:

Artículo 1. - El ordinal 20. del Artículo 585 del Código

Fiscal, quedará así:

"Articulo 585. .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

20. El guineo o banano, que estará sujeto al impuesto de
exportación de treinta y cinco centésimos de balboa (B/. 0.35) por

cada caja de 40 a 42 libras netas.

Artículo 2. - Esta Ley entra en vigencia a partir de su apro-
bación.

COMUNIQUESE Y PUBUQUESE.

Dada en la ciudad de Panamá, a los siete días del mes de
enero de mil novecientos setenta y seis.

DEMETRIO B. LAKAS
Presidente de la República

GERARDO GONZALEZ
Vicepresidente de la República

DARIO GONZALEZ PITTI
Presidente de la Asamblea Nacional

de Representantes de Corregimientos
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CONSTANCIA DE ACUERDO VERBAL

(3 de septiembre de 1974)

1. El Gobierno u. Panamá acuerda que dentro de un período
máximo de 15 días contados desde al fecha en que se reini-
cien los embarques, el Gobierno establecerá un nuevo nivel de
impuestos para la exportación de bananos. El mencionado ni-
vel será el equivalente del impuesto de exportación uniforme
acordado entre e implementado por la UPEB en su reunión
del 17 de septiembre de 1974; se entiende que el impuesto de

UPEB en cuestión estará basado en el impuesto uniforme
acordado e implementado por los países con la mayor capaci-
dad de producciÓn. En caso de que la reuniÓn no tenga como
resultado un impuesto uniforme, el Gobierno de Panamá, fija-
rá en forma unilateral un nuevo nivel de impuestos para hacer
que la industria bananera de Panamá sea competitiva con la de
otros países pmductores de banano de importancia. Se acuer-
da que hasta que entre en vigencia el nuevo impuesto de
exportaciÓn y por un máximo de 15 días contados desde la
fecha del reinicio de exportaciones hasta la fecha en que tal
nuevo impuesto entre en vigencia, la compañía pagará a los 60
días contados a partir de la fecha de cada embarque una suma
equivalente al nuevo impuesto de UPEB descrito antes, el ex-
cedente que resulte entre el impuesto de UPEB y el impuesto
de un balboa por caja exportada durante el período de los 15
días será tratada en la forma siguiente:
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a) En caso de que la Compañía y el Gobierno acuerden
dentro de un período de tiempo razonable la transferen-
cia y venta de los activos que posee la Compañía dentro
de la República de Panamá, entonces la Compañía acredi-
tará esa suma al Gobierno como parte del precio de ven-
ta acordado.

b) De lo contrario, las partes acordarán sobre la forma de
pago de tales can tidades.

c) Se entiende que el pago de la suma que exceda el nuevo

impuesto de UPEB antes definido, no será pagada como
impuesto de exportaciÓn, sino como parte del precio de
compra de los activos de la Compañía o por cualquier
otro concepto que se acuerde entre ambas partes.

2. En cuanto al impuesto de un dólar por caja referente a los
embarques ya realizados dentro del período de 60 días ante-
rior a la suspensifm de exportaciones y no pagada a la fecha,
la Compañía acepta pagar la mencionada suma así:
a) la suma de Bj.1,800.000 en efectivo y dentro de los

prÓximos siete (7) días y,
b) El saldo a pagar se utilizad. en primera instancia como

un crédito contra el precio de venta de los activos de la
Compañía, y si no se acuerda la venta, entonces la Com-
pañía acordará la forma de pago con el Gobierno de
Panamá.

3. El Gobierno de Panamá y la Compañía acuerdan que, a menos

de que aquí expresamente se diga lo contrario, se reservan
todos sus derechos y reclamos legales. En particular se acuerda
que cualquier suma pagada o que haya acordado la Compañía
como impuesto de exportaciÓn se paga o pagará sin perjuicio
dc que la Compañía alegue ante la Corte competente, que
t,-~les impuestos fueron fijados o recaudados en forma impro-
pia.

4. La Compañía Iniciará negociaciones con sus productores aso.
ciados con relaciÓn a un aumento en el precio por caja que
cubra al aumento de costos y se compromete a hacer este
aumento retroactivo a la fecha del primer embarque. El Go-
bierno acepta de buena fe la promesa hecha por la Compañía
en el sentido de llegar a una solución equitativa en cuanto a
tal aumento. Estas negociaciones se llevarán a cabo en presen-

cia de oficiales del Gobierno si el Gobierno así lo desea.
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5. El Gobicrno no hará reclamo alguno en cuanto a cualquicr
impuesto o perjuicios que haya podido sufrir por razlin de la
suspensiÓn de los embarques (impuesto de exportacifm, tasa
de mucllaje y ferrocarril).

6. Las partes han acordado iniciar a la mayor hrevedad posible,

las negociaciones que se refieren a la transferencia y venta de
los activos de la empresa cn la República de Panamá al Go-
bierno Panameño o como alternativa, con referencia al cambio
de la forma dc presencia de la Compañía en Panamá con
miras a evitar posibles fricciones futuras; el acuerdo presentc
no contcmpla csta otra forma.

7. La Compañ ía pagará todo reclamo laboral válido que se refie-
ra a la totalidad dc sus empleados o dc aquellos empleados de
otras Compañías que según las leyes laborales de Panamá tcn-
gan un reclamo válido contra la Compañía.

3 de Septiembre de 1974.
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ACUERDO CELEBRADO
ENTRE LA NACION

y LA UNITED BRANDS COMP ANY
(19 de diciembre de 1974)

Entre LA NACION, debidamente representada por el Licencia-
do Gerardo Gonzálcz V., Ministro de Desarrollo Agropecuario, y la
UNllED BRANDS COMPANY, representada por el señor Edward
Gelsthorpe, Vice Presidente Ejecutivo, han convenido en celebrar el
presente acuerdo al tenor de las cláusulas siguientes:

PRIMERA: LA COMPA1\IA venderá AL GOBIERNO los acti-
vos de la United Brands Company, Chiriquí Land Co., Compañía

procesadora de Frutas, Compañía Caronas, S. A., y la Compañía
La Cruz, S. A., que se encuentran ubicadas en la República de

Panamá y están destinados a la producciÓn, procesamiento, trans-
porte terrestre, embarque de banano, cualquier otro producto agrí-
cola y otras tierras o activos que no están cn uso en la actualidad.

COIl el fiii indicado cn el párrafo anterior EL GOBIERNO Y
LA COMPA1\IA acucrdan celebrar el o los contratos de compra
venta que sean necesarios antes del 15 de abril de 197!). La entrega

material y efectiva de los activos y bienes deberá tener efecto

jurídico a más tardar el día 31 de diciembre de 1977 o cuando el
GOBIERNO decida unilatera1mente que tenga cumplimiento inme.
diato dicha entrega y así se lo notifique a LA COMPAl\IA, me-
diante aviso previo dado con antelaciÓn de 90 días calendarios a la
fecha en que EL GOBIERNO desee entrar en posesiÓn y ocupar los
activo y bienes.
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Los activos y bienes de que trata esta cláusula consisten, sin
que se pretenda enumerarlos exhaustivamente, en las tierras culti-
vadas o en reserva; plantaciones; frutos como los racimos de baba-
nos; instalaciones de toda clase, sistemas de acueducto e irrigación
y drenaje; plantas eléctricas; equipos y materiales; centros urbanos
destinados a los trabajadores de LA COMPANIA; vehículos de
transportes de toda clase y cualesquiera otros activos y bienes des-

tinados a la producción de banano, y otros productos agrícolas y

productos derivados, o que sean necesaros para su embarque.
Los bienes a que hace referencia este documento se traspasa-

rán libres de todo gravamen.

SEGUNDA: A partir de la aprobación de este acuerdo, EL
GOBIERNO designará a su propio costo una comisión de técnicos,
que conjuntamente con técnicos de LA COMP AI'IA harán un in-
ventario de los activos y bienes, determinando la existencia física y
las condiciones en que se encuentren los mismos, su valor real, el
tiempo que reste para el uso normal de aquellos bienes sujetos a
depreciación, así como cualquiera otros factores que incidan en el
valor de los mencionados activos y bienes.

TERCERA: El preeio de los bienes que se venderán será esta-
blecido por ambas partes, con anterioridad al quince (15) de abril
de mil novecientos setenta y cinco (1975), teniendo en cuenta las
observaciones de las comisiones a que se refiere el artículo anterior.

LA COMP ANIA informará al Ministro de Desarrollo Agrope-
cuario de los nuevos bienes que adquiera por ser necesarios para
llevar a cabo sus operaciones. Para vender o retirar bienes que
hubiesen sido inventariados en el contrato o contratos a realizarse,
LA COMP AI'IA necesitará la aprobaciÓn previa del Gobierno por
conducto del Ministerio de Desarrollo Agropecuario. La adquisición
de nuevos bienes así como la venta o retiro de bienes se tomará en
cuenta para los ajustes del precio correspondiente. El precio de los
bienes y la forma de pago se hará constar en el contrato o contra-
tos. Independientemente de esto las partes podrán llegar a entendi-
mientos o acuerdos sobre contratos de transporte y mercadeo del
banano o de cualesquiera otros productos agrícolas, los cuales surti-
rán efectos a partir de la entrega AL GOBIERNO de los bienes que
se vendan.

CUARTA: A partir del primero (10.) de enero de mil nove-
cientos setenta y cinco (1975) LA COMPAI'IA permitirá AL GO-
BIERNO la ocupación y el uso gratuito de las tierras que no se
encuentran actualmente dedicadas al cultivo del banano, o que no
están siendo usadas con instalaciones de cualquier clase, imprescin-
dibles para la actividad bananera de LA COMP A1ìIA.
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Es entendido que EL GOBIERNO podrá hacer uso gratuito de
tales tierras por sí mismo, o por conducto de cooperativas, de
asentamientos campesinos o de otras personas jurídicas públicas,
sin necesidad de autorización ulterior alguna.

Ambas partes designarán una comisión integrada por técnicos,
para que. inmediatamente identifiquen, determinen y deslinden
prácticamente las mencionadas tierras, para lo cual se contará con
la asistencia y colaboración de los representantes locales de LA
COMP ANIA. Queda entendido que la ocupación por parte del
GOBIERNO o de las personas que éste autorice no deberá causar
perjuicios a las actividades de LA COMP ANIA, y si esto sucediese
EL GOBIERNO se hace responsable de los mismos.

En los casos de tierras que a la fecha de este acuerdo se

encuentren arendadas o en trámite de venta (cuya escritura no
esté registrada) EL GOBIERNO decidirá lo pertinente sin que surja
de tal decisión responsabilidad para la COMP Af;IA.

Ambas partes acuerdan que en todos los terrenos que ocupa
EL GOBIERNO existe y existirán derechos de servdumbre adecua-
dos para mantener y llevar a cabo las operaciones bananeras. LA
COMPANIA se obliga a devolver los dineros adelantados por pre-
suntos compradores de tierras de la compañía cuyas escrituras no
estén registradas, en el caso de que EL GOBIERNO decida que no
tenga lugar la transacciÓn de compra venta entre LA COMPAf;IA y
parti culares.

QUINTA: LA COMPAI'IA consiente y permite que EL GO-
BIERNO, a partir del primero (10.) de enero de mil novecientos
setenta y cinco (1975) designe a su propio costo, y sin limitación
de número el personal que EL GOBIERNO estime conveniente,
paralelamente a la estructura de personal de LA COMPAf;IA y en
cualquier nivel de la misma, incluyendo gerentes generales, super-
intendentes, gerentes, directores de departamentos, jefes, técnicos o
especialistas y empleados de cualquier clase, a fin de que este per-
sonal designado por EL GOBIERNO pueda entrenarse para super-
visar el funcionamiento de la Chiriquí Land Company, en Panamá
y en sus conexiones y relaciones con las oficinas centrales o regio-
nales de LA COMP Af;IA, con respecto a la producciÚn panamefÜi
de banano y otros productos agrícolas. El personcú designado por

EL GOBIERNO trabajará, para entrenarse, al lado del personal
correspondiente de LA COMP AN'IA, y esta última suministrará ,ù
otro las explicaciones e informaciones necesarias y adecuadas para
su entrenamiento eficaz.

SEXTA: LA COMPA1\IA acuerda comunicar AL GOBIERNO
los planes, me'didas, políticas, acciones y demás decisiones que se
refieran a la producciÓn panameña de banano y otros productos

55



agrícolas. EL GOBIERNO participará en la adopción de los referi-
dos planes, medidas, políticas, etc., por lo cual el GOBIERNO
queda facultad o para aceptar u objetar eualquier plan, medida, de-

cisión, etc., que afecte o tienda a desmejorar, reducir o discriminar
en cualquier forma la producción del banano panameño. Queda
entendido que esta cláusula no se refiere a las decisiones de carác-
ter rutinario.

SEPTIMA: LA COMPANIA se obliga a que la empresa o em-
presas titulares de los contratos correspondientes releven a sus pro-

ductores asociados, también llamados bananeros independientes, de
la obligación espeeial de vender exclusivamente el producto a dicha
empresa o empresas, a fin de que los productores asociados puedan
venderla directamente no sólo a las subsidiarias de LA COMP AfilIA.
sino también AL GOBIERNO o a terceras personas designadas por
éste. cuando EL GOBIERNO así lo comunique a LA COMP ARIA.
También se obliga LA COMP ANIA a que sus empresas subsidiarias
productoras en Panamá le vendan AL GOBIERNO la cantidad de
banano que éste solicite, y en tal caso la producción que los pro-
ductores asociados a las empresas subsidiarias de LA COMPANIA
entreguen AL GOBIERNO será destinada a su venta en los merca-
dos a los que LA COMP ANIA no acostumbra a vender la produc-
ción panameña. Con respecto a las obligaciones de que trata esta
cláusula y en caso de que EL GOBIERNO decida no hacer uso del
derecho que en ella se confiere, LA COMP ANIA continuará cum-
pliendo su obligación de compra entre los productores nacionales
del treinta por ciento (30%) de sus exportaciones de banano. en-

tendiéndose por productores nacionales las personas naturales o
jurídicas, públicas o privadas, que se dedican a la produceión co-
mercial del banano para la exportación.

A los efectos del cumplimiento de esta cláusula, LA COMPA-
:iIA garantiza AL GOBIERNO el servicio de empacadoras, y el uso
del transporte terrestre y de las instalaciones portuarias de que

dispone a precio de costo, para propiciar la realizaeión de los em-
barques del producto en tiempo oportuno y de modo organizado.

Por su parte, EL GOBIERNO se compromete a que del precio
de venta del producto de los bananeros asociados se les hagan los
descuentos correspondientes a los servicios que le presta LA COM-
PAI'IA y otras obligaciones sujetas a descuentos. Además, EL
GOBIERNO comunicará a LA COMPAI'IA o a sus subsidiarias, con
aviso previo de noventa (90) días calendarios, las cantidades de
banano que requerirá para las exportaciones a que se refiere esta
cláusula así como el estimado semanal de las mismas.

EL GOBIERNO Y LA COMP ANIA acordarán lo neeesario pa-
ra la ejecución de 10 establecido en esta cláusula, sobre bases mu-

tuamente satisfactorias.

56



OCTAVA: EL GOBIERNO conviene en designar una comisión
técnica para que lleve a cabo los estudios y recomendaciones relati-
vos a una política gubernamental que permita a la producción pa-
nameña de banano colocarse al nivel de precios de competencia en
el mercado internacionaL.

NOVENA: Este acuerdo no implica, salvo lo expresamente
establecido en él, renuncia, suspensiÓn o limitaciÓn de cualesquiera

derechos que correspondan a las partes, dentro del ordenamiento
jurídico panameño.

DEClMA: LA COMP AfilIA se compromete a someter el pre-
sente acuerdo a la consideración de la Junta Directiva, antes de fin
del presente año, formulando expresamente ante dicha Junta Direc-
tiva la recomendación de que sea aprobado.

Firmado en Panamá a los diecinueve (19) días del mes de
diciembre de mil novecientos setenta y cuatro (1974).

POR LA NACION:

LCDO. GERAROO GONZALEZ V.
Ministro de Desarrollo Agropecuario

POR LA UNITED BRANDS:

EDWARD GELSTHORPE
Vice- Presidente
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PROYECTO DE CONTRATO CON LA
UNITED BRANDS COMP ANY

PRESENTADO POR LA
COMISION GUBERNAMENTAL

(15 de julio de 1975)

PRIMERO: LA VENDEDORA declara que es dueña de todos
los bienes muebles, inmuebles y mejoras en los mismos, sistemas de
acueducto e irrigaciÓn y drenaje, y demás activos que ella ha veni-
do utilizando y utiliza para la preparaciÓn de terreno, siembra,

cultivo, transporte, embarque y procesamiento de bananos en las
provincias de ChiriquÍ y Bocas del Toro, incluyendo las plantacio-
nes respectivas, activos que se encuentran dentro del territorio de
la República de Panamá, de todos los cuales se ha hecho un inven-
tario que se incluye como anexo de este contrato del cual forma
parte integrante.

SEGUNDO: LA VENDEDORA da en venta real y efectiva a
LA NACION, libres de todo gravamen y obligándose al saneamiento
en caso de evicciÓn, todos los activos que se detallan en el inventa-
rio mencionado en la Cláusula Primera, incluyendo las instalaciones
y mejoras en construcciÓn. LA VENDEDORA declara que entre los
bienes inmueble s y derechos reales sobre inmuebles que da en ven-

ta real y efectiva a LA NACION, se encuentran los que a continua-
ciÓn se enumeran, cuya naturaleza, valor linderos, medidas y mejo-
ras constan en el Registro Público:

(Lista de fincas en el Registro)
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LA VENDEDORA declara igualmente que entre los derechos
reales sobre inmuebles que incluye esta venta se encuentran los
derechos de servidumbre de que es titular LA VENDEDORA con-
forme al Registro Público.

TERCERO: LA VENDEDORA declara que el precio de venta
de todos los bienes muebles, inmuebles, mejoras y demás activos
objeto de este contrato cs de ..............................

. ,o...................................... t. .,o,o ,o. . . . . ,o. . . . ,o.

balboas, o su equivalente en moneda de curso legal de los Estados
Unidos de América.

CUARTO: LA NACION declara que acepta la venta de bienes
y activos mencionados en las Cláusulas anteriores, conforme a los
términos y condiciones que constan en la presente Escritura Públi-
ca, y que se obliga a pagar el precio de venta estipulado en la

forma que en esta misma Escritura se establece.

QUINTO: A partir de la fecha de la inscripciÚn de esta Escri-
tura en el Registro Público, desde la cual pasan a propiedad de LA
NACION todos los activos mencionados en la Cláusula Segunda, LA
NACION concede a LA VENDEDORA la tenencia de los bienes
muebles, inmuebles, derechos y demás activos destinados actual~
mente al negocio del banano, que son objeto de este contrato, a
fin de que LA VENDEDORA continúe llevando a cabo con dichos
activos las actividadcs de siembra, cultivo, transporte, procesamien-
to y embarquc del banano, en las mismas condiciones físicas y
materiales en que hasta la fecha las ha venido efectuando en las

Provincias de Chiriquí y Bocas del Toro, sin limitación alguna en
cuanto a dichas actividades, excepto las que resulten de las leyes
vigentes o que en el futuro se dicten, y sin perjuicio del derecho de
propiedad adquirido por LA NACION. Sin embargo, se exceptúan
expresamente de lo establecido en esta Cláusula las tierras sin culti-
var que no estén destinadas al ncgocio del banano, las cuales se
encuentran en ocupaciÓn y uso gratuito por parte de LA NACION,
desde el primero (lo.) de enero de mil novecientos setenta y cinco

(1975), según lo convenido por las partes en el Acuerdo de diez y
nueve (19) de diciembre de mil novecientos setenta y cuatro
(1974), tierras sin cultivar que pasan inmediatamente a la propie-
dad de LA NACION, por virtud de lo estipulado en la Cláusula
Segunda de este contrato. Queda entendido que, en cuanto a los
ferrocarriles, LA NACION se reserva el derecho a continuar usán-
dolos conjuntamcnte con LA VENDEDORA, para fines de servicio
público y de servicio al Estado. Las partes pueden estipular por
separado las formas o modalidades de este uso conjunto.
60



SEXTO: LA NACION y LA VENDEDORA convienen en que
la continuaciÓn de las actividades de siembra, transporte, procesa-
miento y embarque del batnno que LA VENDEDORA seguirá lle-
vando a cabo, en los términos de la Cláusula Quinta, anterior,
quedarán sujetas al régimen jurídico de los contratos que se cele-
bren entre LA NACION y LA VENDEDORA, sin perjuicio de los
derechos adquiridos por LA NACION en virtud del presente con-
trato; y quedarán sujetas igualmente a la legislaciÓn nacional vigen-
te o futura aplicable a LA VENDEDORA en razón de su actividad,
incluyendo la obligaciÓn de pagar a LA NACION t9dos los impues-
tos, gravámenes, contribuciones, tasas y derechos, salvo las excep-
ciones que se establezcan en los nuevos contratos. De conformidad
con la presente estipulación, quedan rescindidos totalmente, a par-
tir de esta fecha, todos los contratos celebrados entre LA NACION
y LA VENDEDORA, que se encuentran hasta ahora en vigencia.

SEPTIMO: Mientras LA VENDEDORA goce de la tenencia y
facultades de que trata la Cláusula Quinta de este contrato, se
obliga:

1. a mantener las operaciones de siembra, cultivo, transporte,
procesamiento, investigaciÓn tecnolÓgica y científica, embarque y
venta del banano que hasta la fecha ha venido llevando a cabo en y
desde la República de Panamá en condiciones Óptimas de funciona-
miento total, sin disminuciÓn del grado de eficiencia actual;

2. a invertir todas las sumas de dinero necesarias para el man-

tenimiento y la continuidad del negocio del banano, pagando todos
los servicios, adquisiciÚn de bienes, actividades y trabajos necesa-

rios, sin costo alguno para LA NACION;

3. a continuar como empleadora de todo el personal que ac-
tualmente le presta servicio en la República de Panamá y a pagar
los salarios y demás prestaciones y derechos de dicho personal,
cumpliendo con las responsabilidades y obligaciones legales y con-
tractuales que le incumben como empleador o patrono, siendo en-
tendido que continúan vigentes entre LA VENDEDORA Y sus tra-
bajadores las convenciones colectivas de trabajo que hubiere cele-
brado. La norma establecida en este acápite se aplica al nuevo
personal que LA VENDEDORA contrate.

4. a obtener autorización previa de LA NACION para adquirir
los bienes que sean necesarios para la continuidad y normal funcio-
namiento del negocio del banano, en los términos establecidos en
esta Escritura Pública o en acuerdos posteriores;

5. a mantener las plantaciones del banano libres de plagas,
ejerciendo el más alto grado de control fitosanitario indispensable
para este efecto;
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6. a mantener los bienes y activos cuya tenencia le concede

LA NACION en buenas condiciones, y a cuidarlos con la diligencia
propia de un administrador.

OCTAVO: LA VENDEDORA hará entrega material y efectiva
a LA NACION de todos los activos cuya tenencia le concede el
presente contrato cl treinta y uno (3 i) dc dicicmbrc de mil novc-

cientos setenta y siete (i 9 7 7) o antes, al vencerse noventa (90)
días L:alendarios dcspu(~s de la fecha en que LA NACION notifique
a LA VENDEDORA que debe haccrlc entrega de los mismos. Que-
da entendido que si en la fccha cn quc debe efcctuar la cntrcga no
la hiciere LA VENDEDORA, LA NACTON procederá a tomar pose-
siÚn física de los activos que se le deben entregar, sin perjuicio de
las responsabilidades que incumban a LA VENDEDORA.

NOVENO: LA NACION pagará el precio estipulado cn la
Cláusula Tercera de esta Escritura, en una de las formas siguientes:

1. Dentro de! término de diez (10) afios, mediante abonos

anuales de .............................................
a partir de la fecha en quc LA NACTON entrc en posesiÓn de los
activos objeto de estc contrato, y en tal caso LA NACTON pagará
intereses al .......... por ciento anual sobre e! saldo pendiente, y el
primer abono lo pagad! en la fecha en que tome posesiÓn de los

activos.
2. Dentro dd t(Tmino y en las condiciones del contrato que

celebren ambas partcs sobrc compravcnta o comercializaciÚn del
banano y sus derivados, pero LA NACION se reserva el derecho de
dar por tcrminado unilateralmente dicho contrato, en cualquier
tiempo, y pagará a LA VENDEDORA simultáneamente a la termi-
naciÓn del contrato la parte de prccio que estc pendiente; o en el
término que se estipule cn el mencionado contrato de compraventa
o comercialización.

Corresponde exclusivamente a LA NACION la elección entre
las alternativas que esta Cl:nisula contempla.

DEClMO: En cualquier fecha en que LA NACION ocupe ma-
terial y físicamente los bienes y activos cuya tenencia concede a
LA VENDEDORA, de acuerdo con esta Escritura, se descontará
del precio estipulado en la Cláusula Tercera la depreciaciÓn, pérdi-
da o retiro que hasta ese momento hayan sufrido los bienes y
activos, y asimismo se agregará a dicho precio e! valor de los nue-
vos bienes y mejoras que LA VENDEDORA con autorización de
LA NACION, hubiere adquirido e incorporado al negocio del bana-
no, deduciendo su depreciación.

DECIMOPRIMERO: L'ìS relaciones entre LA NACION, como
propietaria de los bienes que se venden por mediu de esta Escritu-
ra, LA VENDEDORA, como titular de la tenencia ya mencionada
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y los productores asociados de ésta, llamados bananeros indepen-

dientes, tanto en la provincia de Bocas del Toro como en la de
ChiriquÍ, se regirán por los contratos tripartitos que las menciona-

das partes celebren, tomando en cuenta lo estipulado en la Cláusula
Séptima del Acuerdo celebrado entre LA NACION y LA UNITED
BRANDS COMPANY el diez y nueve (19) de diciembre de mil
novecientos setenta y cuatro (1974), cuyo texto se incorpora a este
contrato y que es del tenor siguiente;

"LA COMP ANIA se obliga a que la empresa o empresas titula-
res de los contratos correspondientes releven a sus productores aso-

ciados, también llamados bananeros independientes, de la obliga-
ción especial de vender exclusivamente el producto a dicha empresa
o empresas, a fin de que los productores asociados puedan venderla

directamente no sólo a las subsidiarias de LA COMP ANIA, sino
también AL GOBIERNO o a terceras personas designadas por éste,
cuando EL GOBIERNO así lo comuiúque a LA COMPANIA. Tam-
bién se obliga LA COMP ANIA a que sus empresas subsidiarias pro-
ductoras en Panamá le vendan AL GOBIERNO la cantidad de ba-
nano que éste solicite, y en tal caso la producción que los produc-
tores asociados o las empresas subsidiarias de LA COMP ANIA en-
treguen AL GOBIERNO será destinada a su venta en los mercados
a los que LA COMP ANIA no acostumbra a vender la producción
panameña. Con respecto a las obligaciones de que trata esta Cláu-
sula y en caso de que EL GOBIERNO decida no hacer uso del
derecho que en ella se confiere, LA COMPAr;IA tontinuará cum-
pliendo su obligación de compra entre los productores nacionales
del treinta por ciento (30%) de sus exportaciones de banano, en.

tendiéndose por productores nacionales las personas naturales o
jurídicas, públicas o privadas, que se dedican a la producción co-
mercial del banano para la exportación.

"A los efectos del cwnplimiento de esta Cláusula, LA COM-
PANIA garantiza AL GOBIERNO el servicio de empacadoras, y el
uso del transporte terrestre y de las instalaciones portuarias de que

dispone a precio de costo, para propiciar la realizaciÓn de los em-
barques del producto en tiempo oportuno y de modo organizado.

"Por su parte, EL GOBIERNO se compromete a que del pre-
cio de venta del producto de los bananeros asociados se les hagan

los descuentos correspondientes a los servicios que le presta LA
COMPAr;IA y otras obligaciones sujetas a descuento. Además, EL
GOBIERNO comunicará a LA COMPANIA o a sus subsidiarias, con
aviso previo de noventa (90) días calendarios, las cantidades de
banano que requerirá para las exportaciones a que se refiere esta
cláusula así como el estimado semanal de las mismas.
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"EL GOBIERNO Y LA COMPA:rIA acordarán lo necesario
para la ejecución de lo establecido en esta cláusula, sobre bases

mutuamente satisfactorias".

DECIMOSEGUNDO: En cualquier fecha en que LA NACION
entre enp.osesión material y físicamente de los bienes y activos
cuya tenendâ concede a LA VENDEDORA, de acuerdo con esta
Escritura, LA VENDEDORA eñtregará a LA NACION la suma de
dinero total a que tuvieren derecho hasta ese momento sus emplea-
dos y trabajadores, por razón de las prestaciones y derechos labora-

les acumulados durante la prestación de servicios, tales como vaca-
ciones vencidas o proporcionales, derechos de jubilación particular,
indemnizaciones por prima de antigüedad y por terminación injusti-
ficada de contratos, así como por cualesquiera otros derechos labo-

rales. Esta obligación la cumplirá LA VENDEDORA a más tardar
dentro de los diez (10) días anteriores a la fecha en que LA NA-
CION efectúe la ocupación física de bienes y activos.

DECIMOTERCERO: Los beneficios o ganancias que produzca
el manejo total del negocio del banano que continuará llevando a

cabo LA VENDEDORA según esta Escritura Pública, corresponderá
exclusiva e integrarente a ésta, sin perjuicio tanto de las estipulà-
ciones contenidas en los contratos que celebren las partes, como de
las leyes fiscales aplicables. A su vez, LA NiCION queda exenta de
toda obligación, responsabilidad o pérdida que genere o cause la
acción o actividad de LA VENDEDORA.

DECIMOCUARTO: LA NACION designará a su propio costo,
sin limitación de número, el personal que ella estime conveniente,

paralelamente a la estructura de personal que tenga o mantenga LA
VENDEDORA, en cualquier nivel de la misma, incluyendo gerentes
generales, superintendentes, gerentes, directores de departamentos,
jefes, técnicos o especialistas y empleados de cualquier clase, a fin
de que este personal designado por LA NACION pueda entrenarse
en la administraciÓn, funcionamiento y manejo del negocio del
banano, al lado del personal de LA VENDEDORA. Queda entendi-
do que LA NACION reconoce la conveniencia de mantener en $US

cargos a todo el personal eficiente que se encuentra actualmente

prestando servicio a LA VENDEDORA, así como también tenerlo
en cuenta para ascensos, cuando LA NACION entre en posesión
material y físicamente de los bienes y activos de cuya tenencia sea
titular hasta ese momento LA VENDEDORA.

DECIMOQUINTO: LA VENDEDORA acuerda comunicar a
LA NACION los planes, medidas, políticas, acciones y demás deci-
siones que se refieran a la producciÓn panameña de banano y otros
productos agrícolas. LA NACION participará en la adopciÓn de los
referidos planes, medidas, políticas, etc., por lo cual LA NACION
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queda facultada para aceptar u objetar cualquier plan, medida deci-
sión, etc., que afecte o tienda a desmejorar, reducir o discriminar

en cualquier forma la producción panameña de banano. Queda en-
tendido que esta Cláusula no se refiere a las decisiones de carácter
rutinaro. A los efectos de esta Cláusula, LA NACION, como pro-
pietaria de todos los bienes ojeto de este contrato, tiene el derecho
de designar de uno (1) a tres (3) representantes, por r'edio de los
cuales LA NACION ejercerá la participación acordada en esta Cláu-
sula.

DECIMOSEXTO: LA VENDEDORA se obliga a otorgar sin
costo alguno para LA NACION todos los documentos e instruen-
tos legales necesarios para que ésta tenga el título de propiedad
sobre los bienes y activos objeto del presente contrato. Además,

LA NACION tendrá acceso a los libros de contabilidad legales y
auxiliares, planos, planes, programas, archivos, documentos, siste-
mas de controles, registros y demás documentos necesarios para la
administración y manejo del negocio del banano que LA VENDE-
DORA ha venido llevando a cabo en y desde la República de
Panamá. Todos los libros y demás documentación mencionada, pa-
sarán a ser propiedad de LA NACION, cuando ésta entre en pose-
sión material y físicamente los bienes y activos que se le venden,

pero LA VENDEDORA tendrá acceso a los mismos y podrá ob-
tener reproducciones de ellos, dentro del término de un (1) año, a
partir de la posesión mencionada. Los derechos notariales corres-
pondientes a esta Escritura Pública son de cuenta de LA NACION,
y LA VENDEDORA no tiene obligación de pagar derechos de
inscripción de la misma, en el Registro Público.

DECIMOSEPTIMO: La cesión de este Contrato en todo o en
parte, por LA VENDEDORA, o de los derechos y obligaciones que
de él emanan, deberá ser aprobada previamente mediante autoriza-
ción del Cortsejo Nacional de Legislación, siempre y cuando el

cesionario acepte expresamente cumplir con todas las obligaciones
correspondientes.

DECIMOCTA VO: Para garantizar el fiel cumplimiento de las
obligaciones consignadas en este contrato, LA VENDEDORA cons-
tituye fianza de cumplimiento, en favor de LA NACION, por la
suma correspondiente al diez por ciento (10%) del precio de venta
señalado en la Cláusula Tercera (3a) de este contrato, fianza de
cumplimiento que LA VENDEDORA entrega al momento de fir-
marlo, la cual queda sujeta a las normas legales aplicables.

DECIMONOVENO: No se incluyen en la compra-venta 1m
bienes que consisten en materiales y artículos de suministros, tales
como piezas de repuestos, abono, insecticidas, fungicidas, materia-
les, accesorios de funcionamiento y mantenimiento, etc., de los
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cuales se hará un inventario a la fecha de entrega física de los
activos fijos, con el fin de avaluarlos, reservándose LA NACION el
derecho de rechazar cualesquiera materiales y bienes ob~oletos Ó
inservibles. Tampoco se incluyen en este contrato los semovientes
(ganado, etc.) pero se les aplicará el mismo régimen aquí estable-
cido.
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BASES GENERALES PARA UN
CONTRATO DE REGIMEN TEMPORAL

DE OPERACION CON LA
CHIRIQUI LAND CO.

PRESENTADAS POR LA COMISION
GUBERN AMENT AL

(15 de julio de 1975)

la. Durante la etapa de transaciÓn que transcurra entre la
firma del contrato compraventa con La NaciÓn, y la entrega física
de los activos bananeros, las actividades del negocio bananero de la
Chiriquí Land Co. (incluyendo cualesquiera que conciernan a la
United FruIt Co. en Panamá), se regirán exclusivamente por un
contrato de operaciÓn temporal del negocio bananero por parte de

la Chiriquí Land Co., sin perjuicio de las Leyes panameñas que
sean aplicablcs a dichas actividades y sin perjuicio también de lo
estipulado en el contrato de compraventa de activos, que se firmará
simultáneamente con el de operaciÓn temporal.

2a. Compañía Principal y Subsidiarias. La United Brands Com-
pany será responsable solidariamente, con la ChiriquÍ Land Co., en
todas las obligaciones contractuales de ésta con La Nación.

3a. Producción, exportación del banano y obligaciones especí-

ficas. Durante la vigencia del contrato, la ChiriquÍ Land Co. desa-
rrollará las actividades bananeras, en sus fases de producciÓn, trans-
porte y comercializaciÓn en el extranjero, incluyendo cualquier

producto derivado dcl banano, comprometiéndose a:
a) organizar la producciÓn del banano y cualquier derivado

conforme a los sitemas agro-técnicos más eficientes;
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b) exportar toda la producciÓn de banano susceptible de ser
vendida, por razones de calidad, por los puertos de Armuelles y
Almirante;

c) presentar semestralmente a La Nación una programación
completa de sus actividades para el semestre siguiente;

ch) procurarse los recursos financieros indispensables para el

desarrollo normal dc sus actividades bananeras.

4a. Cuidado de plantaciones y del medio físico. La empresa

mantendrá proLJfamas eficientes en los aspectos que siguen:

a) fertilizaciÓn y abono del suelo, y limpieza periódica de

malczas;

b) control de enlcnnedades, insectos y hongos;

c) replantar y renovar los cultivos de banano, quedando sujeta
cualquier reducciÓn o expansiÓn a la autorizaciÓn previa de La
Nación;

ch) investigaciÓn relativa al descubrimiento, prevenciÓn y con-
trol de enfermedades y plagas que afecten los suelos, las plantacio-
nes y frutos de banano, incluyendo el desarrollo de nuevas varieda-
des de éste;

d) evitar daños al medio ambiente, así como la contaminaciÓn
del aire y del agua;

e) informar semestralmente a la NaciÓn las condiciones fitosa-
nitarias de las plantaciones, y cualquier cambio de importancia en
la producciÓn bananera en perspectiva.

5a. Mercadeo del banano. Venta de los productos a los mejo-
res precios obtenibles, y aprobación previa de La NaciÓn a los
contratos de venta del banano por término que exceda de tres (3)
meses.

La empresa presentar( cada dos semanas información detallada
y fidedigna sobre cantidades de productos exportados, nombres de
barcos usados, puertos o lugares de destino de los embarques, situa-
ciÓn del mercado mundial del banano hasta donde fuere posible
obtenerla, precios FOR obtenidos en la venta, y pronÓsticos de ven~

tas para cada mes prÓximo, así como los cambios de importancia
en las condiciones de transporte y mercadeo.

6a. Ferrocarriles. La empresa manejará los ferrocarriles, com-
prometiéndose a su mantenimiento y reparaciones necesarias, pero
se reglamentará el uso conjunto con La NaciÓn para fines de servi-
cio público.

La empresa pagará por el uso de los ferrocarriles la suma de
B;'0.02 por cada racimo de banano transportado y la de B/.O. i 25
por cada mila cuando el transporte sea de otros productos.
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7a. Aguas, acueductos e irrigación. El uso de ríos, quebradas,
corrientes de agua, etc., por parte de la empresa, quedará sujeto al

control de la ComisiÓn Nacional de Aguas.
La empresa continuará manteniendo a su costo el funciona-

miento normal de acueductos y sistemas de distribuciÓn de agua
potable en las zonas bananeras de Armuelles y Almirante (ambas

Divisiones), tal como existen en la actualidad, salvo cambios que
acuerden con La NaciÓn o alguna entidad autÓnoma competente.

El exceso de agua de los sistemas de acueducto- e irrigaciÓn
actualmente instalados se dedicará al servicio de predios y empresas
agrícolas dentro del radio en que tal servicio sea factible, pero la
instalaciÓn de tuberías y conexiones necesarias será a costo de los
beneficiarios.

8a. Instalaciones eléctricas, telefónicas telegráficas y radio tele-
gráficas. Con sujeciím a las reglamentaciones de La NaciÓn, la em-
presa continuará haciendo uso de las instalaciones respectivas que
existen actualmente, sirviendo también al uso público y de La Na-
ción. El mantenimiento respectivo correrá a cargo de la empresa, la
que podrá cobrar por el uso público, según las tarifas convenidas
con La NaciÚn.

9a. Régimen tributario. La empresa queda sujeta a las leyes
fiscales existentes, salvo que goce de una exoneraciÓn específica
para cualquier impuesto, gravamen o tributo, que otorgará La Na-

non.
Los impuestos y gravámenes municipales sc regirán por los

Acuerdos de los Distritos respectivos.
La empresa pagará el impuesto de exportaciÓn de bananos

fijado legalmente, y según cualquier modificaciÓn cle la Ley respec-
tiva, cuando ello ocurra.

La empresa pagará el impuesto sobre la renta de conformidad
con el CÚdigo Fiscal y la fijacií)J de su renta neta tomará en
cuenta los precios rcales de venta del banano en los puertos o
lugares de destino, ya sea por venta a los distribuidores o a empre-

sas subsidiarias de la United Brands Co., pero tales precios no serán
inferiores al precio rcal eii el puerto de embarque o precio a bordo
clel barco (FOB).

La empresa pagará el siguiente derecho de niuellaje: ß/.0.Ol/4,
un cuarto de centésimo de balboa por cada racimo de baiiano que

exporte; B/.0.50 por cada mil kilos de carga que reciba a su consig-
naciÓn; E/.0.50 por cada mil kilos de productos agrícolas quc no

sean bananos y de cualquier otro producto que embarque para la
exportaciÓn, corriendo a cargo de la empresa los gastos de carga y
descarga de tales productos.
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Se concederá a la empresa exoncracion de los impuestos de
importaciÓn para productos incluidos en una lista que puede ser
igual a la lista de exoneraciones existente.

La emprcsa tendrá el derecho de re-exportar, ya sea libremen-
te o sujeta a algún t,Tf(lvamen, pero dc acuerdo con las leyes vigen-

tes, y se contemplará el caso especial de importaciones destinadas a
la zona fronteriza dc Costa Rica, que llegan a Puerto Armuelles.

El ùso de los muelles queda sujeto al pago de un derecho de
doce mil balboas (ß/.12,OOO.OO) anuales, por cada muelle, inclu-
yendo las facilidades portuarias correspondientcs, dehiendo la em-
presa correr con los gastos de mantenimiento, funcionamiento y
reposiciÓn de los muelles, equipos y anexidades de los mismos.

La NaciÓn podrá cobrar tasas de muellaje y prestar servicios
de carga y descarga a naves que no sean de propiedad o alquiladas
por la empresa, confolmt al reglamento que se adopte.

lOa. Relaciones obreros-patronales. La empresa continuará co-
mo empleadora de sus trabajadores actuales y tales relaciones sc
rebi-rán por el CÓdigo de Trabajo, por las Convenciones Colectivas

con los Sindicatos y por los contratos individuales de trabajo.
La empresa suministrará gratuitamente a sus trabajadores agua

potable, vivienda suficiente, cÓmoda e higiénica, áreas de recreacio-
nes y juegos deportivos, proyecciones de películas, luz eléctrica,
etc., bajo la supervit,i-lancia de las autoridadcs competentes de los
Ministerios de Salud Pública, de Vivienda y de Trabajo y Bienestar

SociaL.

Por cada tres (3) empleados o trabajadores extranjeros que la
empresa mantenga en su planilla, otorgará una beca (de estipendio)
adecuado a un panameño, por el lapso mínimo de un año, de
acuerdo con la reglamentaciÓn que La NaciÓn establezca.

También debe la empresa mantener a 2 empleados panameños
en sus oficinas de BostÓn y en las de Nueva York, para que se
capaciten en técnicas gerencialcs, organizaciÓn del transporte y
mercadeo del banano, así como en los centros de investigación y
desarrollo que posea la United Brands Co. o cualquiera de sus
subsidiarias en el extranjero, para que se familiaricen tales empIca-

dos en técnicas de investigaciÓn científica relativa al banano, con
salarios no inferiores a los que devengan los otros empleados que
realicen el mismo trabajo.

Mediante aprobaciÓn de La NaciÓn, la empresa podrá designar
gerentes, sub-gerentes, superintendentes y técnicos, sin tomar en
cuenta su nacionalidad, salvo la vigencia de restricciones legales
específicas y mediante cumplimiento de las leyes de inmigraciÓn en
el caso de extranjeros.
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1 la. Relaciones con productores independientes de banano.
La empresa comprará una cantidad equivalente del treinta por cien-
to (30%) de sus exportaciones de banno, en Chiriquí y en Bocas

del Toro, a los produetores asociados o a cualesquiera otros pro-

ductores independientes, cuando se le ofrezca en venta el producto,
conforme a las normas de clasificación, precios y demás especifica-
ciones que acuerden las pares, con la aprobación de La Nación, la
que por conducto del Ministerio competente dirimirá cualquier
controversia.

Se reglamentará el suinistro de los servicios de energía eléc-

trica, asistencia técnica, control de enfermedades y plagas, transpor-
te, etc., a tales productores independientes, según los costos incre.
men tales o reales.

12a. Se incluirán en el contrato cláusulas relativas a la compra
de produetos nacionales por la empresa, fuerza mayor y caso for-
tuito, fianza de cumplimiento, cesión del contrato, controversias, y
resolución administrativa del mismo, así como su duración y cua-
lesquiera otras cláusulas neeesarias o cOfvenientes.

13a. La Nación organizará y coordinará una supervisión efecti.
va del cumplimiento de este Contrato, por conducto de sus agen-

cias como la Oficina Nacional del Banano, Ministerio de Desarrollo
Agropecuario, etc.

71





RESUMEN DE LA REUNION
RELATIVA A NEGOCIACIONES

ENTRE LA NACION
y LA UNITED BRANDS CO.,
CELEBRADA EN SANTIAGO

DE VERAGU AS
(15 de julio de 1975)

A la reuniÓn de negociaciones entre La Nación y la United

Brands Co., celebrada en la Ciudad de Santiago a partir de las 10
de la mañana del día 15 de julio de 1975, asistieron las siguientes
delegiiciones de las partes:

POR LA NACION:

Ledo. Gerando González

Ledo. Jaie Aras

Dr. Rodolfo Quiróz

Dr. Heman Vallejos M.
Ledo. Herman J. Rodríguez, Jr.

Ledo. José Luis Sosa

Ledo. Efebo Díaz

Dr. Humberto Ricord
Ledo. Juan Alvarado Chavanz

Mistro de Desarollo Agropeeuaro

y Representante Negociador de la Nación.
Asesor
Representante Personal del Presidente
Oduber de Costa Rica, Observador en
las Negociaciones.

Coordinador de UPEB
Director de la Oficina Nacional del
Banano.
Asesor
Asesor
Assor
Sub-Director de Auditoría de la
Con traloría General
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POR LA UNITED BRADS ca.:

Ed Gelsthorc

Georg Skclly
Waicn Doswcll
Waltcr Sto George
Robcrt Walkcr

Ledo. ~ucl AúzpUTa

Exccutic Vicc-Prsidcnt

Chicf Lawycr
Consulting Lawycr
Accountant
V. B. Rcprcscntativc

Abogado

Su Excelencia el Ministro, Ledo. Gerardo González, inició la
reunión explicando que era conocido el motivo de la misma y que
daba la bienvenida a la delegación de la United Brands. Expresó

que el punto de partida de las negociaciones constaba en él Acuer-

do del 19 de diciembre de 1974, y que por ello le parecía conve-
niente tenerlo en cuenta.

Acto seguido, hizo uso de la palabra el señor Ed Gelsthorpe y
manifestó que se sentía complacido de asistir a la reunión, acompa-
ñado de los demás representantes de la United Brands.

El Ledo. González expuso que en el mencionado Acuerdo del
19 de diciembre de 1974 se había convenido en celebrar un contra-
to de Compra-Venta referente a los activos de la United Brands en
Panamá, señalando como fecha de tiempo máximo para la entrega
física de dichos activos el 31 de diciembre de 1977. Añadió que
parecía conveniente, desde tal punto de vista, que se entrara a
debatir sobre los aspectos esenciales de la compra-venta, principal-
mente el relativo a precio, formas de pago y demás aspectos funda-
mentales. Hizo relación al hecho de que diferentes entidades guber-
namentales håbían practicado un inventario y avalúo de los activos
que serían objeto de la compra-venta y que tales funcionarios ha-
bían observado en los libros de la Chiriqui Land Co. determinados
valores con respecto a sus bienes, y que no había coincidencia

entre los precios de libros y los precios de inventarios. Sin embar-

go, continuó el Ministro González, al suscribirse el Acuerdo de 19
de diciembre se adoptó el criterio verbal, aunque no fue consig-
nado en ese Acuerdo, de que el valor de los activos o precio del
contrato sería, como máximo, el valor de tales activos en los libros
que la Compañía lleva en Panamá, o el valor inferior que el inven-
tario indicase, debiendo constar algo de lo relativo a este criterio
en la correspondencia sostenida por las partes, si su memoria no le
era infieL.

El señor Glesthorpe manifestó que no recordaba que se hubie-
ra establecido ese límite en cuan to al precio, sino que mas bien tal
precio era el que indicaban los libros más el valor de los frutos pen-
dientes, es decir de la fruta que colgara en las plantaciones.
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El Lcdo. González le respondió que era la primera ve;l que se
mencionaba lo relativo al valor de los frutos pendientes, o sea, que
estuvieran por cosechar y que parecía discutir sobre el valor de
tales frutos pendientes, siempre y cuando se tratara del banano que
estuviera de corte a la fecha de entrega de las plantaciones, y que

de igual modo habría que tomar en cuenta en esa fecha futura los
materiales y suministros que tuviera en existencia la Empresa, con
lo cual podría haber un ajuste sobre el valor de los frutos pendien-
tes, así como de los materiales y swninistros.

El señor Gelsthorpe explicó que calculaba el valor de los fru-
tos pendientes entre 10 Y 11 milones de dólares aproximadamente,
y que el cálculo se basaba en el criterio de que la fruta pcndiente
era producto de 7 meses de trabajos que implicaban inversiones en
limpieza, fertilizantes, irrigación, o sea, las operaciones de produc-
ciÓn en las fincas hasta que el banano estuviera listo para ser cose-
chado; que sc trataba, pues, de costos prácticamente acabados cuyo
valor se incorporaba al producto. El Ministro González replicó que

en su concepto se trataba de un gasto de operaciÓn, y que segura~

mente la Empresa deducía esos gastos para los efectos del Impues-
to sobre la Renta; que era muy posible que tales costos estuvieran
incorporados al valor de las plantaciones, pero que en todo caso
recordaba que en los inventarios practicados por el Gobierno el
valor de las plantaciones resultaba aproximadamente en 4 (cuatro)
milones y que el valor del banano pendiente podía considerarse en
la cantidad de 1 milón (un milón) de balboas.

El señor Gelstborpe dijo que no estaba de acuerdo con ese

cálculo ni con las cantidades de depreciaciones hechas por el Go-

bierno; que los libros de la Empresa de Panamá daban "a los activos
un valor de B/.40,182.000 (cuarenta milones ciento ochenta y dos

mil) más el inventario de materiales y suministros con un valor
aproximado de ocho milones (8), más el valor de la fruta pendien-
te calculado en B/.11,471,000 (once milones cuatrocientos setenta
y un mil), o sea el gasto de inversión en las fincas durante 7 (siete)
meses, y que con este último valor se calculaban las pérdidas por
vendavales, etc., para efectos del seguro.

El Ministro González opinó que como en la declaración de
Renta de la Empresa seguramente el llamado de frutos pendientes
se presentaba como un gasto de operación, no parecía razonable

que la misma Empresa lo convirtiera en valor de activos, aunque
resultaba innegable que el fruto pendiente tenía un valor comercial,

y que en todo caso habría que tomar en cuenta todos los compo-

nentes de esa inversión para determinar si procedía o nó a hacer
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determinados ajustes en materia de precios que pudiera darse al
fruto pendiente.

El señor Gelsthorpe expuso estar de acuerdo en que se hiciera
un ajuste para fines fiscales, pero qué insistía en la existencia de
una inversión y de un valor o precio en cuanto a frutos pendientes
y que tal valor sólo se recuperaba con la venta, si bien esa recupe-
ración ocurría realmente al nivel de los precios de venta.

El Ministro González considerÓ que tal vez fuera posible reco..
nocer algunos componentes para el precio o valor de los frutos
pendientes, y que era cosa de sentarse a precisar tales componentes
con toda exactitud.

El señor Gelsthorpe manifestó que podían dar cifras exactas
sobre lo que clasifican en esta inversión y que le parecía que no

estaban en una gran diferencia, si había captado bien las cifras de
valores en libros mencionadas por algunos de los Asesores del

Ledo. González.

A su turno el Ledo. González manifestó que acababa de pedir

las cifras exactas sobre avalúos e inventarios hechos por los funcio-
narios públicos y que pronto podrían confirmar tales cantidades.
AgregÓ que un año atrás un representante de la Compañía propuso
a una representación del Gobierno la fórmula de amortizar el valor
de la transacción del mismo modo empleado para los Bananeros
Independientes a través de un tcrmino de io (diez) años, fórmula

que consistía en deducir una cantidad específica en el precio de
cada caja de banano s, y que comercialmente era normal que se
tuviera en cuenta el pago de un interés que para el sector Agrope-

cuario era, actualmente en Panamá, dc un 6%.

El señor Gelsthorpe preguntó si la idea era que se hiciera la
deducción sólo en el caso de que hubiera ganancias, agregando que

ahora mismo los precios están bajos porque existe muchas oferta
en los mercados y que apenas si están recuperando la inversiÓn
porque existe mucha oferta en los mercados. AñadiÓ que la Com-
pañía consideraba como lo más favorable para ella un pago en
efectivo pero que comprendía que para el Gobierno tal pago era
muy difícil, pero que a la vez debía tenerse en cucnta que comer-
cialmente la Empresa no podría subsistir con arreglos de pago de
esa clase, a 10 que se agrega el problema que tienen por la diferen-
cia del valor de activos en los libros de Panamá con respecto al
valor de los libros en el extranjero, o sea en los Estados Unidos.

También habría que agregar la deuda que tendrían por razÓn de
derechos laborales; esa pérdida en libros alcanza aproximadamente
a 12 milones de dólares (US $J2,000,000), y que comprendía que

no se trataba de problemas de Gobierno sino de problcmas de la
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Empresa pero que ésta debía tener en cuenta para llegar a cual-
quiCT acuerdo.

El Ministro GonÚlez expresÓ que consideraba que se podía

optar por una de varias fÓrmulas de pago, a más de la ya expuesta

de deducciÓn en el precio de la caja de bananos, la cual no depen-
de de las ganacias; que también era posible optar por un pago

parcial a base de documentos negociables, lo que era una especie
de pago parcial en efectivo, y la otra parte en descuentos del

precio que se asignara a cada caja de bananos. Informó que ya
disponía de las cantidades precisas en cuanto al precio de activos
en libros y en avalúos. Que el precio en libros, según la apreciaciÓn
de los funcionarios o Auditores de la Contraloría de la República,

era de unos B/.38,000,000 (treinta y ocho milones de balboas),
pero que el precio real de activos dado por los diversos departa-

mentos gubernamentales que practicaron el inventario y avalúo da-
ba una cantidad de algo más de B/. 32,000,000 (treinta y dos
milones de ba1boas), lo que arrojaba una diferencia, según el crite-
rio de los funcionarios públicos, de unos B/. 6,000,000 (seis milo~

nes de balboas) entre el valor en libros y avalúo reaL.

El señor Ge!sthorpe manifestó que en su concepto, tomando
como base el cálculo de la Empresa-en cuanto al valor en libros, o
sea de unos US $ 40,000,000 (cuarenta milones de dólares), la
diferencia con el avalúo que el Ministro González consideraba co-

mo real, llegaba a US $ 8,000,000 (ocho milones de dólares) y que
le parecía que tal diferencia era muy grande.

Luego de un intercambio de puntos de vista y explicaciones
sobre valores en libros, depreciaciones y avalúos practicados, el
señor Ge!sthorpe manifestó que le parecía conveniente sentar a sus
contadores y a los del Gobierno para que revisaran renglón por

renglÓn en cuanto a los avalúos de activos y pudieran llegar a
valores más o menos comunes. Continúo el señor Ge1sthorpe advir-
tiendo que había puntos de diferencias en cuanto a depreciaciones
y avalúos; precio de frutos pendiente y forma de pago; tales son
los principales problemas que están pendientes ahora mismo, y pre-
guntó qué parte del precio se pagaría con documentos negociables
y a quién correspondería la carga por el descuento bancario de los
mismos.

El Ministro González respondió que la proporción de pago a

base de documentos negociables, era una forma de pago en efecti-
vo, se podía pensar en una cantidad que cubriera las obligaciones
laborales de la Empresa, los frutos pendientes, y otros elementos

que fuera procedente considerar.

El señor Gelsthorpe expresó que, en términos generales, co-
mercialmente podía estarse de acuerdo con todo lo discutido, pero
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que en la situación actual de la Compañía las fórmulas propuestas

equivalían a la quiebra de la Empresa, y que la fórmula general de

arreglo discutida tampoco convenía a la Empresa como precedente
para sus relaciones en otros países bananeros.

El Ministro González contestó que en su opinión, muy por el
contrario, fórmulas como las propuestas más bien le daban una
ventaja a la Empresa porque le brindaban la oportunidad de comer-
cializar el banano sin todas las ataduras relativas a los problemas de
la producción; y que desde luego también se podía apreciar que

esas fórmulas beneficiaban los intcreses nacionales, sobre todo en el
caso de Panamá.

El señor Gelsthorpe insistiÓ en manifestar que, en su cri.
terio, la Empresa no podía soportar la carga financiera de esta clase
de transacciones. Agregó que Brasil está llevando fruta a los merca-
dos de Europa y que su compañía necesita dinero circulante para
continuar en el negocio. Insistió en preguntar cómo podrían sobre-
vivir. El Ministro González le preguntó a su vez, ¿qué proponía él
para sobrevivir?

El señor Gelsthorpe dijo que era necesario hablar con los ban-
cos, para revisar sus financiamientos, el problema de los valores en
libros y demás situaciones.

El Ministro Gonzá1ez manifestó que cómo era posible que no
hubieran tiempo de hablar con los Bancos, cuando prácticamente

las conversaciones sobrc compra-venta habían comenzado a soste-
nerse siete meses atrás.

El señor Gelsthorpe manifestÓ que sí habían hablado a los

Bancos, aunque no en concreto sobre lo que aquí se discutía, y
que los Bancos estaban muy preocupados de la situaciÓn financiera
de la Empresa; que sin embargo, ésta disponía de cierto período

para resolver sobre las m ed idas que estim aba conven ien tes; que por

ejemplo en los seis meses de este año podía haber márgenes de

ganancias, pero que no sc pod Ía olvidar del problema del valor en
libros. PreguntÓ sobre la fonna que adopataría el arreglo sobre

"marketing" .

El Lcdo. Gonzálcz manifestó que precisamente habían traído

las Bases generales de un arreglo que regularía la operación tempo-
ral de la Empresa en el período de transiciÓn, o sea, desde la fecha
de compra-venta, hasta fines de 1977, Y las relaciones de mercadeo
las podían discutir posteriormente, aunque algo podrían ade-

lantar sobre este punto ahora, luego dc acordar todo lo relacionado
con el contrato de compra-vcnta, y el contrato de operaciÓn tem-

poral hasta 1977.
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El señor GeIthorpe dijo que la cuestiÓn no era estar de acuer-
do o no en fÓrmulas, sino que la Compañía no estaba en condicio-

nes de aceptar una solución que no fuera realista.
El Lcdo. González expuso que para llegar a esa soluciÓn realis-

ta se necesitaba discutir las Bases de las mismas y que como la
NaciÓn tenía un criterio sobre tales Bases, las había redactado y
que tenía a bièn entregarlas al señor Gelsthorpe, como en efecto 10
hizo.

La clelegar:i/in dc la Empresa se dedicÓ a revisar el texto de
Bases suministrado por el Ministro González, y se hicieron algunas
observaciones a medida que se revisaba el documento. Al llegar al
punto relativo al Impuesto sobre la Renta, las dos delegaciones

debatieron con bastante extensiÓn el aspecto de los precios de
venta en los mercados y su inl1uencia en las ganancias netas de la
Empresa, explicando la delegación de ésta que su método era el de
partir de un precio de vcnta en el exterior y deducir de allí todos

los costos y gastos que involuèraban las actividades de producción,
transporte y mercadeo; la ganancia bruta así obtenida se dividía cn
un 60% para la subsidiaria en Panamá y el 40% restante para la
matriz cn Boston.

En este punto el Ministro González explicÓ el criterio adop-
tado en las bases, fundado en los precios de venta reales, dándo

detalles sobre costos deduciblcs en la comercialización, y agregando
que en la nueva clase de relación en que quedaría la Empresa

después de la Compra-venta ella debería pagar el Impuesto sobre la
Renta conforme a la tarifa del Código Fiscal, que es aplicable a
todos los contribuyentes en la República de Panamá, cosa que

según manifestó la delegación de la Empresa, les parecía no poder
aceptar porque implicaba un fuerte aumento en el pago del Im-

puesto sobre la Renta.

Terminada por la DelegaciÓn de la Empresa la lectura del
texto de Bases Generales, el Ministro Gonzálcz manifestó que para

un mejor ejuiciamiento de la situaciÓn por parte de la Empresa le

entregaba al señor Gelsthorpe un Proyecto de Contrato de compra-

ventA y que como el reloj indicaba que era la 1 :30 de la tarde
invitaba a todos los presentes a un almuerzo para reanudar las

negociaciones después del mismo.
Se deja constancia de que al señor Gelthorpe le fueron tradu-

cidas todas las palabras de la discusiÓn por el señor Skelly y que el
mismo señor Skelly le tradujo al señor Gelsthorpe las explicaciones
dadas por el Ministro González, con explicaciones adicionales dadas
tanto en español como en inglés por el Lcdo. Jaime Arias. Igual-
mente se entregó al señor Gelsthorpe una versión en inglés tanto
del proyecto de contrato de compra-venta como de las Bases para
la operación temporal.
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REANUDACION DE LA REUNION
RELATIV A A NEGOCIACIONES

ENTRE LA N ACION y LA
UNITED BRANDS CO.

(15 de julio de 1975)

A las cinco y cincuenta y cinco de la tarde (5:55 p.m.) se
reanudÓ la sesión de manera formal, luego de intercambios infor-
males de puntos de vista. Sc incorporÓ al grupo de los representan-
tes el seIÌor Nicolás Saval, Contralor de la ChiriquÍ Land Co., mien-
tras que los señores Arias y Sosa, de la Delegación de Panamá, no
pudieron estar presentes en esta parte de la reuniÓn.

El Ministro González hizo uso de la palabra y expresÓ que se
rcabría la sesión, para que los representantes de la Empresa, cono-

cidos los aspectos principales del proyecto de contrato de compra-
venta y las líneas generales para el contrato de operaciÓn temporal,
hicieran conocer formalmente sus planteamientos.

El señor GeIsthorpe manifestÓ que no habían tenido tiempo

de revisar todos los detalles que se derivaban de los documentos
entregados, pero que a fin de dar una respuesta concreta, debía

comenzar por referirse a las condiciones generales en que se encon-
traban actualmente la United Brands Co. Me refiero, dijo el señor
Gelsthorpe, a la situación creada en Honduras y a las medidas que
se están tomando en contra de la CompaIÌa. El 8 de abril último,
la Empresa admiti() haber pagado un millón y medio de dólares a
un funcionario del Gobierno de Honduras para arreglar la rebaja
del impucsto. Semejante situaciÓn es cosa de interés porque se hizo
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pública cn la prcnsa. La Compañía conoció del hecho en el perío-
do de febrero-marzo de este arlO, y por conducto de sus abogados

solicitó a la ComisiÓn de Valorcs y Bolsa y al Departamento de
Estado que se mantuviCfa en reserva el hecho, por no convenir a
nadie su publicidad. Hasta el 8 de abril, cuando esa solicitud se
encontraba en trámite, la informaciÓn se filtrÓ a la prensa, pues en
la fecha recibimos una llamada del periódico Wall Strect J ournal,
en el sentido de que tenían conocimiento del asunto, lo que impi-
dió la reserva y obligó a la Compañía a suministrar ella misma esa

informaciÓn. Ello trajo las conocidas consecuencias cn Honduras y
también para otros gobiernos centroamericanos, lo mismo que para
la Compañía. De parte de la .Empresa, para los afectados, pedimos
disculpas.

Ahora las agcncias gubernamentales norteamericanas han ini-
ciado cuatro accioncs legales en contra de la Empresa. En primer
término, varios accionistas han demandado por malos manejos a los
Directores, pidiendo que éstos compensen los perjuicios causados.
La segunda acción es una investigación ante un Gran Jurado, pre-
liminar a un juicio penal, con el propósito de determinar si procede
o no abrir una causa criminal por el asunto de Honduras. La terce-

ra medida es la adoptada por la Comisión de Valores y Bolsa, sobre

malos manejos de fondos en Honduras, con lo que se persigue
proteger a los accionistas, ya que tal gasto no fue rea1mentc dccla-

rado como pago hecho en Honduras y esto afecta la imagen econó-
mica que se presenta al público. La cuarta invcstigación ha sido
iniciada por una ComisiÓn del Congreso presidida por un Scnador
sobre lo ocurrido en Honduras y también con respecto a otras
compañías, a fin de ver si se toman medidas legales que prohiban
hacer esta clase de pagos aunque ellos no sean algo ilegal en el país
en donde se efectuén. Los abogados de nuestro Departamento Le-

gal nos han expresado su confianza de que estas acciones termina-
rán con. poco perjuicio para la Empresa, pero entre tanto, ello
toma tiempo y crea problemas. Yo mismo he tenido que rendir
declaraciÓn tres veces, algunas por más de tres horas.

A pesar de 10 expuesto, parece que el resultado neto para la
Compañía de todo ello será de heneficio, porque:

1. Había problemas en la Junta Directiva de la Empresa que
ahora hemos podido resolver, pues hay tres nuevos directores, dos
de los cuales son accionistas grandes lo cual no existía antes;

2. El fortalccimiento de la Directiva ha traído por consecuen-

cia la designación, como Gerente, del señor Boothe quien tiene
gran experiencia en asuntos financieros por haber trabajado con
empresas como la Ford Motor Co.;
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3. Otro resultado es el de nuevos financiamientos bancarios

que nos penniten salir de las difíciles condiciones de endeudamien-
to que tenemos, porque la empresa debe alrededor de cuatrocientos
cincuenta milones de dólares. Quiero referinne a la condición de
Gerente, del señor Boothe, porque su gran experiencia en asuntos
financieros y administrativos, y mi paricipación en el ramo de la
comercialización, nos han hecho constituir, creo yo, un magnífico
equipo que está detenninado a lograr el éxito en todos sus traba-
jos, para hacer progresar la Compañía.

Comprendemos muy bien las proposiciones del Gobierno de
Panamá, pero creemos que no son las mejores ni para ustedes ni
para nosotros, y por lo mismo. en este punto debo solicitar que
nos releven de las obligaiones del Acuerdo del 19 de Diciembre

para;

1. dar tiempo a la Compañía a fin de poner la casa en orden;

2. dar tiempo para una mejor solución de las aspiraciones
panameñas;

3. si después de todo ello Panamá insiste en comprar los acti-
vos. el plazo para la entrega debe ser muy corto, pues no es posible
trabajar en una empresa con una fiscalización constante de parte de
funcionarios de un Gobierno, y esto lo digo con relación a todos
los países bananeros. ya que es la Compañía la que detennina su
máximo interés, y podrían ser frecuentes los conflctos entre fun-
cionarios de la Empresa y funcionarios de los Gobiernos. Toma
tiempo resolver adecuadamente los problemas actuales, y podría-
mos pensar en varias soluciones. Sólo a manera de ejemplo se me
ocurre pensil en que Panamá podría participar con nosotros en un
"joint venture", o tal vez en un participación en las ganancias.

Incluso podríamos pensar en una compañía que tuviera en cuenta
los intereses de nuestras subsidiaras en Europa, en donde se vende
la mayor parte de la producción panameña, poniendo en esa com-

pañía todo lo que se refiere a intereses bananeros con separación
de otros intereses económicos de la United Brands Co. Necesitamos
tiempo como digo, para pensar en buenas soluciones, y en ese caso
sugiero, por ejemplo, que dilatemos hasta una fecha entre enero y
abril de 1977 la decisión sobre la compra de los activos, porque
desde ahora hasta esa fecha podríamos encontrar tal vez mejores
soluciones que la fonna simple de adquirir ahora solamente los

activos. Y si de aquÍ a esa fecha o sea, de enero a abril de 1977, se
considera que la mejor solución es la compra-venta de los activos,
podríamos considerar también que la fecha de entrega ocurriese en
un período corto, o sea en ese mismo año y a más tardar en el
mes de diciembre de 1977. Como ustedes pueden apreciar todo lo
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que he expuesto es lo que me lleva a insistir en solicitar al Gobier~
no panameño que nos releve del Acuerdo de Diciembre pasado y
trabajemos en la búsqueda y en la determinaciÓn de mejOTes solu-

ciones.

El Ministro Gonzálcz manifestÓ que el señor Ge1sthorpe había

comenzado su exposiciÓn haciendo referencia a situaciones antece~
dentes, a los incidentes ocurridos en los últimos mcses, y que él
también podría presentar consideraciones relativas a la posiciÓn del
Gobierno panameño, con respecto al Acuerdo de Diciembre, puesto
que a ese Acuerdo se había llegado debido a acontecimientos con-
cretos, y que había sido el resultado de un acuerdo de las dos

partes. Si en aquella ocasiÓn, dijo el Ministro González, pudimos

acordar lo relativo a la compra-venta que dcbió llevarse a efecto el
15 de abril último, se advierte claramente que la situaciÓn se hace
mucho más obligante para nosotros debido a las serias dificultades
en que se encuentra la empresa, lo que hace más impcrioso el
ajuste de sus rclaciones con el Gobierno, y por cllo no podemos
posponer o diferir la soluciÓn en que habíamos pensado. No sabe-

mos si los nuevos dircctores también podrían adoptar la actitud de
cambiar uno o varios aspectos del Acuerdo dc Diciembre, y ello
nos obliga, precisamente, a no posponer su ejecución, y mucho
menos a convenir en que se releve a la Compañía de ese compromi-
so, máxime cuando no he encontrado en las palabras del señor
Gelsthorpe ninguna propuesta sustituiva completa y acabada, sino
meras ideas o posibles soluciones que i~l mismo ha expuesto recal~
cando que no serían compromisos sino meros ejemplos.

Es claro que nuestro interés esencial es el de buscar, por la vía
de la compra-venta, una modcrnización eficiente de las relaciones
de la empresa y el Gobierno, con ventajas económicas para Panamá
y también para la Empresa, pero siendo inadmisible el régimen

jurídico actual de los contratos que tiene la Empresa no resulta
aceptable que pospongamos ninguna soluciÓn. Yo no veo dificulta-
des en las relaciones bajo nuevas formas, porque ya esas nuevas

relaciones han comenzado por razón del Acuerdo de Diciembre, el
cual no ha dado lugar a entorpecimientos de ninguna clase. Enten-

demos bien el interés de la Empresa en acortar el plazo de entrega
de los activos, así como el problema del valor de los activos en
libros, pero como no se pueden precisar ahora los activos circulan-
tes, como tampoco los relacionados con materiales y suministros,
por allí podemos explorar una fÓrmula satisfactoria que, sin perju-
dicar la posiciÓn del Gobierno de Panamá, ayude a la Empresa en
el problema de la diferencia en los valores de libros.

El señor Gelsthorpe manifestÓ que en cuanto a los precios de
inventarios, según los libros y la inves tigacii)l hecha sobre valores
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por el Gobierno, podría haber acuerdo por la vía de los ajustes,
pcro que en cuanto a la diferencia de valores en los libros paname-
ños y los del extranjero, inmediatamente se hiciera una transacción

de venta indicando el precio, tendrían que aceptar una pcrdida de
aproximadamente doce millones de dólares, conforme a los libros
en los Estados Unidos, y esta situación era evidentemente muy

difícil y de serias consecuencias en lo económico, porque se refleja-
ría en la situación financiera de la Empresa, sobre la cual tenían

gran interés no sÓlo los accionistas, sino también los bancos acree-
dores de la Compañía. Por otra Parte como el Ministro González, y
que es ahora según se me acaba de decir Vice-Presidente, y por lo
cual lo felicito, ha dicho que los Contratos vigentes que tiene la

Empresa son inaceptables, si disponemos de tiempo, podríamos ver
qué parte de los contratos se podrían modificar.

El Ministro González respondió que no eran partes las quc
habría que modificar, sino que todos los contratos concrctaban ex-
tremas concesiones, muchas de ellas contrarias a la ConstituciÓn y
Lcyes panameñas, y que por ello la solución debía ser la de que las
relaciones entre Empresa y Gobierno debían tener por base un
Contrato nucvo que sustituyera a todos los contratos vigentes.

El señor Gelsthorpc manifestó que en ese caso deberían discu-
tir los términos de ese nuevo Contrato.

El Ministro González dijo que ese nuevo Contrato está vincu-
lado y depende del Contrato de compra-venta, y en todo caso,

deberían firmarse simultáneamente, para garantizar las nuevas rela-
ciones y la modernizaciÓn de éstas.

El señor Gelsthorpe repuso que a él le parecía preferible que
se pospusiera la considcraciÓn del contrato de compraventa y que
se discutiera y alcanzara un nuevo contrato sobre relaciones que

fueran satisfactorias, insistiendo en que debería ser en los primeros
meses de 1977 cuando se definiera si había compra-venta o si en-
tonces se podía haber logrado otro tipo de solución.

El Ministro González dijo que consideraba que, conforme a las
posiciones de las partes, era conveniente hacer un alto en las con-
versaciones para evaluar la nueva situación que planteaba la actitud
del señor Gelsthorpe puesto que la propuesta dc venta no había

partido del Gobierno, sino que representantes de la Empresa ya
habían hablado de ella más o mcnos desde mayo dc 1974; quc al
reanuclarse operaciones en virtud del Acuerdo vcrbal del 3 de sep-

tiembre también se planteó la solución de compra-venta, porque

hasta se había considerado que la diferencia dc la parte de impues-
to de exportacii)l que la Empresa pudiera pagar y la tasa de

B/.1.00 por caja, fuera considerada como un crédito imputable al
pago del precio de los activos, y que sobre todo en el Acuerdo de
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19 de diciembre ya se había pactado por escrito la compra~venta
señalando el 15 de abril como fecha máxima en la cual debía
formalizarse el contrato respectivo, lo que no había podido ocurrir
debido a que los acontecimientas de Honduras habían indicado,

para el Gobierno, la conveniencia de esperar a que esa situaciÓn se
adarara. Por otra parte, continuÓ el Ministro González, cstas nego-

ciaciones responden al problema bananero que tiene ya claras im-
plicaciones política, dado los compromisos que los Gobiernos Cen-
troamericanos han adquirido frente a sus pueblos, además de las
situaciones econÓmicas que promueve el mismo problema, por todo
lo cual vale la pena haccr un paréntesis y disponer de un tiempo
prudencial, hasta mañana, debido sobre todo a la nueva situaciÓn
que ha planteado esta tarde la Empresa. Nos reuniríamos mañana

en Panamá y queda claro que haré las consultas dc alto nivel sobre
la solicitud de relevaciÓn sobre el Acuerdo del mes de diciembre,
que en lo personal me parece inaceptable y ustedes, o sea los
representantes de la Empresa, deberían tener para entonces una
respuesta clara y categórica a nuestra propuesta de hoy.

En esta forma se dio por terminada la reunión siendo las 7: 30
de la noche.
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RESUMEN DE LA SESION CELEBRADA POR
REPRESENTANTES DE LA NACION y LA UNITED BRANDS

CO. EN "LA SIESTA" JULIO 16 DE 1975.

La reunión se iició a las 4:30 de la tarde, y el Ministro de
Desarollo Agropecuario, Ledo. Gerardo González V., manifestó

que se habían hecho las consultas sobre la nueva posición de la
Compañía, explicada por el señor Gelsthorpe en la reunión anterior
en Santiago, y que era bueno recordar que en varas ocasiones los

representantes de la Empresa tomaron la iniciativa para proponerle
al Gobiero el traspaso o venta de los activos. Se refiere a esas
ocasiones indicando los nombres de los señores Black. J ohnson y
Taylor, como las personas que plantearon la venta, añadiendo que
en un comienzo el Gobierno no había considerado tales propuestas,
pero que ya en el acuerdo del mes de septiembrc se aceptó en

principio adquirr los activos de la Empresa. Por ello, se llegó al
convenio del mes 'de diciembre, en el que exprcsamente se acuerda
llegar a la compraventa. Precisamente, dentro del marco de ese

último convenio, ayer nosotros concretamos nuestra posición sobre
la venta que ustedes mismos han anunaciado en sus informes pre-
sentados a las autoridades norteamericanas, y según lo han hecho
conocer algunos órganos extranjeros de publicidad. Ahora resulta
que la empresa solicita que se le releve del compromiso de vender
y lo cierto es que el Gobierno no puede alterar ya su posición, por
razones muy comprensibles, y lo que procede os negociar con res-
pecto a la compraventa y sobre la base del Acuerdo del mes de

diciembre. A este respecto, será conveniente saber qué poderes tie-
nen los reprcsentantes de la Empresa para esta negociación, y qué
instrucciones traen?

El señor Gcslthorpe respondió que no estaba en desacuerdo

con las referencias que sobre propuestas de la Empresa había hecho
el Ministro González, y que él estaba facultado para expresar el
punto de vista de la Empresa en las negociaciones, así como para

discutir sobre 10 que el Gobierno planteara, llevando después cual-

quier propuesta a la Junta Directiva, pues él actuaba como el se-
gundo hombre en ésta. Añadió quc la Empresa deseaba que se le
diera un tiempo de respiro, y lo que era más importante, que se

lograra uan fórmula más favorable para las dos partes, que la tran-
sacción dc compraventa de activos. Debido a todas las situaciones a
que ha debido hacerle frcnte la Compañía, no he tenido mucho
tiempo para ocupamc de estas negociaciones desde diciembre pasa-
do, pero creo que ahora podremos llegar a una mejor solución que
la del solo traspaso, aunque no sea lo mejor inmediatamente para
el Gobierno, y algo de esto hemos hablado ya en Boston, como
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por ejemplo, una reorganización de la actividad bananera, para se-
pararla del conjunto de la United Brands, haciendo una Compañía
que le venda acciones al Gobierno panameño, y de este modo
ambas partes serían accionistas desde la producción del banano
hasta su venta finaL. Esta solución toma tiempo, y se podría pensar
en otras formas de asociación, pues lo que he expresado es sólo un

ejemplo. Si no encontramos una altertiva aceptable, entonces

buscaríamos la manera de ejecutar el acuerdo de diciembre. Más
bien creo que un "joint venture" es el camino preferible.

El Ministro González manifestó que agradecía al señor
Gelsthorpe su explicación y las alternativas al Acuerdo de Diciem-
bre que ofrecía, pero que tales alternativas deberían estar en discu-
sión ahora mismo, y no sólo como ejemplos, pues dilatar el cumpli-
miento del Acuerdo de Diciembre, sin definir la situación a corto
plazo, sería inaceptable. Usted comprenderá por todo lo dicho ayer
que la falta de una definición actual, trae mayores incertidumbres
en la posición del Gobierno, ya que el asunto bananero adquirió

nivel político a escala Nacional e hiternacional. Nosotros nos man-
tenemos en la posición dc celebrar el contrato de compraventa
ahora, y podemos escuchar y considerar las propuestas de la ,Com-
pañía. Mientras se concilian las diferencias en el renglón de avalúos
y precios, la Empresa debería formalizar esas alternativas, para con-
sideradas dentro de las negociaciones de compraventa, como opcio-
nes factibles, sin perjuicio de la compra. Si la Compañía solicita
respiro, nosotros también debemos respirar, de modo que la solu-
ción sea aceptable para el Gobierno y para el pueblo panameño.

Ayer estuvo claro que la Compañía está intcresada en el mercadeo
del banano, y ese interés puede conducir a un acuerdo de merca-

deo de aquí hasta diciembre de 1977, según se determine entre las
partes.

Hemos visto que existen algunas diferencias en cuanto al ava-
lúo de activos, pero desde ayer los contadores de ambas partes

están coincidiendo en una cifra aproximada de cuarenta milones
de Balboas. Quedaría por debatir el punto de los frutos pendientes,
que también ayer empezamos a examinai', a más de la considera-
ción sobre el valor de los inventarios de materiales y suministros.

Igualmente podrcmos tener en cuenta el asunto de la diferencia de
valor en los libros panameños con respecto a los libros de la Em~
presa en el extranjero, y creo preferible centrar el debate en la
compraventa, pues (?bservo que la Compañía no tiene una posición
definida sobre las alternativas esbozadas, excepto su idea de que se
le releve del compromiso, o sea obtener una posposicii)/ del Acuer-
do de Dicicmbre pasado.

El señor Gclsthorpe dijo que comprendía que 10 acordado fue

discutir la compraventa, y que sobre ello reiteraba el aspecto del
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valor de los frtos pendientes, así como de los materiales y sumi-

nistros. Nuestros abogados en materia de impuestos pueden precisar
estos puntos. Otro problema es el pasivo laboral, como ustedes lo
plantearon. Los documentos que ayer nos entregaron signfican una
insistencia en la compraventa, pero nosotros creemos que el plazo
para entrar en posesión material debe ser más bi~n corto y no de
dos años. Un plazo largo nos traería muchos problemas, teniendo

en cuenta que operaríamos en otras condiciones y con la fiscalza-
ción constante del Gobierno, lo cua es poco aceptable en materia

de negocios. Debo agregar el asunto del contrato de mercadeo,

cuya importancia y relación con la compraventa es cosa muy clara.
En lo relativo al pago del precio, hemos hablado de la posibilidad
de un pago inicial a base de documentos que podrían descontarse,

o sea documentos negociables, pero este aspecto necesitaria concre-
tarse mucho más. En todo caso, si el Gobierno insiste en la com-
praventa, sugeriía que se pensara en la compra de una División, ya
que la solución que pactemos en Panamá podría ser utilzada por
otros gobiernos como un precedente.

En Honduras, hemos perdido el cicuenta por ciento de los
activos, y ese Gobierno analizar el informe que hemos presentado.
Sin embargo, una Comisión de estudio en Honduras propuso re-
cientemente que el Gobierno fuera propietaro del cincuenta por
ciento de la inversión total. La situación no es fácil, pues la
Standard ha abandonado sus plantaciones en Isleta y no quiere
firmar contratos con los Bananeros Independientes, sino que se

opone a trabajar allí, en las condiciones actuales. Precisamente, la
Standard está sembrando en Brasil y planea utilzar "eontainers"
para llevar ese banano a Europa. Así mismo, las condiciones en
Guatemala también deben ser consideradas, porque es muy difícil
que la empresa del Monte acepte un nuevo impuesto de exporta-
ción. OtlQ factor importante es la situación del mereadeo; que en
los últimos meses fue relativamente mejor que el año pasado, pero
en las dos semanas que acaban de pasar los precios de venta han
bajado por oferta excesiva en 'los Estados Unidos. Tengo informes
de que en Europa la Standar ha bajado sus precios, perdiendo
mucho dinero. Por lo mismo, he reiterado la conveniencia de pen-
sar en una mejor forma de hacer las cosas.

El Ministro González expuso que sobre el período para la
entrega de bienes era posible considerarlo, pero que advertía un
cambio en la posiciÓn de la Empresa, porque en diciembre pasado
solicitÓ un período casi de tres añoa para seguir operando el nego-

cio del banano en Pan.uná, en tanto que ahora se plantea un plazo
corto. La idea merece atención, porque estamos próximos al 11 de

Octubre, fecha que tiene sentido político y es esperada como día
de anuncios gubernamentales importantes. Si ahora se celebra la
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compraventa, podríamos pensar, como lo sugiere el señor Gelsthor-
pe en un período corto, digamos el 11 de Octubre para efectuar la
entrega de activos, lo que simplificaría el aspecto en que la Empre-
sa trabajaría de ahora hasta Octubre, es decir, unos tres meses, ya

que admito que no es lo práctico manejar algo de que otro es
dueño. Como ustedes mismos lo han dicho, cn tal evento el tiempo
de entrega será sumamente corto.

En este momento hizo uso de la palabra el señor Bobby
Walker, para expresar que la Empresa estaba en el entendimiento

de que seguiría operando en la misma forma quc lo hacía ahora,
hasta 1977, pero que en estas discusiones él cree que el Gobierno
desea adquirir los títulos inmediatamente y tambii~n la posesiÓn de

los bienes. Estábamos pensando que el traspaso se haría al 31 de
diciembre de 1977, y por lo visto entiendo que es ahora mismo.

A fin de aclarar la situaciÓn, el Ministro GonÚlez advierte que
no debe haber entendimientos erróneos, pues el asunto era muy
claro, a la luz del Acuerdo de Diciembre, del cual hizo la lectura
pertinente, añadiendo: quedÓ bien establecido que el plazo hasta el
31 de Diciembre de 1977 era para la entrega de los bienes, pero
que el contrato de compraventa se debía haber firmado a más

tardar el 15 de Abril último, o sea de 1975. Y ahora la Empresa ha
hablado de un plazo corto para la entrega, por lo cual he tenido
que referirme a esta nueva idea.

El señor Skelly manifestó que ellos entendían que la venta se
haría a fines de l 977, Y que en Abril de 1975 o ahora se firmaría

un Acuerdo para determinar las condiciones de la compraventa.

El señor Gelsthorpe dijo que él tenía entendido que la propie.
dad seguiría siendo de la Compañía hasta diciembre de 1977; que
en su entendimiento del Acuerdo del 19 de Diciembre, la Compra-

venta no se haría ahora, sino en fecha futura hasta 1977, y que la
Empresa continuaría con la propiedad. Pero ahora los representan-
tes del Gobierno entienden algo distinto; el Gobierno toma la pro-
piedad y la Compañía opera a nombre del Gobierno, pero según
normas distintas a las que tenemos hoy y pagaríamos una especie
de arriendo por depreciaciÓn y no recibiríamos inmediatamente

nada a cuenta del precio.

El señor Skelly dice que para la Empresa el Acuerdo de Di-

ciembre pasado se interpretaba como una obligaciÚn para ponerse
de acuerdo en todas las situaciones relativas a la compraventa, pero
que ésta se haría en una escritura pública posteriormente en fecha
abierta hasta el 31 de dic iembrc de 1977, porque de esta manera
habría una posposición en cuanto a la pérdida por la diferencia de
precios en libros. Si la venta se celebra ahora, tendría que aparecer
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inmediatamente esa pérdida y es lo que se quiere evitar al posponer
la firma del contrato de compraventa hasta el 31 de Diciembre de

1977.
SolicitÓ la palabra a continuacifm el Dr. Ricord, para expresar

que deseaba hacer una observaciÓn, y no abrir una polémica, por-
que la interpretaciÓn que ahora se quería dar del Acuerdo de
Diciembre tenía simple característica de una interpretaciÓn arbitra-
ria, ajena al texto escrito, el cual indicaba que a más tardar el 15
de Abril se firmaría el contrato de compraventa, lo cual se hacía

por medio de escritura pÚblica, sujeta a inscripciÓn en el Registro
PÚblico, y que posteriormente, a más tardar en diciembre de 1977

o antes con 90 días de aviso, se produciría la entrega material o
física de los bienes, quedando bien separado el momento de la
firma de la compraventa, y el momento de entrega física de bienes.

El Ministro González preguntÓ que ¿cómo era posible que la
ComisiÓn de Valores en los Estados Unidos no hubiera podido
establecer que existía una diferencia de valor en libros, entre los de
Panamá y lo declarado en el extranjero?

El señor Skelly explicÓ que la pérdida sólo se reflejaría cuan-
do se hiciera la venta y al anotarla en los libros. Siempre quedamos
en el entendimiento de que la transacciÓn de venta se haría des-
pués de la firma del contrato, y por eso cuando nos encontramos
con este proyecto presentado ahora, pensamos en acortar el plazo
de entrega, porque estaríamos en una propiedad que no sería de la
Empresa sino del Gobierno.

El Ministro Manfredo preguntÓ al señor Skelly ¿cómo era posi-
ble consignar por escrito que se haría un contrato de compraventa,
pero que en ese contrato no se comprara ni se vendiera? ¿y de qué
vale ahora discutir y fijar precios, si no se va a ccIebrar una com-
praventa?

El señor Skelly responde que ellos creían que seguirían siendo
los dueños de la Compañ Ía aún después de la fecha acordada.

El señor Gclsthorpe reitera que él tenía entendido que la
Empresa scguirÍa como propietaria hasta tanto se efectuara la en-
trega de biencs, pero que ahora resulta que al firmarse el acuerdo,
la propiedad pasará a manos dcl Gobierno, y que esto les ocasiona
muchas dificultades, agregando que tampoco saben a qué se refiere
el documento con rclacif¡n a los impuestos, porque no se sabc cuá~
les impuestos son.

El Ministro González aclara que se deberían discutir las bases
del contrato de operacif¡n temporal, pero que antes convenía decre-

tar un receso para que la Emprcsa precisara su posiciÓn y sc escla-
reciera ci malen tendido que hub iera podido surgir, cuando las cosas
están bien claras cn el Acuerdo del 19 de Diciembre.
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A las 7: 25 de la noche se reanudÓ la sesion, y el señor
Gclstlorpe manifestÓ que siguen en el entendimiento de que en
abril se firmaría un acuerdo para la transferencia pero que la Com-
pañía seguiría como propietaria hasta el momento en que se efec-
tuara la venta; que según la posiciÓn del Gobierno al firmar ahora
el contrato se transfiere la propiedad y que eso era algo que no lo
entendían así; que ellos creen que seguiría operando la Compañía,
y que esperan que el Gobierno les de un respiro para beneficio de
ambas partes.

El Ministro González responde que independientemente de lo
que se ha llamado malentendido de las cláusulas del Acuerdo de
Diciembre, es muy claro el sentido en los textos tanto en inglés
como en español y que lo acordado fue celebrar el contrato de
Compraventa. El contrato temporal es algo lÓgico, porque no se
pensÓ en una entrega inmediata, sino más o menos en un plazo de
tres años, y que para ponerse de acuerdo en los tcrminos del con-
trato de compraventa se habían dispuesto estas reuniones, suspendi-
das en abriL. La forma en que la Compañía ha venido operando, a
las condiciones de la situaciÓn actual, ya no puede ser nunca la
misma forma, y por ello es necesario el acuerdo sobre operación
temporal, y en todo caso un nuevo contrato para las relaciones
entre el Gobierno y la Empresa; allí discutiríamos las condiciones

en que la Empresa seguiría operaciones, si es que todavía la Empre-
sa tiene ese intercs, porque Panamá tiene que considerar con mu-
cha cautela el hecho de que la Compañía está integrada por una

serie de operaciom~s o actividades de negocios, entre las cuales el
banano es el ramo que produce las mayores utilidades, desde un
punto de vista relativo, por lo cual son precisamente las operacio-

nes bananeras, en las que el país tiene gran interés, las que están
expuestas al riesgo de los otros negocios de la Empresa. Otra cir-
cunstancia es la de que la situaciÓn de la Empresa resulta incierta
por todo lo que ha explicado el señor Gelsthorpe, a lo que se

agregan los problemas que tiene en IIonduras, creando en nosotros
legítimas aprehensiones, para tomar desde ahora todas las garantías.
Nos preocupa tambicn el hecho de que existan otras áreas banane-
ras con suficiente peso en el negocio, y que en un momento dado
puedan crear situaciones adversas a la producción del banano en
Panamá. Todo ello nos obliga a considerar inaceptables los actuales
contratos que tiene la Compañía y a crear nuevas reglas, que en el
período de operaciÓn temporal sean satisfactorias para ambas par-
tes. En lo relativo a impuestos, podremos ayudamos con funciona-
rios competentes del Ministro de Hacienda; y al efecto del período
de operaciÓn temporal convendría conocer la opinión final de la
Empresa.
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El señor Gelsthorpe indicó que no era real que las ganancias
de la Empresa emanaran sólo de al actividad bananera,pues el nego-
cio de carne producía también ganancias. Ayer también hablamos

sobre las nuevas condiciones de operación, y las podemos conside-

rar, pero sin señalar tiempo o plazo, para ver a qué acuerdos llega-

mos.

El Ministro González le obseivó que era aceptable que la
CompafÍa estudiara bien el proyecto y que se le podría asignar un
asesor fiscal de parte del Gobierno, para la mejor informaciÓn de la
Empresa.

El señor Gelsthorpc expuso que habían revisado los proyectos,
aunque no habían hecho un estudio muy detenido, y que conside-
raba que existían puntos discutibles. En cuanto al proyecto de
contrato de compraventa, los dos primeros puntos se refieren a
quién vende y quién compra y los objetos del contrato. En el
punto tercero habrá de considerarse el precio, y allí tenemos el
problema del valor en libros, lo que se puede aceptar como el valor
en libros locales, pero aparentemente hay ciertas diferencias que
creo se pueden ajustar, con respecto a los valores dados por el
Gobierno, pues los dos auditores de las partes ya se están acercan~
do a una cifra que es aproximadamente de cuarenta y un (41)
milones. Otro aspecto es el valor de los frutos pendientes, que
estimamos en unos doce (12) milones, y deberíamos agregar el

valor de inventarios por materiales y suministros que calculamos

aproximadamente en ocho (8) millones.

En cuanto al punto 5°, continuÓ el señor Geslthorpe, se hace
referencia al Acuerdo del i 9 de Diciembre, y quedamos sin las

propiedades, pero )'.J hemos expuesto nuestra interpretaciÓn sobrc
dicho Acucrdo; adem(is, si vendemos, resulta que inmcdiatamente
no rccibimos ningún pago y esta situación es inconsistente, ya que
de vender, debería la Empresa recibir pago. Tambicn se dice en
este punto que la Compañía queda sujeta a tcidas la Leyes, lo que
no sólo se refiere a impuestos, sino también al personal, y no está
claro qué sucede con ese personal al momento de vender las pro~
piedades y seguir operando.

El Ministro Gonz;Ílez explica que la idea es la de que el perso-
nal que ahora mismo presta servicios continúe trabaj,indo, no como
un límite u obligaciÓn de la Compañía, en cuanto a mantener ese
personal, sino con la libertad que tiene todo patrono se¡.,-Ún el
CÓdigo de Trabajo, no sÓlo durante el período de operaciÓn tem-
poral, sino que posteriormente, cuando el Gobierno entre en pose-

sif)l de los activos le interesa seguir con cI personal formado en su
¡:1fan mayoría por panameños, los cuales tienen experiencia cn sus
iabores. Pero debe quedar bicn claro que las leyes que se aplicarán
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a la Compañía cuando ella deje de ser dueña y siga operando
temporalmente son las leyes vigentes.

El Ministro Manfredo hizo uso de la palabra para explicar que
en la fecha en que la Compañía deje de ser patrono, no necesaria-
mente habrá que pagar derechos laborales, como un pago efectivo a
los empleados, sino que el Gobierno sigue teniénclolos como tales y
cuando el contrato de trabajo de cada unos de ellos termine. en-
tonces se les haÚn liquidaciones de acuerdo con el CÚdigo, pero
que la Compañía debe asumir la responsabilidad que le corresponde
por el pasivo laboral, y cuando haga entrega de los bienes al Co-
bierno, y no siga operando, debería entregarle también al Gobierno

el monto de todas las prestaciones de los trabajadores, a fin de que
el Gobierno pueda hacerle frente a los derechos de estos últimos,
porque hasta el día en que la Emprcsa opere, ella tendrá la obliga-
ciÚn econÚmica por los derechos laborales acumulados hasta esa
fecha.

El Ministro GonÚlez expuso que la situaciÓn debe scr consi-
derada con mucho cuidado, pues ya ha ocurrido en otras empresas,
cuando el Gobierno las ha adquirido, como sucedió últimamente

con Cítricos de ChiriquÍ, que los dueños entregaron al Gobierno las
sumas correspondientes a los derechos de los trabajadores, y éstos
reclamaron esos derechos.

El señor Geslsthorpe manifestÓ que en cuanto al punto sexto,
se consigna que la Empresa quedará sin los contratos actuales,
sometida a las leyes aplicables, y que en tal situaci¿')l ellos no veían
claramente cuáles serían todas sus obligaciones en materia fiscal, y
mientras ello no se aclarara, no era posible tener una opiniÓn defi-
nitiva sobre el punto, pero que la Empresa quiere seguir operando

con las mismas cargas tributarias que ahora tiene, ya que así saben

qué es lo que tienen que pagar y pueden hacer todos los cálculos
financieros de operaciones.

Sobre el punto séptimo, agregÓ el señor Gelsthorpe, se requie.
re que la Compañía opere las fincas en condiciones óptimas de
funcionamiento y con toda eficiencia, lo que puede traer diferen-
cias en cuanto a lo que sería un mantenimiento eficiente de las
propiedades. .En este punto también se habla de que la Compañía
seguirá como empleadora y parece innecesario, puesto que si ella
continuúa operando lo hace como patrono. El punto octavo se
refiere a la entrega de los bienes a más tardar el 3 i de Diciembre
de 1977, o antes, con noventa días de aviso, lo que hace necesario

aclarar el sentido del Acuerdo de Diciembre, y debe tenerse en
cuenta nuestra idea de que el plazo de entrega debe ser corto, por
lo que ya se ha expuesto. El punto noveno trata de las condiciones
de pago, y el Ministro González se ha referido a los diez años de
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plazo con un interés convencional, más un primer pago al contado,
de aproximadamente un 10 %, pero habría que ver, por ejemplo, si
este último pago llega a cubrir las obligaciones laborales de la Com-
pañía hasta la fecha, lo que parece improbable, pero tendríamos

que ver a cuánto asciende exactamente esa deuda. El punto núme-
ro diez se refiere a la depreciaciÓn y a bienes nuevos que se com-
pren mientras la Compañía esté operando las fincas, lo que
obligaría a hacer un ajuste al momento del traspaso.

Acto seguido el Miistro Manfredo le observó al señor
Geslthorpe que según el punto número diez el precio exacto y
total, tomando en cuenta depreciaciones y adquisiciones, qUt~da

establecido por razÓn de los ajustes del caso al momento de la
entrega de bienes.

El señor Gelsthorpe expresa que en cuanto al punto número
once, no se advierte la necesidad de incluirlo, pues la situación de
los Bananeros Independientes ya se ha definido ha,e poco.

El Ministro González pregunta al señor Gelsthorpe ¿cuál es la
objeción concreta al punto once?

El señor Gclsthorpc respondiÓ que recientemente se había

celebrado una nueva contratación con los Bananeros Independien~

tes, y que el punto número once podría reabrir discusiones que ya

se habían cerrado con los nuevos contratos.
El Ministro Gonzá1ez explica que el objetivo de la cláusula es

el de mantener el régimen especial ya aceptado en diciembre últi-
mo con respecto a los Bananeros Independientes.

El señor Gelsthorpe continúa refiriéndose al proyecto de con-
trato de compraventa y expresa que el punto número doce ya se
ha discutido en parte, sobre las obligaciones lahor;ùes, y que sería

muy conveniente precisar su cuantía.
El Ministro González manifestó que la cláusiùa doce viene a

aclarar la situaciÓn, pues la Compañía sigue como emplead ora du-

rante cierto tiempo, y cuando cese en esta condiciùn, deberá cubrir

todas sus obligaciones para con los trabajadores.
El Dr. Ricord solicitÓ la palabra al Ministro González para

indicar que en el pasivo laboral debe tenerse encucnta el plan de

retiro privado que existe actualmente para con ciertos grupos de

trabajadores de la Compañía.
El Lcdo. Aizpurúa hace uso de la palabra y advierte que la

Cláusula doce tiene dos aspectos: el de las obligaciones legales con-
forme al Código de Trabajo, y el plan de retiro, que es voluntario,
y en el cual no interviene directamente la Compañía, pues cual-

quier miembro del plan o trabajador puede retirar sus fondos en el
momento en que lo desee.
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El Dr. Ricord expresa que el plan de retiro, aunque volunta-
rio, forma pare de las relaciones de trabajo con algunos emplea-

dos, porque no se puede ser miembro del plan sin ser trabajador de
la Compaña, y que tratándose de un vínculo por razón del servi-
cio, también debería tomarse en cuenta para darle una solución

adecuada, puesto que tan pronto el Gobierno pasara a ser propie-
tario o a ocupar los activos, cualquier miembro del plan podría
reclamar, y debería aclararse en qué forma se liquidaría esa situa-
ción.

El señor Saval intervino para decir que el plan es voluntario y
no lo lleva la misma Compañía.

El Ministro González manifestó que se podría hacer la aclara-
ción relativa al plan de retiro, sin que el Gobierno interfiriera en el
mismo y que la Compañía se comprometiera a pagar sus compro-
misos, cualquiera fuesen éstos.

El señor Saval agregó que el empleado puede optar por dejar
el plan, porque deja el trabajo o porque adquiere el derecho de

retiro, si ha estado tributando durante 10 años, y tenga la edad
opcional de 62-65 años de edad, y también puede asimismo solici-
tar su fondo cuando se retire de la EmprtSa. La relación es directa-
mente entre la persona y el plan voluntario.

El Ministro González preguntó ¿quién manejará el plan una vez
que la Compañía desaparezca del panorama?

El Lcdo. Aizpurúa explicó que hay una Compañía espccial
para el plan; la plata está depositada directamente con esta Compa-
ñía; la Chiriquí Land hace los pagos y la Compañía del plan se
encarga del resto; la Chiriquí Land se desliga del plan, porque el
plan lo maneja una Compañía del First National Bank de Boston.
La Chiriquí Land paga una cantidad y el empleado paga la otra
parte.

El Ministro González solicita que se proporcione un ejemplar
del plan, a fin de conoccr con precisiÓn ese aspecto y determinar la
solución más adecuada.

El Lcdo. Aizpurúa dijo que entiendc que el problema central
es que las cláusulas del proyecto tratan de obligar a la Compañía a
entregar al Estado las cantidades de dinero por prestaciones y que

la jubilaciÓn del plan de retiro no debe incluirse, porque ese dinero

no lo está manejando la Chiriquí Land y ésta, legalmente, no pue~
de tomar determinaciones sobre el plan.

El señor Saval manifiesta que hay un buen número de emplea-
dos inc!uÍdos en este fondo. Si se toma alguna determinaciÓn sobre
el mismo, y con los problemas existentes, podría crearse una situa-
ción algo difícil, porque existe la inquietud entre los empleados de
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que el Gobierno los sustituya, en su gran mayoría son panameños
y pensarn que el Estado no confía en los panameños que trabajan

actualente en la Compañía.

El MilÙstro González obsera que ya el aspect9 mencionado

mereció alguna advertencia de su parte en esta misma sesión y que
lógicamente le conviene al Gobierno mantener a los mismos em-
pleados, pero desde el momento en que no conviene un empleado
debido a su poca eficiencia, para esa unidad habrá que designar
otro empleado que 10 sustituya.

El señor Gelsthorpe intervino para continuar refiriéndose a las
cláusulas del proyecto de eontrato de compraventa, indicando que
sería conveniente precisar más el alcance de la última parte del

punto décimotercero, y que en cuanto al punto décimocuarto, re-

sulta demasiado amplio, por lo que debería reducirse el nÚÌero de
personas que el Gobierno puede enviar a la Compañía, aunque esta
situación ya fue convenida en diciembre, pero que debería haber

algunas excepciones; que el punto número décimoquinto le parece
muy drástico para la Compañía, pues el Gobierno pide una partici-
pación en las políticas de negocios de la Empresa, pero no adquiere
ninguna responsabilidad, y que finalmente en el punto décimo-
noveno se mencionan los bienes consistentes en materiales y sumi-
nistros, para excluirlos ahora mismo de la compraventa, e inventa-
riarlos despucs, al momento de la entrega de activos, sin decir
cómo se pagarán esos bienes.

El Ministro González explica que necesariamente para esos

bienes deberá hacerse un ajuste en cuanto al precio, pero como de
antemano no se conoce la cantidad que exista de esos bienes, habrá
que esperar el momento de la entrega física.

El señor GcIsthorpe expuso que también tenía observaciones

sobre el proyecto de bases para el contrato de operación temporal,

pero que se adelantaba a considerar el aspecto del contrato de
mercadeo, ya que era importante determinar la situación correspon-
diente, por ser interés de la Compañía continuar con el mercadeo
del banano por un mínimo de cinco años después de la fecha de
entrega de bienes.

El Ministro Gorizález manifestÓ que el pago del precio puede
hacersc cn diez años, o en menos tiempo, por ejemplo, cinco años,
de ser posible acortar esos pagos, y que el mercadeo puede estar

relacionado con los plazos de pago.
El señor Gclsthorpc cxpresa que él está pensando en cinco

años, dcsde el momento en que se entregan los bienes, no importa
cuándo se haga; lo que les interesa cs quc se les den cinco años de
mcrcadeo del banano cualquiera sea el momento en que se termine
de pagar.
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El Ministro González explica que parecería razonable que si el
precio se paga en diez años, el contrato dc mercadeo podría scr

por un tiempo igual, pero que si se paga antes, el ténnino debería
ser menor.

El Ministro Manfredo expresÓ que se veía claramente que el
contrato de mercadeo podía depender de las condiciones de la
venta, y que por ello parecía preferible referirse al mercadeo cuan-

do se conocieran los otros aspectos importantes de la compraventa,

pues en tal forma se podría hablar más libremente y con toda

exactitud sobre las condiciones del vínculo de coincrcializacilin
entre las partes. Comprendemos perfectamente las aspiracioncs de
la Compañía sobre ese particular; estamos dispuestos a convenir en
fórmulas mutuamente satisfactorias, pero como la compraventa, la
operación temporal y el mercadeo se relacionan estrechamente,
tomamos nota de lo que expone la Compañía sobrc este punto de
la comercializaciÓn.

El señor Gelsthorpe dijo que estaban seguros en cuanto a que

sería necesario obtener la aprobaciÚn de la Junta de la Directiva de
la Empresa, para cualquier arreglo a que se llegara, así como los

representantes del Gobierno necesitaban la aprobaciÓn del Consejo

Nacional de Legislación; que esperaba Gue en la venta de biencs no
fuera gravada la Empresa con el impuesto de traspaso sohre propie-
dad.

El Lcdo. Aizpurúa observÓ que generalmente cuando se vende

al Estado, no opera este impuesto de transferencia.

El Ministro González manifestó que consideraba adecuado
puntualizar que se habían alcanzado algunos puntos de acuerdo, de

manera que puede pensarse en la redacción de un proyecto unita-
rio, con indicación de aquellos aspectos en que no había consenso,

para que los represent:intes de la Empresa pudieran consultar a la
Junta Directiva. En cuanto al contrato de operaciÚn temporal, tam-
bién quisiéramos reunimos el sábado para conocer sus puntos de
vistas. Si ahora no podemos ponemos de acuerdo en cuanto a este
último proyecto para la operación temporal, podríamos tener listo
un proyecto de contrato completo, en un término máximo de 30
días. Si no hay inconveniente, les solicitamos que de aquí al sába-

do tengan ideas más precisas sobre lo que ustedes estimen razona-
ble para el contrato de mercadeo o si prefieren elaborar unas bases
escritas sobre el mismo. Ahora mismo, los contratos que tiene la
Empresa le conceden derechos indefinidos, algunos de los cuales
son ya innecesarios, puesto que fueron otorgados en previsión de
que se iniciarían las obras requeridas para sembrar bananos, cons~

tlUir el ferrocarril, organizar sistemas de irrigación, drenaje, etc.,
cosas que ya están hechas desde hace mucho años. Todo indica que
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la situacion jurídica de la legislación actual ha variado batan te, y
cito como ejemplo el caso del uso de aguas, en el cual según los
contratos, la Empresa no tiene restricciones, no obstante que las
leyes actuales reglamentan ese uso y limitan o restringen las facul-
tades de las personas o empresas que hacen uso de aguas pÚblicas o
de aprovechamiento general. Por lo tanto, resulta indispensable que
la situaciÓn jurídica de la Empresa se adecÚe a las leyes vigentes,
pues los contratos dc 1927 Y algunos otros posteriores, tienen mu-
chas cláusulas que hoy se oponen a la ley, otras son ineficaces y
algunas innecesarias.

El señor Skelly expresa qu('~ todos CS(iS aspectos deben consi-

derarse muy detenidamente pues ha visto que en otros países han
obligado a la Empresa a pagar el agua que toman de los ríos, y
luego hacen fincas cerca de las plantaciones de la Compañía, dejan-
do a ésta sin agua.

El Ministro Manfredo manifestÓ que las úl timas observaciones
del señor Gelsthorpe, así como la que acaba de hacer el señor
Skelly, ya se refieren a las bases para el contrato de operaciÚn

temporal, y que en materia de aguas, el Estado tiene ahora la
política de racionalizar su uso, con fundamento en leyes que se
han dictado en los últimos años. Ustedes comprenden que han
venido haciendo uso del agua de los ríos en las regiones bananeras,
desde hace muchos años, sin control alguno por parte del Estado y
ya es tiempo de que la legislaciÓn panameña no sÓlo se aplique a la
mayor parte de las personas que son destinatarios de tal legislaciÓn,
sino que se apliquen a todas las personas que llevan a cabo activi-
dades ahora controladas legalmente. Es el caso de la ChiriquÍ Land
Co., cuyo uso de aguas ha sido hasta el presente una excepciÓn

injustificada con respecto a las leyes que se aplican a las demás
personas, incluso a los propios panameños, quienes tienen que some-
terse a dicha legislación. No se trata del propÚsito de crear dificul-
tades a nadie, sino que todo Estado pone en vigencia nuevas leyes,

para reglamentar mejor y controlar debidamente diversas activida-
des, sin que puedan considerarse legítimos regímenes de excepción

o de privilegios, a causa de contratos que son anticuados y contra-
rios, en no pocos aspectos, al ordenamiento jurídico nacionaL.

El señor Geslthorpe dice que la situación fiscal de la Empresa
no queda muy clara en la base número nueve, pues resulta muy
genérico expresar que la Compañía queda sujeta a las leyes fiscales,
pero que sí es evidente que se quiere cambiar la tasa de impuesto

sobre la renta, que según los contratos actuales es de un 30%, y
según el Código Fiscal entiende que es un porcentaje más alto.

El Dr. Ricord hace uso de la palabra para explicar que las
bases contemplan la situación de operaciones de la Compañía una
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vez. que se haya firmado el contrato de compraventa y los bienes o
activos pasen a propiedad del Estado. Por ello, en el proyecto de
contrato de compraventa se declaran sin efecto todos los contratos
ahora existentes, y se hace necesario que en el contrato de opera-

ciÓn temporal se defina la posiciÓn tributaria de la Compañía.

El Ministro Gonzálcz contesta al señor Gelsthorpe que según

el texto de la base número nueve, el impuesto sobre la renta toma-

rá en cuenta el precio FOB del banano, y que bien podría el

Gobierno ttjar ese precio como sucede en el Ecuador.

El señor Gelsthorpe explica que en el primer semestre del año
corriente se experimentÓ una mejoría en el mercado del banano, y
que según los cálculos existe la posibilidad bastante real de que la
Empresa declare una renta de cuatro milones de dÓlares para el
año de 1975, por lo cual debería pagar en concepto de impuesto

sobre la renta la suma de un milón doscientos mil dólares, o sea el
30%. Además, no podemos olvidar que también pagamos el impues.
to de exportaciÓn.

El Ministro González observa que el cobro del impuesto de

exportaciÓn al nivel actual también influye en las ganancias de la
Empresa, porque si tuvieran que pagar un balboa por caja, dismi-
nuirían las ganancias.

El Ministro Manfredo interviene para manifestar que los cálcu-
los del Gobierno, cuando se fijó el gravamen de exportaciÓn en un
Balboa por caja, no eran arbitrarios, pues si bien las empresas ten-
drían que aumentar el precio de venta en los mercados, todo indi-
caba que el público consumidor estaba dispuesto a pagar un precio
mayor por el banano. Ahora las empresas han subido los precios de
venta, y obtienen ganancias, en tal forma que con las ganancias que
en los últimos meses están obteniendo, bien pudieran pagar no sólo
un impuesto de un Balboas por caja exportada, sino hasta un Bal-
boa cincuenta, sin reducir demasiado sus ganancias, puesto que el

consumidor ya estaba comprando el banano a precios más altos,
aumentados por las empresas.

El Ministro González manifiesta que una vez adquiridos los
bienes por el Gobierno, se produce el efecto de que las operaciones

temporales de la Compañía hasta cuando el Gobierno recibiera la
entrega de los activos, quedan en una situaciÓn nueva, en forma de
operación normal en Panamá, conforme a las leyes vigentes, como
cualquier otra persona jurídica, ya que los privilegios del enclave
bananero no tienen hoy justificación. Así, el impuesto sobre la
renta que la Empresa pagaría, será el del Código Fiscal, a base del
precio FOB del banano.

101



El señor Skelly toma la palabra, para expresar que el Gobier-
no de los Estados Unidos obliga a la Empresa a dividir sus ganan-
cias, con la subsidiaria del país productor; es una cosa que existe y
el Gobierno americano impone estas condiciones.

El Dr. Rieord pregunta si se trata de una disposición legal o
de otra norma, y el señor Skel1y contesta que tienen una orden

oficial para esa distribución, por lo cual el Dr. Ricord indica que si
sería posible obtener el texto de esa norma, a lo cual el señor

SkelIy afirma que pueden suministrar una copia, lo que hace en el
acto.

El Ledo. Aizpurúa dice que en las bases no sólo se obliga a la
Empresa al mantenimiento de los muelles, sino que también se le
obliga a la reposición de los mismos.

El Dr. Ricord expresa que si se revisan los contratos actuales
se verá que la Empresa está obligada a reponer los muelles, si por
alguna circunstancia se destruyen o inutilizan.

El Lcdo. Aizpurúa explica que ello se debe a que son contra-
tos de uso de los muelles por 30 años, pero no debería ser lo

mismo' cuando el contrato es por un tiempo muy corto.

El Ministro Manfredo interviene para explicar que la idea es la
de que la Empresa queda obligada al mantenimiento y a la eonser.
vación de los muelles, y que es lo menos que se le puede exigir,
cuando queda en uso de bienes que son del Estado.

El Ledo. Aizpurúa dice que deseaba anotar que en materia de
relaciones laboralcs se expresa en la base número 10, que los sumi-
nistros gratuitos a los trabajadores, como vivienda, agua, etc., se
harán "bajo la supervigilancia del Ministerio de Vivienda, de Traba-
jo y de Salud Pública", lo cual no se dice en los contratos actuales.
Pero si la idea es la de que la Compañía va a operar como cual-

quiCf empresa del país, entonces esta cláusula no debería existir,
porque serían obligaciones que no se les hacen a otras empresas.
Obligaciones de este tipo no deberían incluirse en el contrato, y es
obvio que la Compañía espera que no le impongan obligaciones
adicionales.

El Ministro Gonzálcz aclaró que no se trataba de establecer
condiciones gravosas para la Compañía, más allá de las leyes vigen-
tes, sino que ésta cumpliera con dichas leyes. Ni siquiera es necesa-
rio expresar en el contrato que los Ministerios harán cumplir la Ley
en la zona Bananera, porque las propias leyes lo dicen y se aplican
a lo largo y ancho de la República. De manera que no hay la

menor objeción en suprimir las _ frases rclativas a tales controles
legales, pero esa exclusión en nada climina el control gubernamen-
tal conforme a la Ley. El mismo Gobierno, una vez que ocupe las
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propiedades de la Empresa, considera necesario que las máximas
autoridades en cada materia tomcn medidas y disposiciones favora-
bles a las condiciones de vida de los trabajadores y sus familias,
como son las dc concentraciÓn de la población en verdaderas po-
blaciones, en vez de tener campamentos de trabajo; servicios más
eficientes, que los que actualmcntc existen, etc. Aunque es induda~
ble que el Gobierno le hará frente a problemas, como sería el del
transporte de los trabajadores a los sitios de trabajo, a fincas distin-
tas, pero tales problemas deben ser resucltos en beneficio del hom-
bre, en vez de subordinar al hombre a las ganancias del negocio.

El señor Gelsthorpe manifiesta quc tiene una observacii)l en
cuanto al manejo del personal, por parte de la Compañía, cuando
ella no sea dueña, y es que si el Gobierno tiene demasiada ingcren~

cia, entonces la Empresa no podrá decidir quién puede ser promo~

vido o ascendido, a menos que consulte al Gobierno, y ello no
parece una situaciÚn nonnal en cuanto a las facultades que debe
tener quien maneja el negocio.

El Ministro González explica que el sentido de la última parte
de la base número diez, sobre la aprobaciÓn que debe dar la Na-
ciÓn a las designaciones de gerentes, sub-gerentes, de., es el de que

si el Gobierno, como propietario, considera que no le conviene una
determinada persona en posiciones importantes, pueda objetarla; no
es que el Gobierno va a nombrar, sino que la Empresa lo hace, y el
Gobierno se reserva el derecho de objeciÓn, o sea aprobar o impro-
bar el nombramiento ya hecho por la Compañía. Esta necesitará la
aprobaciÓn del Estado, para designar esa clase de empleados prin-
cipales.

El Ledo. Aizpurúa manifiesta que existen dos matices: prime-
ro la facultad de nombrar gerente y subgerentcs, en lo cual la
Empresa no va a ceder; y en materia de migraciÓn, desde luego que
aceptaría lo que dispongan las leyes respectivas.

El Ministro González reitera que el punto se refierc a los
técnicos o jefes principales extranjeros, y no se trata de la idea de
a quien ascienden o no, sino evitar que se siga tratando en forma
discriminatoria al personal, porque ello sería hasta contrario a la
ConstituciÓn. El caso es que pueden traer personal extranjero,
siempre y cuando lo apruebe la NaciÓn, y siempre ha sido así, por
el aspecto de exigencias legales de inmigración.

El señor Gelsthorpe hacc presente que la última basc, o sea la
número trece, como él la entiende, se refiere a las relaciones entre
la Empresa y el Estado, que serán conducidas a través de las Ofici-
nas que tengan facultad para atender tales problemas.

El Ministro González expresa que habiéndose revisado, aunque
fuera rápidamente, el texto de las bases para la operaciÓn temporal,
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el sábado se podría hacer una revision adicional de los textos y
llegar a posiciones más concretas. Sería conveniente que los aboga-
dos de la Empresa trabajaran con los abogados del Gobierno, y

obtengan fórmulas para la redacción de los contratos, según los
acuerdos que se hayan alcanzado. Finalmente, es oportuno aclarar,
dijo el Ministro González, para los representantes de la Empresa,

que ayer un diario de la tarde publicó una Informaeión equivocada,

por error, posiblemente, de los reporteros. Se publicó que habÍa-

mos cerrado trato con la Compañía, lo cual no es así, puesto que
aún estamos negociando. Tengo deberes insoslayables que atender
el día de mañana, jueves, y también el viernes, según ustedes están
enterados, pero les haré saber la hora y el lugar en que el sábado
reanudaremos las sesiones.

En esta forma se dio fin a la reunión, siendo las nueve y

cuarenta y cinco minutos de la noche.
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TERCERA REUNION EFECTUADA
EN LA

ISLA DE COIBA
(19 de julio de 1975)

POR LA NACION:
Ledo. Gerardo González

Ledo. Fernando Manfredo, jr.
Ledo. Juüeta F. de Lorenzo
Ledo. Hennan j. Rodríguez, jr.

Ledo. José Luis Sosa

Dr. Humberto Ricord
Ledo. Juan Alvarado Chavanz

POR LA UNITED BRANDS CO.:
Ed Gelsthorpe
George Skelly
Walter Sto George
Robert Walker

Miistro de Desarollo Agropeèuario y

Representante Negociador de la
Nación.
Ministro de Comercio e Industrias.
Vice-Ministro de Comercio e Industrias.
Director de la Qficina Nacional de
Baano.
Assor
Asesor
Sub-Director de Auditoría de la
Contraloría General.

Executive Viee.President
Chief Lawyer
Aeeountant
V. B. Representative

Después de trasladarse las delegaciones al Club Pacífico de la
Bahía de Coiba, a las 1 1 : 3 5 a.m. se dio inicio a la reunión.
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El Ministro Gerardo González V. hizo uso de la palabra para
explicar que en su concepto habían surgido dos puntos de mayor
importancia en las negociaciones sostenidas, en torno a la ejecuciÚn
y a la interpretaciÓn del Acuerdo del 19 de diciembre de 1974.

Para el Gobierno, ese Acuerdo obligaba a llevar a cabo un contrato
de compraventa, a fin de recibir los activos a más tardar el 3 i de
diciembre de 1977, o antes, con 90 días de aviso previo; y para la
Compañía el contrato de la compraventa debería celebrarse no de
inmediato, sino en diciembre de 1977, o con 90 días de aviso.
Agregó que para hacer el intento de conciliar ambas posiciones y
tener en cuenta la preocupación de la Empresa sobre el valor de los
bienes, proponía lo siguiente: se redactaría el contrato de compra-
venta, al presente, con todas las formalidades legales, excepto que
no se inscribiría en el Re¡,ristro Público sino en fecha cuyo plazo
máximo es el día 31 de diciembre de 1977, o 90 días antes con
aviso; a la vez, la empresa continuará operando todo el negocio
bananero con todos los activos, en las nuevas condiciones del con-
trato de operaciÓn temporal, o sea cambiando las bases contractua-
les de su actividad, pero manteniendo las mismas condiciones ac-

tuales en materia de impuestos. Qué opina el señor Gelsthorpe?

A contÜmacic)l el señor Gelsthorpe dijo que si había com-
prendido exactamente, ahora se redactaría el contrato dc compra-
venta para inscribirlo después, un contrato completo, y hasta di-
ciembre de 1977 o con 90 días de aviso el Gohierno podía ejecutar
ese contrato y tomar las propiedades. Mientras tanto, la Compañía
opera las plantaciones como ahora, en la misma situaciÓn de im-
puestos. Mi respuesta es afirmativa.

El Ministro González manifcstó que cra necesario ponCfse de
acucrdo en las fechas o plazos en que debían tenerse listos los
contratos, y que para los efectos de anuncio público y otros deta-
lles se pucde comenzar a la mayor brevedad y tcner desde ahora
hasta el 21 de septiembre, un grupo de tccnicos panameilos y los

técnicos que representen la cmpresa, de manera que ellos redacten
toda la documcntación necesaria. Como la Empresa se ha referido a
la. posibilidad de alternativas, se puede hacer un grupo del Gobier-
no, otro de la Empresa y conjuntamente con representantes de los
Bancos acreedores de la Compañía, podrían hacer el estudio corres-
pondiente a la constituciÓn de una nueva Empresa que separada el

negocio del banano del resto de actividades de la United Brands

Co., y en que participarían la Empresa, Panamá y otros países
bananeros que tuvieran interés en participar, tal como ya en estos
días lo manifestÚ el señor Geslthorpe.

El señor Gclsthorpe manifes tó entender que al 21 de septiem-

bre el contrato de compraventa estaría firmado. Me comprometo a
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que ello sea así, pero en cuanto al segundo contrato, no me com-
prometo en cuanto a la fecha, sino en que se trabajaría en el
mismo, pues me parece que es preferible no prometer sin estar
seguro de que se puede cumplir, por 10 que empeñarîa nuestro
esfuerzo en ese trabajo.

El Ministro González respondió que 10 definitivo era que el 21
de septiembre se debía haber firmado el contrato de compraventa,

pero que también le parecía necesario tener el otro contrato.
El señor Gelsthorpe aclaró que él deseaba manifestar que si al

21 de septiembre no se había adelantado en los otros contratos o
en las otras alternativas, no se fuera a decir que ellos no habían
cumplido.

El Ministro González dijo que como el contrato de compra-

venta no se inscribiría ahora, se podría explorar la otra alternativa.
Si al 21 de septiembre ya disponemos del contrato de compraven-

ta, creo que ello nos permitirá explorar seriamente y en firme con

los Bancos las alternativas. En el contrato de compraventa tendrían
que constar todos los detalles sobre el precio, condiciones de pago,
y se necesita un grpo de abogados de ustedes y nosotros para que

adelanten la redacción de los dos contratos.
El señor Gelsthorpe asintió, manifestando que le parecía

correcto.
El Ministro González expresó que consideraba necesario seña-

lar que dentro de ocho días la Empresa avisaría cuándo estarían en

Panamá las personas que compondrían su grupo de trabajo.
El señor Gelsthorpe contestó que en ese término le avisaría

por medio de carta. Y agregó que había redactado una declaración

para la empresa, rdatIva a las negociaciones presentes y los acuer-

dos básicos, y que deseaba entregar esa declaración, como en efec-

to lo hizo.

Después de leído por el Ministro González el texto entregado,
consideró que le parecía conveniente hacer alguna modificación, o
sea la de suprimir la parte relativa a la posibilidad abierta de otras
soluciones distintas a la compraventa, aunque como era una decla-
raciÚn unilateral del señor Gelsthorpe, sÓlo presentaba la idea de
suprimir esta parte, como una indicación simplemente personaL.

Ambas partes convinieron en que los abogados presentes reco-
gieran en un Acuerdo los puntos en que acababan de coincidir,
para firmarlo inmediatamente, por lo que se suspendió la reunión,
invitando el Ministro Gerardo González a los prcsentes a almorzar.

A las 2:30 p.m., y luego que la delegación del Gobierno le

hubiera entregado al señor Gelsthorpe el proyecto de acuerdo que
debería firmarse, se reanudó al sesiÓn.
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El señor Gelsthorpe manifesth que parecía haber algunos mal

entendidos, según como estaba redactado el proyecto. Por ejemplo,
en la cláusula primera, se dice que nosotros estábamos hásicamente
de acuerdo con los proyectos presentados por el Gobierno el día
15 en Santiago, y en verdad hicimos una serie de objeciones a esos
documentos, a más de que el proyecto de contrato de compraventa
no fue discutido en todos sus detalles.

El Ministro González respondiÓ que era cierto que el señor
Gelsthorpe había expresado su desacucrdo con algunas partes del
proyecto de contrato, pero que había otras partes con las que se
mostró en conformidad, y que si no les parecía correcta la frase de
que ellos estaban "básicamente de acuerdo", era posible eliminar
esa frase, e incluir ahora la forma de determinar el precio.

Por su parte, el Ministro Manfredo, quien también había inter-
venido en el cruce de opiniones que tuvo lugar al iniciarse la dis-
cusiÓn sobre el texto de la declaración del señor Gelsthorpe, mani-

festó que él había leído el resumen sobre la reunión de Santiago y

había estado presente en la reuniÓn de la Siesta y había entendido
que los representantes de la Empresa estaban de acuerdo en los
a~ectos fundamentales.

Lo que habían objetado en substancia era la fecha en que se
traspasaba la propiedad de los activos y que, en tal sentido la
posiciÓn del Gobierno era la de referirse al Acuerdo del 19 de
diciembre de 1974. Lo más que se podía aceptar era la fÓrmula de
diferir la inscripción de la escritura de compraventa. Los demás
puntos objetados eran de pequeña significacihn, algunos de ellos
exclusivamente materia de redacción. Manifesth quc apoyaba la su-
gestión del Ministro Gonzálcz, en el sentido de que incluyera ahora

la precisión relativa al precio de los activos. Ese precio es, agregh el

Ministro Manfredo, el valor de libros en Panamá de los activos
fijos, menos la depreciaciÓn acumulada, a lo que dehía agregárse el
valor de inventarios de materiales y suministros a la fecha efectiva
de la entrega de bienes. Como en Santiago se había hablado del

valor de los frutos pendientes o en crecimiento habían que tomado
en consideración aunque advertía que aún no estaba convencido de

que ese valor no estaba incluído en el valor de las plantaciones. De
todos modos si se incluía tenía que hacerse referencia al ajuste de
dichos costos por impuestos, o sea la parte cargada a gastos de

operaciones. El Ministro Manfredo agregÓ que si se iban a hacer
precisiones debían incluírse la referente a las formas de pago, tal
como aparecen en el Proyecto de Contrato de compraventa.

El señor Geslthorpe expresó que, en su opinihn, también de-

bía indicarse que el título de propiedad pasaría al Gobierno en la
misma fecha que se hiciera la entrega de los hienes.
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El Ministro Gonzá1ez manifestÓ que él entendía corno algo
claro que en el contrato de compraventa se iba a determinar expre~

samente que la inscripciÓn o registro de la Escritura o contrato de
compraventa se haría cuando el Gobierno recibiera los activos, pero
que tal punto se incluiría en el contrato de compraventa, y al cual

estaba relacionado estrechamente el contrato de operaciÓn tempo-
ral.

El señor Gclsthorpe expuso que en el proyecto de acuerdo

suministrado ahora por el Ministro González también se hacía refe-
rencia a las bases del contrato de operación temporal, y que ellos
habían objetado igualmente una serie de puntos de esas bases, so-
bre todo en cuanto al impuesto sobre la rcnta y la posibilidad de
que se pudieran cobrar a la Compañía otros impuestos.

El Ministro GonÚlez le observó al señor Gelsthorpe que la
Empresa había objetado desde el martes el contrato de operación,
en cuanto introducía cambios en la estructura tributaria de la Com-
pañía, pero que ahora se había tratado de eliminar tales cambios, si
ellos estaban anuentes a firmar el contrato de compraventa a la
mayor brevedad. AqUÍ en el proyecto que hemos presentado para
su firma inmediata se expresa que en el contrato de operaciones se

mantendría la actual estructura tributaria de la Compañía, y no
veo por qué continúan las objeciones. En vista de esta situaciÓn,
agregÓ el Ministro Gonzálcz, dadas las objcciones de última hora,
quiero decirIes que nuestra finalidad era la de alcanzar acuerdos

concretos y satisfactorios, pero como las objeciones siguen, y las
creo debidas a la posición de los abogados de la Empresa, entonces
es preferible que no firmemos ningún acuerdo y que se levan te un
acta de esta reuniÓn, para que allí conste lo sucedido, y esperamos

que la prÓxima semana, o dentro de ochos días, el señor Gelsthor-
pe nos informe cuándo vendrá el grupo de la Empresa para adelan-
tar la redacción del contrato de compraventa y la del contrato de
operaciÓn temporal y que ello sea cuanto antes.

El Ministro Manfredo se refiriÓ a la situaciÓn de los contratos
que amparan las operaciones de la Empresa en Panamá manifestan-
do que los mismos son en gran medida, causa de los problemas que
ha venido enfrentando la Empresa ya que desde hace tiempo es-
tán obsoletos y anacrónicos. AgregÓ el Ministro Manfredo que mu-
chas de sus cláusulas son leoninas, de corte colonialista de tiempo
que ya se han superado y connotados abogados los han calificado
de ilegales e inconstitucionales. Esa afirmación es la principal razón
del contrato temporal que los substituiría; es imposible mantener

un régimen lesivo a los intereses y la propia dignidad del país.
El Ministro González agregÓ que el Gobierno había tenido que

hacer esfuerzos para posponer una serie de acciones legales que
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varios abogados tienen listas para pedir la ilegalidad de los contra-
tos. La única razÓn por la cual el Gobierno ha venido dilatando

esos recursos legales ha sido para mantener las negociaciones bana-

neras dentro de la mayor normalidad posible, pero que ya no se
podrá seguir haciendo si la Empresa demorara los arreglos definiti-
vos para el traspaso de los bienes en Panamá, tal como fue conveni-
do en Contadora el 3 de septIcmbre de 1974 y lucgo en Panamá el

19 de diciembre de 1974.

En esta forma se dio por concluída la reuniÓn, sicndo las
cinco y cuarto de la tarde.
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TELEGRAMA REMITIDO AL
SECRETARIO GENERAL DE LA O.E.A.,

ALEJANDRO ORFILA
(4 de agosto de 1975)

PANAM 4 DE AGOSTO DE 1975
EMBAJADA DE PANAMA EN WASHINGTON DC
TELEX 248 451

FAVOR HACER DEL CONOCIMIENTO DEL DOCTOR ALEj AN-
DRO ORFILA SECRETARIO GENERAL OEA. CONTENIDO
ESTE DOCUMENTO TAN PRONTO LO RECIBAN. INFORMEN
ADEMAS DR. ORFILA REPRESENTANTES UNITED ESTAN
SOLICIT ANDO POSPONER HASTA SEPT 9 REANUDACION
NEGOCIACIONES PERO NOSOTROS NECESITAMOS HABER
LLEGADO PERFECCIONAMIENTO TRASPASO A MAS TAR-
DAR 21 DE SEPTIEMBRE.

POSICION DEL GOBIERNO PANAMEJ\O FRENTE A LA POSI-
BILIDAD DE UNA NUEVA RELACION CON LA UNITED
BRANDS CO. QUE LE PERMITA A LA EMPRESA CONTINUAR
VINCULADA A LA ACTIVIDAD BANANERA QUE SE GENERA
EN EL PAIS.

1. ES CONDICION SINE-QUA-NON QUE AL 21 DE SEP-
TIEMBRE DE 197r¡ LA EMPRESA HAYA PERFECCIONADO
LOS INSTRUMENTOS LEGALES MEDIANTE LOS CUALES LA
UNITED BRANDS en. VENDA A LA NACION TODOS LOS
BIENES MUEBLES, INMUEBLES Y MEJORAS EN LOS MISM. -~~: I
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SISTEMAS DE ACUEDUCTO E IRRIGACION y DRENAJE,
MAQUINARIAS Y EQUIPOS, QUE ELLA HA VENIDO UTILI-
ZANDO Y UTILIZA PARA LA PREPARACION DE TERRENOS,
SIEMBRA, CULTIVO, TRANSPORTE, EMBARQUE Y PROCE-
SAMIENTO DE BANANOS EN LAS PROVINCIAS DE CHIRIQUI
y BOCAS DEL TORO, INCLUYENDO LAS PLANTACIONES
RESPECTIVAS, BIENES QUE SE ENCUENTRAN DENTRO DEL
TERRITORIO DE LA REPUBUCA DE PANAMA, EN LOS TER-
MINOS y CONDICIONES QUE SE HA PROPUESTO EN EL PRO-
YECTO DE CONTRATO QUE SE LE ENTREGO A LOS
REPRESENTANTES DE LA UNITED BRANDS EL 15 DE JULIO
DE I 975.

LA EMPRESA DEBERA CELEBRAR, SIMUL'lANEAMENTE
A LA COMPRA VENTA, UN CONTRATO DE OPERACION TEM-
PORAL, CUYAS BASES LE HAN SIDO TAMBIEN ENTREGA-
DAS A SUS REPRESENTANTES, YA QUE SE HA CONVENIDO
ENTRE LAS PARTES DIFERIR POR CIERTO TIEMPO LA EN-
TREGA MATERIAL DE LOS ACTIVOS AL GOBIERNO PANA-
MElSO. SOBRE LA COMPRAVENTA EXISTE UN COMPROMISO
ESCRITO Y SE CONVINO A MEDIADOS DE JULIO QUE A
MAS TARDAR EL 21 DE SEPTIEMBRE SE FORMALIZARA EL
CONTRA TO RESPECTIVO.

2. INDEPENDIENTEMENTE DE LA COMPRAVENTA Y
DEL CONTRATO DE OPERACION TEMPORAL, EL GOBIERNO
PANAMElSO CONSTITUIRA UNA NUEVA COMPAlSIA QUE
SERA LA PROPIETARIA DE Tonos LOS ACTIVOS BANANE-
ROS QUE LE HAYA COMPRADO A LA SUBSIDIARIA DE LA
UNITED BRANDS EN PANAMA, LA CHIRIQUI LAND COM-
PANY.

3. LA UNITED BRANDS TRANSFERIRA A LA NUEVA
COMPAlSA CONSTITUIDA POR EL GOBIERNO PANAMElSO
LOS BARCOS Y/O CONTRATOS DE ARRENDAMIENTO DE
BARCOS: ACUERDOS EN LOS PUERTOS TERMINALES Y
OTROS ACTIVOS ESENCIALES RAZONABLEMENTE CALCU-
LADOS, PARA QUE LA NUEVA COMPAlSIA DEL GOBIERNO
TENGA CAPACIDAD DE EXPORTAR DESDE LA REPUBLICA
DE PANAMA A LOS PUERTOS DE LA COSTA ESTE, COSTA
DEL GOLFO Y/O COSTA OESTE DE LOS ESTADOS UNIDOS, A
HAMBURGO, BREMEN Y OTROS PUERTOS DEL NORTE DE
EUROPA: A ITALIA Y CANADA APROXIMADAMENTE CUA-
RENTA (40) MILLONES DE CAj AS DE BANANO AL ANO, EN
CONDICIONES DE EFICIENCIA Y COSTOS QUE, POR LO ME-
NOS, SEAN IGUALES A LAS QUE TIENEN ACTUALMENTE
LA UNITED BRANDS O SUS SUBSIDIARIAS. ADEMAS, LA
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UNITED BRANDS ADIESTRARA PERSONAL P ANAMENO y
PROPORCIONARA TEMPORALMENTE A LA NUEVA COMPA-
NIA EL PERSONAL GERENCIAL y DE VENTAS, DE MANERA
TAL QUE PERMITA A LA NUEVA COMPAIIA CONDUCIR
LAS OPERACIONES DE TRASPORTE Y MERCADEO DEL
BANANO PRODUCIDO EN LA REPUBLICA DE P ANAMA. AN-
TES O SIMULTANEAMENTE A LA VENTA DE ESTOS
ACTIVOS A LA NUEVA COMPAlSIA, LA UNITED BRANDS TO-
MARA TODAS LAS ACCIONES O ENTRARA EN LOS ARRE-
GLOS QUE SEAN NECESARIOS PARA PERMITIR A LA NUE-
VA COMPAlSIA VENDER SUS BANANOS EN LAS TRES
AREAS GEOGRAFICAS MAYORES DE LOS ESTADOS UNI-
DOS, EN EL CANADA, EN EL NORTE DE EUROPA E ITALIA,
EN LA FORMA COMO LA GERENCIA DE LA NUEVA COMPA-
NIA DETERMINE QUE SERVIRA LOS MEJORES INTERESES
DEL NEGOCIO A LA LUZ DE TODOS LOS FACTORES RELE-
V ANTES.

4. LA UNITED BRANDS VENDERA A LA NUEVA
COMP AlSIA LOS ACTIVOS MENCIONADOS EN EL PUNTO 3,
SEGUN EL VALOR QUE FIJEN LAS PARTES DE COMUN
ACUERDO, EL CUAL NO PODRA EXCEDER DEL VALOR RE-
SIDUAL EN LOS LIBROS DE CONTABILIDAD DE LA EMPRE-
SA. COMO PAGO, LA UNITED BRANDS RECIBIRA HASTA EL
TREINTA POR CIENTO (30) DE LAS ACCIONES DE LA
NUEVA COMP AlSIA. SI EXISTE ALGUN SALDO A FAVOR DE
LA UNITED BRADS RESULTANTE DEL VALOR DEL TREIN-
TA POR CIENTO (30) DE LAS ACCIONES Y EL VALOR DE
LOS ACTIVOS VENDIDOS, LA NUEVA COMPANIA PAGARA
EL SALDO EN UN PERIODO DE DIEZ AlSOS.

5. EL GOBIERNO PANAMEi"O PAGARA A LA UNITED
BRANDS EL VALOR DE LOS ACTIVOS COMPRADOS A LA
CHIRIQUI LAND COMPANY, E INCORPORADOS EN LA NUE-
VA COMPANIA, CON UN PORCENTAJE DE LAS UTILIDADES
NETAS QUE LE CORRESPONDAN DE LAS UTILIDADES
ANUALES DE LA NUEVA COMPANIA, EN LUGAR DE LO PAC-
TADO ORIGINALMENTE EN EL CONTRATO DE COMPRA-
VENT A.

6. EL PACTO SOCIAL DE LA NUEVA COMPANIA SERA
MODIFICADO CON ANTERIORIDAD O SIMULT ANEAMENTE
A LA ENTREGA DEL TREINTA POR CIENTO (30) DE SUS
ACCIONES A LA UNITED BRANDS, PARA CONSIDERAR, EN-
TRE OTROS PUNTOS, LOS SIGUIENTES:

A) DESIGNACION DE DIRECTORES: EL GOBIERNO
PANAME-iO DESIGNARA SIETE (7) DIRECTORES Y LA
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UNITED BRANDS, TRES (3), QUE SERVIRAN POR EL TERM-
NO DE UN ANO, PERO QUE PODRAN SER REELEGIDOS.

B) POUTICA DE DIVIDENDOS: DESPUES DE HACER LAS
APORTACIONES NECESARIAS A LAS CUENTAS DE RESER-
VA QUE SE CONSIDERE PRUDENTE MANTENER, LA COMPA-
NIA PAGARA ANUALMENTE DIVIDENDOS.

C) AUMENTO DE CAPITAL DE LA EMPRESA: CUANDO
ASI SE CONSIDERE CONVENIENTE PARA LOS INTERESES
DE LA EMPRESA, SE AUMENTARA SU CAPITAL SOCIAL Y
WS ACCIONISTAS TENDRAN LA PRIMERA OPCION PARA
MANTENER LA RELACION 70-30 POR CIENTO.

8) EN LOS MERCADOS EN QUE LA NUEVA COMP ARIA
VENDA SU PRODUCCION, LA UNITED BRANDS CO. SOLA-
MENTE MERCADEARA EL BANANO QUE PROVENGA DE SUS
PLANTACIONES O DE PARTICULARES DE PAISES MIEM-
BROS DE UPEB. UNITED BRANDS EVITARA EN TODO MO.
MENTO UNA COMPETENCIA DESLEAL CON LA NUEVA COM-
P Al\IA.

9) LA NUEVA COMPANIA CONSIDERARA LA CONVE-
NIENCIA, ASI COMO LOS TERMINOS y CONDICIONES PARA
LA ACEPT ACION DE SOCIOS O ACCIONISTAS ADICIONALES
AL GOBIERNO P ANAME:lO y A LA UNITED BRANDS.

Atentamente,
Lic. FERNANDO MANFREDO Jr.
Ministro de Comercio e Industrias
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CARTA ENVIADA A
ALEJANDRO ORFILA,

SECRETARIO GENERAL DE LA O.E.A.,
POR FERNANDO MANFREDO JR.

(13 de agosto de 1975)

Panama, 13 de agosto de 1975
D. M. No. 2274

Doctor
Alejandro Orfila
Secretario General
ORGANIZACION DE ESTADOS AMERICANOS
Washington, D. C. - E. U. A.

Distinguido señor Secretario General:
Debo reiterarle, al inicio de esta carta, nuestro criterio relativo

al gran acierto logrado por usted al interesarse tan vigorosamente,

como lo ha hecho, por un entendimiento que propicia la Secretaría
General de la O. E. A. con respecto a una solución adecuada de los

diferendos que existen entre la United Brands Co. y los Gobiernos

de los países bananeros centroamericanos.

A tan diligente iniciativa de su parte se debió nuestro mensaje
telegráfico, del 4 de agosto, que según usted nos manifestara perso-
nalmente serviría los fines de un diálogo con los más altos directi-
vos de la United Brands Co. Como era dable esperar de su alto
rango en el organismo máximo de los Estados Americanos, y de sus
reconocidas ejecutorias anteriores, su respuesta inmediata y positi-
va, recibida el 8 de agosto, constituye una excelente apertura a las

mejores soluciones del problema bananero. Sin embargo, como el
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señor Wallace Booth le expresara algunas aprensiones con respecto
a la nueva empresa conjunta para el mercadeo del hanai:o, tuvimos
a bien hacerle llegar algunas aclaraciones, por la vía telegráfica, y
estimamos convenicnte adicionarlas mediante la prcsente carta.

Dcsde el año pasado, hemos iniciado conversaciones con repre-
sentantes de alto nivel dc la United Rrands, y ya cn diciembre

último alcanzamos un acuerdo escrito, cuya primera cláusula dcbo
reproducir inmediatamente:

"La Compañía vcnderá al Gobierno los activos de la United
Brands Company, Chiriquí i'and Co., Compañía Procesadora
de Frutas, S. A., Compañía Caronas, S. A., y la Compañía La
Cruz, S. A., que se encuentran ubicados en la RepÚblica de

Panamá y están destinados a la producciÓn, procesamiento,
transporte terrestre, embarque de banano o cualquier otro
producto agrícola y otras tierras o activos quc no estén en uso
en la actualidad.

Con el fin indicado en el párrafo anterior el Gohierno y
la Compañía acuerdan celebrar el o los contratos de compra-
venta que sean necesarios antes del 15 de abril de 1975. La
entrega material y efectiva de los activos y bienes deberá tener
efecto jurídico a más tardar el día 31 de diciembre de 1977 o
cuando el Gobierno decida unilatcralmentc quc tenga cumpli-
miento inmediato dicha entrega y así se lo notifique a la
Compañía, mcdiante aviso previo dado con antelaciÓn de 90
días calendarios a la fecha en que el Gohierno desee entrar en
posesiÚn y ocupar los activos y hienes".
Interesa, igualmente, a un conocimiento cabal dcl acucrdo que

las partes suscribieron como válido, la reproduccii)l de las dos
cláusulas siguientes:

"SEGUNDA: A partir dc la aprobaciÓn de este acuerdo, el
Gohierno desi¡p-irá a su propio costo una comisiÓn de técni-
cos, que conjuntamcnte con técnicos de la Compañía harán

un inventario de los activos y bienes, determinando la existen-
cia física y las condiciones en que se encuentren los mismos,
su valor real, el tiempo que resta para el uso normal dc aque-
llos bienes sujetos a depreciación, así como cualesquiera otros
factorcs que incidan en el valor de los mencionados activos y

biencs".

"TERCERA: El precio de los bienes que se venderán será
cstablecido por ambas partes, con anterioridad al quincc (15)
dc abril de mil novecientos setenta y cinco (1975), tcniendo

en cuenta las observaciones de las comisiones a que se refiere
el artículo anterior".
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"El precio de los bicncs y la forma de pago se hará

constar en el cuntratu o contratos",

Circunstancias bien conocidas, que se suscitaron al hacerse pú-
blici la conducta de la Unitccl Brands eu., eii Honduras, desde

fines de marzo del presente alio, aconsejaron al Gobierno paname-
i10 un compás dc espera, a fin de concretar la compraventa en
fecha postCfior a la originalmcnte estipulada (15 de abril). Y en

efecto,. entre los días 15 y 19 de julio recién pasado, una delega-
ciÓn de la Unitecl Brands Co., a cuyo frente estaba el señor Edward
Gelsthorpe, quien había firmado el Acuerdo de diciembre, y una
dclegaciÚn gubernamental, presidida por el Ministro de Desarrollo
Agropecuario en ese entonces, y hoy Vice-Presidente de la RepÚbli-
ca, Lcdo. GeranIo González V., reanudaron las negociaciones relati-
vas a la compraventa. Fue necesario deslindar algunos aspectos de
la LransacciÚn convenida, como la determinaciÚn exacta del precio,
la forma de pago y otros ángulos de importancia, y debido a ello
se acordÓ verbalmente que en fecha prÓxima las partes se reunirían
nuevamente, para el fin previsto desde diciembre pasado, señalán-
dose el 21 de septiembre como límite para que se firmara el con-
trato respectivo.

La indicaciÓn prometida por el señor Gelsthorpe, referente al
día en que se reanudarían las negociaciones, después del 19 de
julio, se ha concretado en un mensaje un tanto diIatorio por parte
del mencionado ejecutivo de la Unitcd Brands, quien anunciÓ que
debido a las vacaciones escolares norteamericanas, varios miembros
de su delegaciÓn estarían en uso de licencia, y que no era posible
reanudar las conversaciones sino del nueve de septiembre en adelan-
te.

Siempre hemos creído que el señor Booth, aunque de reciente
vinculaciÓn a la empresa, está al corriente de todas estas negocia-

ciones, y que por su alto cargo estas situaciones son de su total
conocimiento.

De nuestra parte, debe saber usted, Dr. Orfia, que la United

Brands Co., ha venido insistiendo en que desea mantener la comer-
cializaciÚn del banano producido en Panamá, en las propiedades
que se comprometiÓ a venderle al Gobierno panameiìo, por virtud
de un contrato que le asegure por un largo plazo la venta del
producto en los mercados de consumo. No obstante, consta en
varios documentos emanados del Gobierno y que le hemos hecho
llegar a la empresa, la posición nuestra, relativa a la inaceptabilidacl
de semejante situaciÓn desventajosa, dentro de la cual, el Gobierno
correría con los gastos y grandes riesgos de la actividad de produc-

ción del banano, en tanto que la United Brands se reservaría la fase
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menos riesgosa y más productiva del negocio bananero, o sea su
transporte y comercia1ización, lo que es a todas luces desigual,
injusto e incquitativo.

Dc ahí que hubiéramos renovado, aprovechando la importante
gestión de su parte, ideas previamentc expuestas a la United Brands
Co., desde el año pasado, y a las cuales no es ajena esta Compañía,
porque en las últimas conversaciones con el señor Gelsthorpe, a
mediados de julio, él se refirió a la alternativa de desligar las activi-
dades bananeras del resto de la United Brands, organizar una com-

pañía indcpendiente y darle participaciÚn a los Gobiernos concerni-
dos con la actividad comercial a que nos estamos refiriendo. Empe-
ro, el señor Gelsthorpe nos proponía últimamente sustituir el
acuerdo de venta, específico y concreto, por la menCionada alterna-
tiva que prescntaba sin mayor claboraciÚn y bastante difusamente.

Era natural que el Gobierno panameÜo respondiera con la insisten-
cia en el cumplimiento del acuerdo de compraventa ya pactado, y
que ofreciera considcrar simultáneamente cualesquiera alternativa
cIaboradas que la empresa descara presentar.

El problcma general de la empresa bananeras con los Gobier-

nos de los países productores radica, principalmente, en la obso1es-
cencia del tipo de relaciones jurídico-económicas todavía prevale~

cientes, y que datan, en sustancia, de más de cincuenta años. Se

impone, entonces, un nuevo esquema para tales relaciones, sobre
todo cuando nuestros países están adoptando políticas generales de
desarrollo económico y social, que colisionan con los viejos en-
clavcs monopó1icos extranjeros. Ya no es posible admitir que las
transnaciona1es bananeras continúen abroqueladas tras una situa-
ciÓn contractual de desmesurados privilegios; que su sistema de
tributación dependa unilateralmente de precios de transferencia es-
tablecidos por la casa matriz y las subsidiarias, con adjudicaciones

arbitrarias de gastos en sus operaciones internacionales; que la ri-
qucza generada por el negocio bananero beneficie casi exclusiva-
mente a las empresas, en detrimento de los intercses del país pro-
ductor y de la mano de obra nacional; quc subsistan inalterables las
condiciones sociales de los enclaves bananeros.

El interés del señor Secretario General ha coincidido, pues,

felizmente, con una etapa de la situación en que estimamos oportu-
no formular, en sus líneas generales básicas, nuestro plan de una

compañía a la que el Gobierno panameño aportara el setenta por
ciento (70%), reprcsentado por los activos bananeros, y en que la
United Brands aportara sus activos de comercialización, hasta un
máximo del treinta por ciento (30%). No estimamos indispensable
repetir aquí los otros aspectos de esta asociación, contemplados en
nuestra comunicaciÓn telegráfica del 4 de agosto.
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Sin pretender el hallazgo de .fórmulas perfectas, sí nos parece

que la asociación planteada es un plan muy justo para los países
que, disponen de los recursos naturales y de la mano de obra, hasta
ahora subvalorados en la actividid bananera. Una consulta informal,
aunque seria y responsable, hecha con altos funcionarios de varios
Gobiernos centroamericanos, sobre el plan esbozado a usted, nos
permitiii recibir de ellos la expresiÓn de un criterio favorable a la
idea expuesta; y en estas condiciones podríamos pensar --n que si

obtenemos progresos con respecto a nuestro plan, el mismo sería la
base de una estructuración multinacional del negocio bananero, con
las enormes ventajas de su creciente racionalizaciÓn, para beneficio
equilibrado de quienes llevan su aporte al mismo, principalmente

en favor de los países, como titulares soberanos de la tierra y de
los milcs de trabajadores que tradicionalmente sÓlo han percibido

un magro salario.

FormuLunos nuestro fervoroso deseo de que, por digno con-
ducto del señor Secretario General de la O. E. A., nuestro plan

merezca la debida consideraciÓn, de parte de la United Brands Co.,
y que en los priiximos días hayamos alcanzado el contrato final de
compraventa, así como un entendimiento básico en el plan cuyas
directrices constan en nuestro documento del 4 de agosto.

N os permitimos terminar expresando nuestro fundado optimis~
mo en las gcstirH1cs iniciadas por usted, y haciéndole llegar el testi-
monio de nuestra distinguida consideración.

Atentamente,
LIC. FERNANDO MANFREDO .IR.,

Ministro de Comercio e Industrias
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CARTA ENVIADA A
GERARDO GONZALEZ V.,

VICEPRESIDENTE DE LA REPUBLICA
DE PANAMA, POR WALLACE W. BOOTH

y MAX M. FISHER,
FUNCIONARIOS DE LA
UNITED BRANDS CO.

(5 de septiembre de 1975)

5 de septIcmbre de 1975

Su Excelcncia
Licenciado GeranIo González V.
Vicepresidente de la República de Panamá
Ciudad de Panamá, República de Panamá
Señor Vicepresidente:

Tenemos el placer de comunicarle que las personas autorizadas para
negociar en representación dc la United Brands Company en asun-
tos relacionados con las propiedades hananeras en Panam:i son los
señores William H. Mathers, Vicepresidente Mayor y Consejero
Legal General, y Edward Gelsthorpe o cualquiera de ellos. Los
negociadores tendrán presente los consejeros que estimen necesario.
Como Usted se habrá enterado, el Sr. Gelsthorpe renunci(¡ como
Vicepresidente Ejecutivo de la Compañía.

Aunque las personas antes indicadas están autorizadas para nego-
ciar, de acuerdo con nuestros entendimientos previos, cualquier
arreglo a que pudieran llegar los negociadores estará sujeto a la
aprobacii)I de la Junta Directiva de la United Brands Company y
en algunos casos será necesario obtener aprobaciÓn adicional de
las instituciones financieras que le hayan facilitado préstamos a la
United Brands Company.
De Usted con la más alta consideraciÓn,

Muy atentamente,

Max M. Fisher
Presidente de la Junta Directiva

Wallace W. Booth
Presidente y Jefe Ejecutivo.
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PROYECTO DE ACUERDO PARA
VENTA DE TIERRAS PRESENTADO

POR LA UNITED BRANDS CO.
(17 de septiembre de 1975)

Acuerdo celebrado entre la UNITED BRANDS COMP ANY en
ri=resentación de la Chiriquí Lad Company, Compañía Caronas,
S. A., Compañía La Cruz, S. A. y Compañía Procesadora de Frutas
(quien en adelante se denominará la COMP ANIA) y la REPVBLI-
CA DE P ANAMA, quien en adelante se denominará la NACION.

CLAUSULA PRIMERA: La COMPANIA vende a la NACION
y ésta le compra a la COMP ANIA todas las tierras pertenecientes a
la COMP ANIA en las Provincias de Chiriquí y Bocas del Toro,
consistente en terrenos cultivados y con mejoras, de aproximada-

mente 24,998 hectáreas y terrenos sin cultivar de aproximadamente
17,508 hectáreas. Los terrenos a venderse se identifican en el
Anexo 1 adjunto a este contrato. Se excluye de la venta las planta-
ciones de banano, cosechas en crecimientos, derechos de vía, cami-
nos, edificios, instalaciones recreativas, servidumbres, tiendas, alma-
cenes, bodegas, plantas eléctricas y de eomunicacioncs, sistemas de
drenaje e irrigación, pozos artesianos, acueductos, alcantarilados,

plantas de hielo, ferrocariles, materiales y suministros, inventarios

y en general todo lo que se utilice en la industria bananera de las
Compañías en la República de Panamá.
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CLAUSULA SEGUNDA: El precio de venta de los terrenos es
de B/. l 51,000 que es el equivalente del valor en libros de la
COMP ANTA en Panamá y se pagará en efectivo o en cheque certifi-
cado en el momento de la venta.

CLAUSULA TERCERA: Al hacerse la venta a que se refiere
la Cláusula Primera, La NACION le dará en arendamiento a la
COMP ANIA o a la Compañía subsidiaria que ésta designe aproxi-
madamente 15,000 hectáreas de las tierras que se venden a la NA-
CION y que la COMP ANIA utiliza en la actualidad en la industria
bal1anera en la República de Panamá. El contrato de arendamiento
a firmarse se adjunta a este contrato como Anexo II y comenzará a
surtir efecto inmediatamente que se haya efectuado el traspaso dc
las tierras a que se refiere la Cláusula Primera. El canon será de
B/.10.00 por hectárea tomada en arrendamiento y las tierras arren-
dadas sc identifican en el contrato de arrendamiento. La venta de
los biencs y la firma del contrato de arrendamiento tcndrán lugar

- el dc de
CLAUSULA CUARTA: Al vencimiento del arrendamiento en

la forma indicada en el contrato de arrendamiento, la COMP ANIA
se compromete a vender y la NACION a comprar todos los activos
que en ese tiempo pertenezcan a la COMPANIA y que se utilizan
en la industria bananera en la República d~ Panamá y que se han
excluído de la venta contenida en este contrato a un precio y bajo
indicaciones que acordasen las partes o en caso de que las partes
no se pongan de acucrdo, el precio 10 dcterminarán dos peritos,
uno por cada parte, y un perito nombrado por esos peritos para
decidir cualquier diferencia entre ellos.

CLAUSULA QUINTA: Al momcnto de la venta, la COMPA-
NIA y la NACION firmarán un contrato que se llamará Contrato
de Operacioncs y que contendrá los derechos y obligaciones que se
aplicarán a la COMP AI\I A cn el conducto de la indus tria banancra,
el cual se adjunta a este contrato como Anexo IlI. Una vez firma-
do el contrato de operaciones y recibida la aprobaciÓn indicada en

el mismo, quedarán resueltos los contratos que en la actualidad
existen entre la NACION y la COMPAJ\IA.

CLAUSULA SEXTA: La NACION declara que cstá en conoci-
miento de que gran parte de los bienes que ha acordado comprar

están ocupados por terceros y, por lo tanto, declara que exonera a
LAS COMP AI\AS de la obligaciÓn de sanear la evicción y de
cualquier responsabilidad que pueda deducirse de esta situación.
Asimismo manifiesta la NACION que conoce a suficiencia estos
bienes que se ha obligado a comprar, conocimiento que ha sido
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aquirido en virtud de que en los últimos meses ha realizado inspec-

ciones e inventarios sobre ellos y declara que exonera a LAS COM-
PA¡lUAS de cualquier responsabilidad por defectos en los mismos o
vicios rehibiditorios.

CLAUSULA SEPTIMA: La obligación de vender las tierras
por pare de LAS OOMP ANIAS y de comprarlas pòr 'parte de LA
NACION, es aceptada por dichas partes en forma global, quedando
entendido que ninguna de las partes tiene la obligación de reajustar
el. precio ni asumir obligación alguna por razón de la diferencia
entre su cabida real y lo que consta en el Registro Público.

CLAUSULA OCTAVA: El presente acuerdo y las actividades
y operaciones que sean necesarias para dar cumplimiento y ejecutar
el mismo estarán exentas de cualquier tributo, excepto aquellos
que han sido impuestos de conformidad con los contratos entre la
NACION y CLC, estipuladas en el Anexo adjunto. Este acuerdo
continuará regiendo las relaciones entre las partes hasta el tiempo
en que se efectúe la venta y la fecha legal y efectiva del traspaso
de las propiedades.

CLAUSULA NOVENA: La NACION y LAS COMPA:rIAS de-
claran que ninguna de las partes tiene reclamación que hacer a la
otra por falta de pago de tributos o la falta de cobranzas de los
tributos no prescritos o cualquier otra suma que se deduzca de las

operaciones de las propiedades de LAS COMP ANIAS a ser vendidas
y las cuales fueron empleadas en el negocio bananero o en cual-

quier otra actividad. Cada parte tomará las medidas necesarias para

terminar con los procesos judiciales o administrativos de la Repú-
blica de Panamá. Además la NACION se compromete a no estable-
cer reclamos de cualquier clase que sean por cualquier acción basa-

do en los mismos hechos en que se basaron aquellos juicios que
han sido terminados.

CLAUSULA DECIMA: Este contrato y los demás que se men-
cionan en el, requieren la aprobación previa del Consejo Nacional

de LegislaciÚn mediante Ley de la República de Panamá y la Junta
Directiva de la UNITED BRANDS COMPANY y cada una de las
partes le notificará a la otra de dicha aprobación mediante copias
certificadas y desde el recibo de la notificaciÓn, tendran efecto y
validez dichos contratos.

CLAUSULA DECIMA-PRIMERA: Hasta que se efectue la ven-
ta a que se refiere la Cláusula Primera y hasta que comienze a regir
el contrato de operaciones contenidas en el Anexo la COMP A:rIA
continuai-å operando sus propiedades bajo sus contratos en la NA-
CION y en la misma manera y con la eficacia que 10 ha venido
efectuando exceptuando los casos de fuerza fortuitas que impiden
dicho mantenimiento y operaciÓn.
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PROYECTO DE CONTRATO DE
ARRENDAMIENTO DE TIERRAS

PRESENTADO POR LA
UNITED BRANDS eG.

(17 de septiembre de 1975)

Celebrado entre la República de Panamá, quien en adelante se lla-
mará LA NACION, y la UNITED BRANDS COMP ANY, en re-
presentación de la Chiriquí Lad Company, quien en adelante se
llamará LA COMP ANIA.

CLAUSULA PRIERA: Por contrato celebrado entre LA
NACION y la United Brands Company en representación de la
Chiriquí Land Company en esta fecha, LA COMP A1\IA le vendiÓ a
la NACION todas las tierras pertenecientes a ella:s en las Provincias
de Chiriquí y Bocas del Toro, excluyéndose todas las mejoras. De
esas tierras, LA NACION, por este medio, le da en arrendamiento a
LA COMP ANIA las tierras que se indican en el Anexo 1 que se
adjunta a este contrato de arrendamiento y que consisten en apro-

ximadamente de unas 15,751 hectáreas.

CLAUSULA SEGUNDA: LA COMP ANIA toma las tierras en
el estado en que se encuentran y las usará en sus operaciones que

se relacionen directa o indirectamente con la industria bananera,

considerándose relacionados con dicha industria, además de la pro-
ducción, empaque, transporte y exportación de bananos, aquellas
actividades accesorias que se utilzan para beneficio de la industria
bananera y sus empleados y trabajadores, incluyendo pero no limi-
tado a actividades agropecuarias, de ganadería y dé lechería.
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CLAUSULA TERCERA: LA NACION le faculta a LA COM-
PAl\IA para que mantenga, administre, utilice, las tierras arrenda.
das segÚn LA COMP Al\lA crea conveniente y siempre que se rela-
cione con actividades rclacionadas directas o indirectamente con la
industria hananera.

CLi\USULA CUARTA: Durante el tiempo en que LA COM-
PAJ'IA tenga las tierras en arrendamiento, las ut.ilizará en la misma
forma y grado de eficiencia en que las ha venido utilizando excep-
tuándose los casos en que intervenga fuerza mayor o caso fortuito.

CLAUSUI,A QUINTA: r,as tierras arrendadas las entregará I,A
COMPAl\li\ a LA NACIOI' al tcrminarse el C(intrato de arrenda-
miento, cn el estado en que se encuentren en ese momento sin

responsahilidad alguna por razÓn del uso que se les haya dado.

CLAUSULA SEXTA: El canon de arrendamicnto será de
B/.10.00 por hectárea por al10 que sc pagará por anualidades venci-

das, mediante cheque certificado en.

CLAUSULA SEPTIMA: Además de las tierras arrendadas a
LA COMPAl\IA por LA NACTON, ésta le cede a LA COMPAJ'TJ\
los derechos de servidumbre que LA COMP AKrIA estime necesarios

sohre las otras tierras vendidas y no arrendadas a LA COMPAJ'IA
en que se encuentran obras relacionadas con sistemas de oleo-
ductos, irrigaciÓn, drenaje, acueductos, alcantarilados, tclTocarriles,
caminos, comunicaciones, teléfonos, telégrafos, etc. LA COMP A-
KrIA podrá mantener los sistemas actuales y en caso de que LA
COMPAl\IA estime que fueren necesarios para la industria banane.
ra y sus accesorios podrá construir y mantener sistemas nuevos. LA
NACTON le tacilitarC a LA COMPAKrIA la entrada y paso por las
tierras no arrendadas que se relacionen con las antes dichas y hará
lo necesario para que terceros no dañen o de otra manera perjudi-
quen el mantenimiento y funcionamiento de dichas obras. Se consi-
dera que en el canon de arrendamiento establecido en la cláusula
cuarta, queda incluÍdo el pago por las servidumbres y dcrechos quc
en esta cláusula se le concedcn a LA COMP Al\IA.

CLAUSULA OCTAVA: El contrato de arrendamiento cstará
en vigencia hasta que una de las partes le notifique por escrito a la
otra con cinco (5) años de anticipación su terminación. A la termi-
naciÓn de este contrato de arrendamiento LA NAC10N le compra-
rá a LA COMP Al\IA y csta le venderá todos los activos que le
pertenecen a LA COMP Al\IA en las Provincias de Chiriquí y Bocas
del Toro y que han quedado excluídos de la venta de tierras he-
chas por LA COMPAKrIA a LA NACION, al precio que acuerden
las partes, en caso de que las partes no se pongan de acuerdo en el
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precio, éste será determinado por dos peritos independientes desig-

mulos uno por cada parte y otro perito nombrado por estos dos

para que resuelva las diferencias que pudiesen surgir en el peritaje.

CLAUSULA NOVENA: LA COMPA!\lA podrá devolver a LA
NAClON la tierra que estime que no necesite en cuyo caso quedará
relevada de pagar el canon sobre las tierras devueltas comenzando
con el canon a pagarse por el año siguiente a la devolución.

CLAUSULA DECIMA: En vista de que LA NACION tiene
especial interés en la continuidad de la industria bananera, garanti-
za a LA COMP A J' lA el uso pacífico de las tierras arrendadas y se
compromete a protegerla contra accioncs de terceras personas que
inpidan o dificulten el normal desenvolvimiento dc las actividades

banancras.
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PROYECTO DE CONTRATO
DE OPERACIONES PRESENTADO

POR LA UNITED BRANDS CO.
(17 de septiembre de 1975)

Entre actuando en nombre y representación de la República de
Panamá, en virtud de facultades concedidas a tal efecto que en
adelante se llamará LA NACION, por una parte y por la otra,
actuando en nombre y representación de United Brands Company,

Chiriquí -Land Company, Compañía Caronas, S. A., y La Cruz, S.
A., quien en adelante se llamará LA COMP ANIA, han acordado
celebrar el presente contrato de operaciones por cuyas normas se

regirán en el futuro las relaciones entre LA COMP ANIA y la Repú-
blica de Panamá.

CLAUSULA PRIMERA: Este contrato estar~t en vigencia a
partir de la fecha en que sea aprobado por la .Junta Directiva de
United Brands Company, por una parte y por el Consejo Nacional
de LegislaciÓn de la República de Panamá por la otra. A partir de
la fecha en que entre en vigencia el presente contrato, quedarán

resueltos los contratos anteriores suscritos entre la ChiriquÍ Land
Company y LA NACiON (podrían enumerarse los contratos).

CLAUSULA SEGUNDA: LA COMP Al'IA administrará sus
propiedades en la misma forma eficiente en que lo ha venido ha-
ciendo hasta el momento.

CLAUSULA TERCERA: Con el otorgamiento del presente
contrato ambas partes dan por terminado y definitivamente con-
cluídos cualquier reclamo o di ferencia que pudiese existir con res-
pecto a la ejecuciÓn y cumplimiento de los contratos que hasta el
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momento exIstieron entre LA NACTON y LA COMPAI\IA o en
rclaciÓn al pago o falta de cobranza de cualquier tipo de tributo o
cualquier otra suma que se deduzca de las operaciones de LA
COMP A1\IA. Cada parte tomará las medidas necesarias para tenni-
nar los procesos existentes ante cualquier cuerpo judicial o adminis-

trativo de la República de Panamá. Además, las partes se compro~
meten a no iniciar, establecer o continuar reclamaciones o procesos
de cualquier clase que sean, basados en los mismos hechos en que
se basaron aquellos procesos que se dan por concluÍdos.

CLAUSULA CUARTA: En vista de que LA NACION tiene
especial intercs en la continuidad de la industria bananera, garanti-
za a LA COMP A1\IA el uso pacifico de los bienes y tierras que
necesiten para realizar sus operaciones y se comprometc a proteger~
la contra acciones de terceras personas que impidan el normal
desenvolvimiento de las actividadcs bananeras.

CLAUSULA QUINTA: A partir del año calendario siguiente a
la fecha en que entre en vigencia el presente contrato LA COMP A-
1\IA pagará el impuesto de la renta de acuerdo a las nonnas del
CÓdigo Fiscal vigente en 1975. La determinaciÓn de la renta grava-
hle de la Chiriqu í Land Company se seguirá calculando como se ha
venido haciendo hasta la fecha.

CLAUSULA SEXTA: LA COMPANIA podá importar libre de
cualquier trihuto únicamente los siguientes artículos:

a) Rieles, material rodante, durmientes, herramientas, combus-
tibles y demás artículos destinados a la construcciÓn, explotaciÓn y
mantenimiento de ferrocarriles, tranvías, ramales, andaribeles, des-
víos y obras anexas;

b) Materiales, maquinarias, aparatos de carga y descarga, com-

bustible, equipo, faros, boyas y demás accesorios destinados a la
construcciÓn, explotaciÓn y mantenimiento de muelles y obras por-

. tuarias y sus anexos, así como remolcadores y lanchones;
c) Materiales, maquinarias, combustibles y dcm ás Útiles des ti-

nados a la construcciÓn, explotaciÓn y mantenimiento de plantas

clcctricas y sistemas de comunicación, tales como teléfonos, telé-
grafos y teletipos;

d) Materiales, maquinarias, tuberías, bombas, combustihles y
demás equipo y utensilios, destinados a la construcciÓn, manteni-
miento y explotación de obras de drcnaje e irrigación y para inun-
daciÓn en casos de rehabilitaciÓn de terrenos y protección contra
las avenidas de los ríos, así como sistemas de distril"uciÓn para
cañerías y cloacas;
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e) Fungicidas, herbicidas y toda otra preparación para comba-

tir enfermedades agrícolas y pecuarias, incluyendo las materias pri-
mas y maquinarias para fabricar sulfato de cobre y cal y otros
ingredientes esenciales para fungicidas e insecticidas, así como las
tuberías, tanques, bombas, combustibles y demás maquinarias y
equipo destinados a la preparación y aplicación de dichos materia-

les y lavado de fruta;
f) Materia prima o material manufacturado para envolturas de

papel, plástico o de cualquier otra índole que se use para la protec-
ción y transporte de los productos de LA COMP A1'IA destinados a
la exportación;

g) Combustible necesario para el abastecimiento de los vapores
y embarcaciones de LA COMP ANIA o consignados a ella, los cua-
les podrán ser libremente reexportados y material necesaro para
el almacenamiento de ese combustible.

h) Abonos y cualquier tipo de fertilizante que se utilza en las
actividades de la empresa; y

i) En general, cualquier insumo que se utilize en el proceso de
producción, empaque, transportación y exportación de los produc-
tos.

CLAUSULA SEPTIMA: En caso de nuevas siembras o resiem-
bras ya sea en las mismas tierras que está utilzando LA COMP A-
NIA en la actualidad o en otras tierras, LA NACION garantiza a la
COMP ANIA la exoneración de los impuestos relacionados directa o
indirectamente con los embarques de banano, por un período de 5
años, sobre la fruta embarcada procedente de las áreas que han

sido sembradas o resembradas. .
CLAUSULA OCTAVA: Como único tributo relacionado direc-

ta o indirectamente con los embarques de banano hacia el exterior,
LA COMPANIA continuará pagando durante la vigencia de este
contrato de operaciones y con exclusión de cualquier otro tributo,
la cantidad de B/.0.35 por caja de 40-42 libras netas de conformi-
dad con lo previamente establecido, quedando entendido entre las
partes que este sistema entró en vigencia el 21 de octubre de 1974.

CLAUSULA NOVENA: LA COMPANIA pagará a LA NA-
CION una tasa anual de B/.70,000.00 por el uso y la prioridad en
la utilización de los muelles de Almirante y Puerto Armuelles. Que-
da entendido entre las partes que esta tasa cubre todos los tributos
conque pudiera ser gravada LA COMP ANIA y, por lo tanto, no se
gravará a ésta por la utilizaciÓn directa o indirecta de dichos mue-
lles, por razón de fruta u otra carga que transite por ellos o por
cualquiera otra causa. Esta obligación se hará efectiva a partir del
año calendario siguiente a aquél en que entre en vigencia el presen-
te contrato.
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CLAUSULA DECIMA: LA COMPA1\IA podrá continuar ex-
portando libremente los productos, que produzca o pudiere
adquirir sin necesidad de licencias o permisos.

CLAUSULA UNECIMA: LA COMP AlIA pagará anualmente
a cada uno de los municipios de Barú y Changuinola la cantidad de
B/.50,000.00 en concepto de tributos municipales. Queda entendi-
do que cualquier otro tributo municipal conque se pretenda gravar

a la COMP ANIA, ya sea por los mencionados municipios o por
otros, correrá por cuenta de LA NACION.

CLAUSULA DECIMOSEGUNDA: LA COMPANIA no tendrá
que traer al país más divisas extranjeras que las que necesite para el
funcionamiento de sus empresas y mantenimiento y mejoras en el
país. Asimismo LA COMP ANIA podrá sacar del país, libremente y
sin gravámenes, todas las divisas extranjeras que posea, producto de
sus negocios o de la venta de sus bienes.

CLAUSULA DECIMOTERCERA: LA COMP ANIA podrá se-
guir operando las instalaciones de comunicaciones y energía eléctri-
ca que ha construido y que necesitare en las Divisiones de Bocas del
Toro y Aruelles, haciéndose asequible a LA NACION y el públi-

co dentro de lo posible y al costo más un porcentaje razonable, el

exceso de producción de energía eléctrica no utilizada por ella. LA
COMP ANIA podrá seguir operando sus propias plantas y se re-
embolsará por servicios prestados a terceros.

CLAUSULA DECIMOCUARTA: LA COMP ANIA seguirá ope-
rando y manteniendo las líneas de ferrocarril de las Divisiones de
Aruelles y Almirante en la misma forma en que lo ha hecho

hasta el momento. El mantenimiento de la línea principal entre
Progreso y Puerto Aruelles segurá haciéndose, es decir, por cuen-
ta de LA COMP A1\IA como hasta el presente pero en caso de
nuevas inversiones de capital, éstas serán por cuenta de LA COM-
P ANIA como hasta el prescnte pero en caso de nuevas inversiones
dc capital, éstas serán por cuenta de LA NACION. Por los derechos
de operar, transportar sus productos y cargar y usar prioritariamen~

te los ferrocarriles, LA COMPANIA pagará a LA NACION durante
la vigencia de este contrato única y exclusivamente lá cantidad fija
de B/.450,000.00 anuales en lugar de los tributos que directa o
indirectamente rigieren durante la vigencia del presentc contrato.
En caso de alguna catástrofe como inundaciones, vendabales, etc.,
la tarifa fijada se reducirá en la misma proporción que la pérdida
de producción si tal pérdida i:xccdiera el 25% del volumen poten-
cial anual de cualquiera de sus divisiones o de ambas combinadas.
La tarifa a que se refiere esta cláusula comenzará a pagarse a partir

del año de 1976. LA COMP AISIA continuará transportando gratui-
tamente a los oficios civiles y militares de LA NACiON.
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CLAUSULA DECIMOQUINTA: En vista de que ambas partes
reconocen la necesidad de mantener la industria bananera y demás
actividades accesorias, en las mejores condiciones posibles se faculta
a LA COMP ANIA para utilizar libre y gratuitamente las aguas y los
TÍos de las regiones donde opera. Esta autorización se entiende
concedid~ para diques. represas. desvíos, mUTOS, terraplenes, cana-

les de riego y de desages, perforación para pozos artesianos y en

general para todas las obras que sean necesarias a las aciividades

que realiza LA COMP ANIA e incluye la utilización de las tierras
contiguas a los TÍos.

CLAUSULA DEClMOSEXTA: El exceso de agua que no
utilice LA COMP ANIA en sus operaciones podrá hacerlo asequible
a terceros, pero cualesquiera instalación o costos adicionales que

sean necesaros correrán por cuenta de los usuarios.

CLAUSULA DECIMOSEPTMA: Queda entendido que LA
COMP ANIA no responde por ninguna obligación en caso de fuerza
mayor o caso fortuito.

CLAUSULA DECIMOcr A V A: Savo 10 que específicamente
se contempla en este contrato, LA NACION y sus dependencias
ofrecerán a LA COMP ANIA un trato igual en sus diversas activida-
des al que den a los demás agrcultores del país y se obliga a no
dictar leyes o medidas administrativas que afecten exclusiva o pre-
ferentemente a LA COMPANIA por razón de sus operaciones, del
monto de su capital. volumen de sus negocios o utilidades, número
de sus empleados o trabajadores o cualquiera de sus actividades.

CLAUSULA DECIMONOVENA: LA COMPANIA quedará re-
levada de los pagos que en la actualidad realiza relacionados con el
costo y operaciones de escuelas de la áreas en que ella opera.

CLAUSULA VIGESIMA: LA COMP ANIA podrá nombrar li-
bremente sus apodorados, gerentes, sub gerentes, superintendentes,

técnicos y expertos sin tomar en cuenta su nacionalidad y cuando

fueren extranjeros podrá traerlos al país "a trabajar cumpliendo con
las formalidades del procedimiento que establecen las leyes de in-
migración panameñas acerca de la entrada de extranjeros en general
y sin necesidad de requerir permiso de trabajo al efecto, entendién-
dose que el mismo se concede en el presente contrato.

CLAUSULA VIGESIMAPRIMERA: Este contrato estará en vi-
gencia hasta la terminación del contrato de arrendamiento que han
celebrado las partes en esta fecha, pero se entiende que la cláusula
XII del presente contrato de operaciones surtiendo efectos hasta

que LA COMP ANTA haya liquidado completamente sus actividades
en la República de Panamá.
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CARTA ENVIADA A
ENRIQUE LOPEZ-BALBOA,
FUNCIONARIO DE LA
UNITED BRANDS CO.,

POR FERNANDO MANFREDO JR.
(19 de septiembre de 1975)

Panamá, 19 de septiembre de 1975
D. M. No. 2653

Señor
E. López-Balboa
United Brands Company
Ciudad

Señor López-Balboa:

He recibido copia de su carta fechada el 17 de septiembre, y

dirigida a la Licenciada Julieta F. de Lorenzo, quien siguiendo

instrucciones de mi parte había hecho llegar a los señores Mathers
y Skelly el día 16 de septiembre, el documento relatiyo a la opera-
ción temporal de la ChiriquÍ Land Company en Panamá.

Debo puntualizar directamente dos circunstancias relativas a
su carta de 17 de septiembre, a saber:

1. La siguiente afirmación: "Creemos conveniente aclarar que
en esas sesiones de julio, nuestro representantes manifestaron que
la compañía no podría operar bajo tales condiciones generales ccr
mo las presentadas en el proyecto del contrato de operación tem-
poral".

2. El hecho de que en la reunión del 11 de septiembre ustedes

presentaron cuatro bosquejos de documentos, a los que agregaron

el 15 de septiembre una propuesta sobre mercadeo de puré de
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banano, y ahora con su carta de 17 de septiembre hacen presenta-

ciÓn de cuatro anteproyectos que parecen desarrollar los bosquejos
ya mencionados.

La dc1egaciÚn del Gohierno panameño encargada de las nego-
ciaciones con la United Brands Company, bajo la direcciÓn del
SeÙor Viccpresidente de la República, Lcdo. GeranIo Gonzálcz V.,

tienc muy nítidos los acuerdos alcanzados en las reuniones dcl mes
de julio, a las que usted, en verdad, no asistiÓ. La delegaciÓn guber-
namental presentCJ un proyecto de contrato de compraventa y un

documente) de hases para la redacciÓn de un contrato de operaciÓn
temporal. La principal objecii)) del seÙor Edward Gelsthorpc, Vice-
Presidente Ejecutivo de la United Brands Company encargado de
las negociaciones, al documento de hases, estuvo refcrida a la sÎlua--
ciÓn fiscal de la compaÙÍa, y en el curso de las scsiones se convino
en que dicha situaciCJn no se alteraría, a fin de que la empresa
continuara pagando las mismas cargas tributarias. Al respecto, am-
has partes manifestaron su acuerdo en que se dejara por fuera del
contrato de operaciÓn tcmporal lo concerniente al impuesto de
exportaciÓn del banano; para que se reglamentara la situaciCJn ac-
tual por medio de ley; y en cuanto al impuesto sobre la renta, la
delegaciÓn ¡"rubcrnamental insistiÓ en que debían adoptarse los mc-
canismos adecuados para que el rubro de ingresos en la declaraciÓn
de rentas de la compañía no continuara señalando simples "precios
de transferencia", sino las cantidades reales de ingresos por la vcnta

del banano en el extranjero, penniticndose las deducciones por
gastos causados en Panamá para la generaciÓn de la renta bruta
correspondiente. Nuestra delegaciÓn convino en que, únicamente
con tal modificaciÓn en cuanto a la metodología y mecanismos de

determinaciCJn de la renta gravablc, toda la situaciÓn fiscal de la

empresa seguiría sin alteraciones, tal como ésta lo proponía.
Al final de las reuniones del mes de julio ambas partes convi-

nieron en señalar el 21 de septiembre como fecha límite para que

estuvieran finnados el contrato de compraventa y el de operaciÓn
temporal, con las modificaciones quc fueron mnpliamente debatidas
en dichas sesiones y que nosotros hemos incorporado al documento
remitido el 16 de septicmbre, con la carta de la Licenciada de

Lorenzo.

Sin embargo, ya en la reuniCJn de 11 de septiembre advertimos
que la empresa introducía un cambio esencial en la persona del jefe
de su delegación, puesto que el señor Gelsthorpe manifestó que no
seguiría ligado a la United Brands, y que en su lugar actuaría

Mathers, a quien tuvimos la satisfacciÓn de conocer el día anterior,
10 de septiembre. Y sobre todo, la presentaciÓn por parte de la
empresa, de los "esbozos" de compraventa y arriendo, acuerdo de
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mercadeo y contrato de operaclOn temporal, concretaban un evi-
dente propósito de apartarse tanto de los acuerdos verbales y escri-
tos alcanzados hasta ese momento, como de los lineamientos fun-
damentales que desde septiembre de 1974 han llevado las negocia-
ciones. No puede ser ahora, en septiembre de 1975, cuando la
empresa disponga de "esbozos" y dc nuevas propucstas distintas a
lo convenido por escrito en diciembre de 1974. Y puedo cxprcsarle
que, independientemente del contenido de tales "esbozos" y docu-
mentos de desarrollo, la pretensiÓn que de los mismos emana exige
que deba en latizar brevemente los orígenes y líneas precisas de una
negociaciÓn que está llegando a sus etapas finales, dado que la
intenciÓn obvia de los últimos documentos de la empresa resulta
por completo inaceptable.

En efecto, luego de la suspensión ilegal de cxportaciones de-

cretada por la Chiriquí Land Company en julio y agosto de 1974,

se llevaron a cabo conversaciones en Isla Contadora, precisamente

con el extinto señor Black, y la rcanudaciÓn convenida de exporta-

ciones estuvo condicionada al punto fundmnental de que la empre-

sa no podía seguir operando bajo el signo de privilegio econÓmico
y jurídico creado por sus contratos, llegándose a un entendimiento
de ponerse de acuerdo en lo relativo a la compra de los activos de
la compañía, por parte del Gobierno panameño. La continuaciÓn

de conversaciones en los meses finales del año pasado, condujo al
Acuerdo suscrito el 19 de diciembre, en el cual se concretÓ la
obligaciÓn especítïca de la empresa de vender esos activos al Go-
bierno panameflO, señalándose el 15 de abril de 1975 como fecha
límite para la firma del contrato correspondiente. Todos estamos

enterados de que los sucesos de Honduras, a fines de marzo, incli-
naron al Gobierno panameño a esperar que se eselareciera tal situa-
ciÓn, y por ello aguardamos hasta julio para reanudar negociacio-

nes. Con semejantes antecedentes, insisto en que verbales y escri-
tos, pero todos indubitab1es, claros y manifiestos, carece de la más

elemental lÓgica y de todo momento oportuno, la presentaciÓn que
hizo la empresa el 1 i de septiembre, de planteamientos radicalmen-
te diversos a la compraventa convenida por escrito.

Es cierto que el señor Edward GeIsthorpe, en el mes de julio,
se refirió a la posibilidad de alternativas diferentes a la compra-

venta, pero el Ledo. Geranio González V., que el día inicial de esas
conversaciones fue designado Vice-Presidente de la República, ex-
puso claramente que cualesquiera alternativas o soluciones distintas
podrían considerarse con posterioridad a la firma del contrato de
compraventa, máxime cuando cste, según 10 escrito el 19 de di-
ciembre de 1974, tendría el grado de flexibilidad de producir la
entrega de los activos con noventa (90) días de aviso, o en fecha
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que no pasaría del 31 de diciembre de 1977. No ha desistido el
Gobierno, por tanto, del compromiso que consta en el Acuerdo de

19 de diciembre de 1974.

De otro lado, conviene destacar que el Gobierno panameño ha
tenido una actitud sumanente coneiliatoria con la United Brands
Co., a fin de propiciar un acuerdo general sin trastornos y sin
dificultades para las partes. Ha aceptado recibir sÓlo una parte del
gravamen legal de exportación convenida. Ha mantenido sin preci-
pitudes el cobro de alcances en el impuestos sobre la renta, así
como el cobro ya iniciado por el impuesto de utilidades, acciones
legales de cobro que suman aproximadamente a unos quince mi-
llones de balboas. Ha dejado que continúe en vig-ncia el plazo de
gracia de dos meses, para el pago de la parte ya aludida del grava-
men de exportaciÓn, a solicitud de la empresa, y cuando ya el
cobro de esa parte no justifica en modo alguno la concesiÓn de tal
plazo de gracia. Pero esta actitud conciliatoria del Gobierno no
puede str interpretada como renuncia a las posiciones pactadas en
cuanto a la compraventa, y por ello hemos inistido en julio en el
acuerdo para la firma del contrato respectivo, y como respuesta

tácita a .los "esbozos" y documentos extemporáneos de la empresa,
de este mes de septiembre, hubimos de enviarle últimamente el
documento relativo a la operación temporal. Ahora deseamos que
esa respuesta tenga el carácter expreso que se concreta en esta
carta.

Sólo de paso me refiero al contenido inaceptable de los docu-
mentos presentados por la empresa los días 11 Y 15 de Septiembre
y sus dcsarrollos remitidos con su carta de 17 de este mes. ¿Cree la
empresa que el Gobierno puede aceptar, simple y llanamente, que
sin pago alguno quedan extinguidos los créditos fiscales legítimos
que tiene en proceso de cobro el Ministerio de Hacienda y Tesoro?
Ustedes lo han propuesto en uno de los mencionados "esbozos".

¿Cree la empresa que el Gobierno puecle convenir en exonerarla del
impuesto de exportación del banano para las áreas que siembre con
nuevas variedades y para las áreas que resiembre, vía por la cual en
pocos años bien podría la empresa acomodarse a una exonCfaciÓn

total? Ustedes lo han propuesto en uno de tales "esbozos". ¿Cree

la empresa que el Gobierno, al convertirse en propietario de las
fincas bananCfas mediante la ejecuciÓn del Acuerdo de 19 de di-
ciembre de 1974, puccle aceptar la condicicm de "productor asocia-
do" de ínfima categoría, con una situaciÓn más desventajosa que la
establecida en los contratos que tienen ahora los "bananeros asocia~

dos" de Panamá? Ustedes lo han propuesto en su "acucrclo de
mercadco", cuya "versiÓn más completa" presentan ahora con la
carta a que doy respuesta. La condiciÓn inaceptable de las últimas
propuestas de la empresa, no radica sÓlo en su extemporaneidad y
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apartamientu del Acuerdo de 19 de diciembre de 1974, sino tam-
bii:n en ic) incosecuente, por decir lo menos, de su contenido.

Por ende, el cierre de esta carta no puede ser otro que el de
solicitarle que transmita a los representantes de la United Brands
Co. encargados de ejecutar el Acuerdo de 19 de diciembre de 1974
y los compromisos verbales fijados en julio Último, que el Gobierno
panameflO les reitera el contenido del proyecto de contrato de

compraventa y el del documento de operaciÓn temporal remitido el
i 6 de septiembre, como esstipulaciones de debate, entendimiento y
acuerdo finales, en las negociaciones que tan dilatad!) tiempo han
tornado, y que segÚn lo escrito el aIÌo pasado, debieron concluÍr, a
mÚs tardar, el i 5 de abril de 1975. A la vez, me complacería que
les hiciera llegar también las expresiones de mi mÚs atenta conside-
raclOn.

¡\ ten tamen te,

LCDO. FERNANDO MANFREDO J R.
Ministro de Comercio e Industrias.
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AYUDA DE MEMORIA SOBRE
DETALLE DE LAS CONVERSACIONES

CON ENRIQUE LOPEZ-BALBOA
(25 de septiembre de 1975)

DE: LCDO. FERNANDO MANFREDO j.., Ministro de
Comercio e Industrias

Detalle de las conversaciones con el señor Enrique López
Balboa, funcionario de la UnIted Brands ea.
25 de septiembre de 1975
4:00 P.M.

Ministerio de Comercio e Industrias.

SOBRE:

FECHA:

HORA:

LUGAR:

Después de asistir a la reunión de la Comisión Económica en
la Presidencia de la República y al almuerzo ofrecido por el señor
Vicepresidente de la República de Panamá, Ledo. Gerardo Gonzá-
lez al Vicepresidente de Guatemala, me reuní con la Licenciada
Julieta Fábrega de Lorenzo a fin de que se me informara sobre la
sesión con los delegados de la UNITED BRANDS COMPANY, que
se había convenido la noche anterior.

La Licda. de Lorenzo me informó que no se había podido
progresar en el examen de los proyectos de contrato de Compra-

Venta y Operación Temporal porque el señor Mathers insistía en
referirse a su interpretación del acuerdo del 19 de dicicmbrc de
1974, tal como lo había hecho la noche anterior. Me explicó la
señora de Lorenzo que estaban en un círculo vicioso del cual se les
hacía sumamente difícil salir.
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En vista de esa situación invité a mi oficina al señor Enrique

López Ba1boa explicándo1c que creía mi deber hacerle algunas
observacìOns sobre la reunión de la noche anterior y sobre lo que
se me había informado de la reunión de esta tarde. Le expliqué
que lo había escogido para tal propósicto por dos motivos: (a)
porque, a diferencia dcl señor Mathers, estaba debidamente entera-

do de los antecedentes del problema, de lo pactado por escrito y
en forma verbal y del significado que tenía para los panameños la
negociación que se estaba llevando a cabo; y (b) porque a través de
las relaciones personales habíamos desarrollado cierto grado de
amistad.

La expresé que quería dejar scntado bien claro que no había

de mi parte intenciones de hacerle a la Compañía, ni directa ni
veladamente, amenaza alguna sino el deseo sincero de contribuir a
llevar a feliz término la tarea que se nos había encomendado, que
no es otra que la de dar cumplimiento al Acuerdo del 19 de
diciembre de 1974.

Le expliqué que algo similar había hecho el 24 de julio de
1974 con los señores Harvey Johnson y VÍctor Heyl cuando tuve
indicios de que la Compañía iba a suspender el corte y las expor-
taciones de banano para presionar al Gobierno de Panamá para que
modificara el impucsto de exportación. En esa oportunidad le ma-

nifesté al señor Harvey J ohnson que la Compañía se corría un serio
ricsgo al intentar una confrontación con el Gobierno panameño.
Les pronostiqué que de esa confrontación saldría perdiendo la
transnacionaL. Que a pesar de esos sanos consejos la Compañía
tomó el camino de la línca dura y el enfrentamiento yeso había
traído como consecuencia que ahora no tengamos mayor campo
donde movemos para cstablecer la vinculación futura entre la Com-
pañía y la República de Panamá.

El señor LÓpez Balboa me aceptó que eso era correcto y que
era realmente una lástima que la compañía se hubiese decidido por
llcvar a ese campo el problcma planteado.

El señor LÓpez Balboa me preguntó si yo tendría inconve-
niente en haccrle llegar el mismo mensaje al señor Mathers. Le

expliqué que bajo ninguna circunstancia lo haría; primero porque
se podría luego alcgar que yo los estaba presionando y en segundo
lugar porque el señor Mathers debe ser completamente consciente

de las consecuencias que le puede acarrear a la Compañía las acti-
tudes que asume en la mesa dc conversaciones.

Le manifcstc al señor López Balboa que por la forma de
expresarse, la actitud agresiva y los planteamientos del señor

Mathers la noche anterior había llegado a la condusiÚn de que la
Compañía ha decidido volver a intentar la línea dura frente a
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Panamá. Pretender a estas alturas examinar desde el punto de vista
jurídico el contenido y alcance del Acuerdo del 19 de diciembre de
1974, discutir la forma como se llevaron a cabo los avalúo s, poner
en duda los precios de los activos y forma de pago convenidos;

alegar ignorancia sobre el proyecto de contrato de compra venta y
de operación temporal; desconocer los planteamientos del Vice-
presidente de la República en Coiba sobre lo que sería materia de

la negociación final es totalente extemporáneo y demuestra un
propósito deliberado de obstrur las negociaciones.

Le recordé que en los acuerdos a que se llegó en diciembre de
1974 hubo asuntos que se consignaron en el documento del 19 de
diciembre y otros que se consideraron acuerdos de caballeros. El
precio y la forma de pago no se consignó por solicitud de la
Compañía. El contrato de Operación Temporal no se mencionó
porque era obvio que al realzarse la compra venta terminaba la rela-
ción contractual existente. En las conversaciones posteriores el pro-

pio señor Gelsthorpe propuso que se dieran por terminados lo más
pronto posible los contratos existentes, los cuales calificó de arcai-
cos.

También hubo compromisos del Gobierno de Panamá que no
se consignaron, como el de rebajar el impuesto de exportación de
B/.i.OO por caja a B/.0.35 por caja a partir del 21 de octubre de
1974 y el de no presionar a la Compañía por el pago inmediato de
los alcances que le preparó la Dirección General de Ingresos del

Ministerio de Hacienda y Tesoro por evasión de impuesto sobre la
renta e impuesto sobre utilidades.

Los compromisos del Gobierno se adquirieron sobre la premi-
sa de que a,más tardar el 15 de abril de 1975, fecha que fue luego
cambiada para el 21 de septiembre de 1975 se habrían finalizado
los contratos de compra venta y de operación temporal, examina-

dos por ambas partes en las reuniones de julio de 1975. Sin embar-
go, de evadir la empresa el cumplimiento del Acuerdo del 19 de
diciembre o demorarlo injustificadamente, relevaría al Gobierno de
Panamá de los compromisos adquiridos y que eso significaría para
la Empresa pagar un diferencial de impuesto de exportación de más
de quince millones de balboas (B/.15,OOO,000.00) y alcances por

impuesto sobre la renta y de utilidades también por más de quince
millones de balboas B/.15,000,000.00).

La manifesté al señor López Balboa que deseaba aprovechar la
oportunidad de la conversación para reiterarle y ampliarle las obje-
ciones que yo le había hecho a los "esbozos" del 11 de septiembre

y los proyectos de contratos del 17 de septiembre, presentados por

la United Brands, según mi Nota No. 2653, de 19 de septiembre de
1975, dirigida al propio López Balboa; y que esa ampliaciÓn se la
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hacía para que la transmitiera al Sr. Mathers, porque una. comisión
especial nombrada por mí en el Ministerio había evaluado conmigo
las propuestas de la Compañía y que valicndome del Memorandum
de evaluaciÓn respectivo le detallaría las objeciones, así:

a) Acuerdo de venta de tierras. En virtud de este acuerdo, la
compañía venderá al Gobierno TODAS sus tierras, en ChiriquÍ y
Bocas del Toro, en una cantidad aproximada de 24.998 hectáreas.
Como lo único que se vende es la tierra, expres,-UTcnte se excluye,
en la cláusula primera del acuerdo, todos los activos bananeros, o

sea las plantaciones, edificios, acueductos, plantas, ferrocarriles,
etc., activos que seguirán perteneciendo a la compañía, para que
ésta continúe con el negocio Íntegro dcl banano.

Aquí se perfila una simple venta de la NUDA PROPIEDAD
SOBRE LA TIERRA, porque como sobre los terrenos que se ven-
derán existen plantaciones de bananos, edificios, acueductos, ferro-
carriles y muchas otras mejoras, ello significa que la NaciÓn no
podrá ejercer el derecho pleno de propietaria sobre las tierras ocu-
padas con cultivos, edificios, etc., que son aproximadamente 15 mil
hectárea, pues esas mejoras seguirán perteneciendo a la empresa. De
modo que por un lado habrá un "dueño" de la tierra (la Nación) y
por el otro lado, y sobre la misma tierra, otro dueño de las planta-

ciones, edificios y otras mejoras (la empresa). Es claro que, como
parte de solución al problema bananero, esta simple adquisiciÓn de

NUDA PROPIEDAD colocará al Estado panameño en la condición
desairada de mero titular en el Registro Público, sin posibilidad
inmediata de ejercer los derechos de disposición que conforman el
dominio o propiedad. Cabe preguntar si es csta la soluciÓn reivindi-
cativa que conviene el Gobierno panameño y a la economía nacio-

nal? Qué se dirá, tanto localmente, como end extranjero, si llega-
ra a concertarse un contrato como el que examinamos, cuando el
Estado acepta quedar rebajado a la condición de NUDO PROPIE-
TARIO, sin mayores facultades, y en cambio deja a la compañía
como PROPIETARIA TOTAL de lo más importante, de lo que
verdaderamcnte cuenta en el negocio bananero, que son los activos
de producción?

El precio que se asigna a las tierras que se venderán al Gobier-
no, es de B/.1 51.000.00, que cs su valor en libros, y este prccio lo
pagará el Estado inmediatamente, o sea al momento de firmarse la
venta de tierras. Siendo la totalidad de tierras que se venden muy
aproximadamente 25 mil hectáreas, el precio unitario resulta ser de
B/.60.00 por hectárea, 10 que contrasta con el prccio pagado úl ti-
mamente por el Gobierno de Costa Rica al comprar a las empresas
bananeras terrenos incultos a razón de B/.38.00 por hectárea, según
informes de la prensa.
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Es proccdcnte llamar ahora la atenciÓn con rcspecto a la clase
de documento que proponc firmar la empresa, porque el mismo
NO ES DIRECTAMENTE UN CONTRATO DE VENTA DE
TIERRAS, sino que en su cláusula tercera se estipula que: "La
venta de los bicnes y la firma del contrato de arrendamiento ten~

drán lugar el de de ". Es decir, que la
empresa sólo propone firmar un ACUERDO, y así lo denomina; en
tanto que el contrato específico de venta de tierras se finnará en

una feeha futura, que puede ser muy próxima o muy lejana, según
se determine en las negociaciones. Surge aquÍ otra prcgunta: des-

pués de tantas negociaciones y después de todos los hechos sucedi-
dos en el problema bananero, desde principios de 1974 has ta el
prcsente; después de la constituciÓn y ratificación de UPEB por
varios países, cÓmo es posible que la empresa proponga, NO UN
CONTRATO DIRECTO DE VENTA, sino un simple ACUERDO,
para que un día futuro, ya lejano o ya próximv, se firme entonces
el contrato de venta de tierras? En qué posiciÓn queda el Gobier.

no panameño, si a estas alturas lo que la empresa le propone cs
que firme un simple papel de compromiso, sin que en él nada se

diga sobre la consecuencia del incumplimiento de parte de la em-

presa, a firniar cse futuro contrato de venta de tierras? Parece que
es IegÍ timo concluir, ya en este punto del análisis, que la empresa

pretende colocar al Gobierno en una posición realmente lesiva a un
mínimo de decoro, que tal vez ningún Gobierno, por débil, peque-
ño, disminuido o como fuese, puede aceptar.

En este mismo "Acuerdo", la empresa se reserva el dcrecho de
usar a título de arricndo (incluso puede ser cualquier subsidiaria de

la United Brands Co.) la cantidad aproximada de 15 mil hectáreas,
"que la compañía utiliza en la actualidad en la industria bananera
de la República de Panamá" (cláusula tercera). Sólo se arriendan,
pues, las tierras cultivadas, y el resto, o sean 17 mil hectáreas NO
SE ARRIENDAN; en ellas la NaciÓn, sí será PROPIETARIA DE
PLENO DERECHO, pero todos sabemos que buena parte de estas
tierras están ocupadas por precaristas, y en su gran mayoría requie-
ren, como terrenos de reserva, una inversión para su cultivo. Pero
como el contrato de arriendo tiene un documento aparte, en este
punto sÓlo destacamos que la venta de tierras está ATADA a un
contrato de arriendo de tierras cultivadas. En otras palabras, la
compañía sigue con sus mejores tierras, no ya como dueña, sino
como arrendataria. Los detalles del arriendo se revisarán en el pun~
to que se dedicará especialmente a ese alquiler.

Pero existe otra atadura, en este "acuerdo" de venta de tierras
y arriendo de una parte de ellas, atadura adicional que consta cn la
cláusula cuarta, en cuya virtud, AL VENCERSE EL ARRENDA-
MIENTO (será de cinco años mínimo), "la Nación SE OBUGA a
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comprar todos los activos que EN ESE TIEMPO PERTENEZCAN
A LA COMP AJ'IA y que se utilizan en la industria bananera en la
República de Panamá". Lo que significa que la empresa pretende
que la Nación, a ciegas. sin saber qué activos va a comprar, se
obligue a comprar aquéllos que en tiempo futuro, cuando se venza
el arriendo de tierras, existan en las fincas banancras, sin que nada
se diga tmnpoco sobre su condiciÓn; si están o no en bUen estado;
si son útiles u obsoletos. De mancra que la Nación, a más de
obligarse a alquilar las ticrras cultivadas, se obliga nada menos que
a comprar todo lo que la compañía le haya querido dejar al fin del
arriendo. Son dos oblIgaciones, y ambas muy favorables a la com-
pañía, sin garantía de ninguna clase para la NaciÓn, la "nuda pro-

pietaria" de las tierras, situaciones que en esta alternativa le ofrece

la United Brands Co. al Gobierno panameño. Podemos preguntar si
en este caso se trata o no de un contrato leonino?

Pero todavía no se dctienen aquí las estipulaciones que propo-
ne la empresa, pues en esta misma cláusula cuarta se dice que el
precio de los activos bananeros será el que acuerden las partes, o
quc "el precio lo determinarán dos peritos, uno por cada parte, y
un perito nombrado por esos peritos para decidir cualquier diferen-
cia entre ellos". Contrástese esta fórmula de precio, con la del

precio de las tierras. En esta última, el Gobierno paga el precio de

libros; pero cuando se trata de los activos bananeros, o sea lo más

importante, ya no se tiene en cuenta el valor de libros, sino que se
harÚ un avalúo libre. comercial, en el que intervendrán peritos de
las partes y un perito dirimente. Hubo un pacto de caballeros, al
firmarse el Acuerdo de diciembre de 1974, en el sentido de que el
precio de los activos bananeros no excedería del valor en libros,
menos la depreciaciÓn, pacto que la empresa dijo no debía constar
por cscrito, porque ello le podía acarrcar dificultades !,Jfaves con las
autoridades fiscales norteamericanas. Parece que ese "pacto de ca-
balleros" ha sido olvidado por los redactores de la cláusula cuarta,
o sea por los representantes de la misma empresa. Acaso podría el
Gohierno "olvidarse" dc su obligaci()/ en ese "pacto de caballeros"
de no cobrar un balboa por caja, como impuesto de exportaciÓn,

sino treinta y cinco centésimos? O es que los "pactos de caballe-
ros" sÓlo obligan el Gobierno y no a la empresa?

Existe otra cláusula muy especial, en este "acuerdo" de
venta y arriendo de tierras, con obligaciÓn futura de comprar todos
los activos, y es la cláusula novena, de acuerdo con cuyo texto la
Nación declara que no tiene reclamaciÓn alguna quc hacer a la
compañía "por falta de pago de tributos o la falta de cobranzas de
los tributos no prescritos o cualquier otra suma que se deduzca de
las operaciones de las propiedades de la compañía", añadiéndose

148



que "se terminarán los procesos judiciales o administrativos pen-
dientes" .

.Ahora mismo, el Ministerio de Hacienda y Tesoro tiene dos
acciones pendientes contra la Chiriquí Land Company, por alcances
relativos al impuesto sobre la renta. Conforme a la Resolución No.
8-ARI-72-168, de 17 de enero de 1972, se expidieron liquidaciones
adicionales, cuyo monto total asciende a la suma de
B/.2.034.729.43 (años de 1968, 1969 Y 1970). Y de acuerdo con
la Resolución No. 8-ARI- 72-169, de 17 de enero de 1972, se le
expidió a la empresa un alcance por la suma de B/.68.4 77 .17,
también por impuesto sobre la renta, en razón de declaraciones
sobre servicios técnicos para los años 1969 y 1970. En Abril de
1974, ambas Resoluciones fueron confirmadas, pero, hasta donde
llega nuestro conocimiento, no se han agotado aún todos los re-
cursos interpuestos por Li compañía. Además, la Dirección General
de Ingresos ordenÓ el año pasado la investigaciÓn correspondiente a
los años fiscales 1971, 1972 y 1973, con el fin de determinar si
existían deficiencias en las declaraciones de rentas presentadas por
la empresa. A lo anterior debe añadirse que el lo. de Noviembre de
1974, la Dirección de Ingresos, dc la Zona Occidental, dictó la
ResoluciÓn No. 261, por medio dc la cual se liquidó el "impuesto
de utilidades" sei'a1ado contractualmente, a cargo de la compai'ía,

por la suma total de B/.7.942.312.95. Todos los cobros menciona-

dos pasan de los diez millones de balboas, y se trata de acciones
legítimamente fundadas.

Sin embargo, la United Brands Co., llega al extremo de sus
pretensiones, al proponer en este "acuerdo" para venta de tierras,
que el Gobicrno renuncie a tales derechos fiscales, y graciosamente
haga condonaciÓn de sus deudas tributarias. Qué tiene que ver la
vcnta de tierras y su arriendo parcial, con la renuncia del Estado a

cobrar deudas fiscales de la empresa? Y qué justificaciÓn tiene esta
rcnuncia?

En el "acuerdo" de venta de tierras, a que nos referimos,
existe otra condiciÓn de esa venta, y es la que figura en la cláusula
quinta, por medio de la cual, simultáneamente a la venta de tierras,
las dos partes "firmarán un contrato que se llamará contrato de

Opcraciones", cuyas particularidades enjuiciaremos más adelante,
advirtiendo desde ahora que contiene hasta una exoneraciÓn fácil
del impuesto de exportaciÓn del banano, con lo cual se llevan más
allá de todo punto las renuncias fiscales del Estado panamei'o.

También se incluye en el "acuerdo" para venta de tierras, una
cláusula totalmcnte imprecisa, que puede merecer diversas aplica-
ciones en favor de la empresa, y cuya imprecisi()T no es inocente,
sino bien calculada, para procurarse un cxpediente voluminoso de
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argumentos paralizan tes de la accion fiscal del Gobierno. Dicha

cl~tlsula es la octava, redactada en los t¿~rminos siguientes: "El

presente acuerdo y las actividadcs y operaciones que sean nc-

cesarias para dar cumplimiento y ejecutar el mismo estarán
exentas de cualquier tributo, excepto aquéllos que han sido im-
puestos de conformidad con los contratos entre la NaciÓn y la
ChiriquÍ Land Company, estipuladas en el Anexo adjunto. Este
acuerdo continuará rigiendo las relaciones entre las partes hasta el
tiempo en que se efectúe la venta y la fecha legal y efectiva del
traspaso de las propiedades". Cuáles son las actividades y operacio-
nes que t:jecutan el "acuerdo"? En todo caso, por qué estarán

exentas "de cualquier tributo"? Y por qué "este acuerdo", que

sólo obliga a firmar prÓximamente otros contratos, según se esta-
blece en la cláusula segunda, "continuará rigiendo las relaciones
entre las partes"?

Por último, de acuerdo con la cláusula décima, "este contrato
y los demás que se mencionan en él", deberán ser aprobados por el
Consejo Nacional de LegislaciÓn, y por la junta Directiva dc la
United Brands Co., equiparaciÓn que ningún Gobierno acepta, so
pena de hacer renuncia de su condición de soberano. Y si es indis-
pensable que la junta Directiva de la United Branos apmebe toda
la contrataci¿m propuesta, qué sucedería si esa junta Directiva nie-
ga tal aprobaci¿m? Para la empresa, no tiene el más mínimo valor
la firma del Gobierno en un contrato, en tanto que la existencia
del mismo depende de 10 que tenga a bien deciclir la Junta Directi-
va de la United Brands.

b) Contrato de arrendamiento de tierras. Según el "acuerdo"
de venta de tierras ya examinado anteriormente, no habrá tal ven-
ta, si al mismo tiempo la NaciÓn no arrienda a la empresa las
tierras cultivadas. El arriendo forma parte integrante del conjunto
de la contratación, que condiciona la venta de tierras a su propio
alquiler, como ya se ha visto.

De acuerdo con la cláusula tercera del contrato de arriendo, la
NacÎÓn faculta a la compañía para que mantenga, administre, utili-
ce, las tierras arrendadas "según la compañía crea conveniente",
destinándolas a la actividad bananera. Por lo mismo, la compañía,
al terminarse el arriendo, entregará las tierras "en el estado en que
se encuentren en ese momento sin responsabilidad alguna por razÓn
del uso que se les haya dacio" (cláusula quinta). He aquí consigna-

do el libre arbitrio absoluto de la empresa, para usar las tierras, y
entregarlas en cualquier estado, sin responsabildad alguna, cuando
terminc el arricndo. Estas cláusulas derogan normas constituciona-

les y legales. Según el artículo 44 de la Constituci¿)t de 1972, "la
propiedad privada implica obligaciones para su dueño por razón de
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la función social que debe llenar", su artículo 248 añade que "el
Estado regulará la adecuada utilización de la tierra de conformidad
con su uso potencial y los programas nacionales de desarollo, con

el fin de garantizar su aprovechamiento óptimo"; y conforme al
artículo 112 constitucional, "el correcto uso de la tierra agrícola cs
un deber del propietario para con la comunidad y será regulado

por la Ley de conformidad con su clasificaciÓn ecolÓgica a fin de
evitar la subutilización y la disminuciÓn de su potencial producti-
vo". De conformidad con el Código Agrario, la productividad agrí-
cola es un "medio de contribuir al desarrollo integral de la econo-
mía, con miras a lograr una distribución justa y equitativa del
ingreso nacional" (art. 20.); y "la conservación y utilizaciÓn racio-
nal de los recursos naturales renovables talcs como la flora () cu-
bierta forestal, los suelos y las aguas, constituyen fines principales

del presente CÓdigo" (art. 50.). No obstante, la United Brands Co.,
en su contrato de arriendo, quiere que se deroguen estas disposicio-
nes constitucionales y legales, y que conforme a las cláusulas terce-
ra y quinta del mismo, se le permita usar en arriendo tierras de
propiedad estatal, "según la compañía crea conveniente", devol-

viéndolas al Estado en cualquier forma en que se. encuentren, "sin
responsabilidad alguna" para la compañía, al final del alquiler.
Aquí no vale la pena hacer preguntas, porque un contrato no pue-
de derogar normas constitucionales y legales, sobre todo de carác-
ter fundamental para la política econÓmica del Estado, como son
las relativas a la explotación de la tierra agrícola.

La compaiiía, con toda generosidad, ofrece pagar un canon
anual de Bj.10.00 por hectárea, o sean Bj.I50,000.00 "por anuali-
dades vencidas"; pero exige que el Gobierno le pague de inmediato
el precio de las tierras, en la misma suma de Bj.151.000.oo, al
firmarse el contrato de venta (cláusula sexta del arrendamiento).

"La NaciÓn cede a la compañía los derechos de servidumbre
que la compañía estime necesarios sobre las otras tierras vecinas y
no arrendadas a la compañía, en que se encuentran obras relaciona-
das con Ilistemas de oleoductos, irrigación, drenaje, acueductos, al-
cantarilados, ferrocarriles, caminos, comunicaciones, teléfonos, te-
lcgrafo, etc." (cláusula séptima). Lo que significa que la compañía
va a usar, no sÓlo las tierras que alquila por un canon irrisorio, sino
también, pero a título de servidumbre y gratuitamente, las otras
tierras sobre las cuales existan ferrocarriles, caminos, teléfonos, dre-
najes, acueductos, etc., lo que no es cosa de poca monta, ni en
cuanto a la cantidad de tierras, ni en cuanto a su valor econÚmico
por el uso correspondiente.

Según la propuesta de arrendamiento presentada por la com-
pañía, este contrato será de duración indefinida, "hasta que una de
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las partes le notifique por escrito a la otra con cinco (5) años de
anticipaciÓn su terminaciÓn" (cláusula octava). En otras palabras, la
compañía se asegura un arriendo mínimo de cinco años, desde el
comienzo del contrato. Y en esta misma cláusula se dispone que "a
la terminaciÓn de este contrato de arrendamiento la Nación le com-
prará a la compaÜÍa y ésta le venderá todos los activos que le
pertenecen a la compaiìÍa en las Provincias de Chiriquí y Bocas

del Toro y que han quedado excluídos de la venta de tierras". Por
tanto, el contrato de arriendo se encuentra ATADO a la obligación
del Estado de comprar los activos bananeros, pero después de ven.
cido el eontrato de arriendo, con aviso de cinco años. En esta

forma, la venta de tierras y el arriendo de las superficies cultivadas,
llevan de boca, después de por lo menos cinco años, a la obligación
estatal de comprar los activos bananeros, al precio determinado por
peritos, como ya se comentó al tratar el "acuerdo" de venta de
tierras. Nada se estipula en este contrato sobre el cuidado que debe
desplegar se para no descapitalizar el funcÎ(mamiento de la empresa,
ni para quc los activos no se desmejoren, ni para el mantenimiento
y conservación de plantaciones, ferrocarriles, muelles, edificios, etc.
Hay un arriendo de tierras cultivadas; un uso absolutamente in-
contralado del propietario sobre los activos bananeros, y un aviso

de cinco años para que entonces el Estado quede obligado a com-

prarlos, a comprar lo que quede de la explotación que quiera hacer
la compañía, sin tasa ni medida. Volvemos a pregunatar si estamos
o no en presencia de un contrato leonino? Parece que la compañía
ha tratado de interpretar el criterio del Estado sobre la industria
bananera, y este contrato de arrendamiento 10 cierra la cláusula
décima, afirmando que "en vista de que la Nacif)l tiene especial
intercs en la continuidad de la industria bananera, garantiza a la

compañía el uso pacifico de las tierras arrendadas y se compromete
a protegerla contra acciones de tercera personas que impidan o
dificulten el normal desenvolvimiento de las actividades bananeras".
Ante lo cual, está de más cualquier comentario.

c) Contrato de operaciones. Al mismo tiempo que se firma el
contrato de arriendo de tierras cultivadas, se celebrará el contrato
de operaciones, pues de acuerdo con la cláusula vigcsimoprimera
del último, "este contrato estará en vigencia hasta la terminación

del contrato de arrendamiento que han celebrado las partes en esta
fecha". Así que arriendo de tierras y contrato de operaciones son

simultáneos y paralelos.

El contrato de operaciones establace en su cláusula tercera

que se dan por terminados y concluidos los rcclamos o diferencias
que pudiesen existir entre las partes, por la ejecuciÓn y cumpli-
miento de todos los contratos anteriores, o en materia tributaria, lo
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que es una repeticion de la condonación de deudas fiscales y re-
nuncia a todo cobro, que ya estaban incluídas en la cláusula nove-

na del contrato de venta de tierras, y en virtud de la cual el Estado
renuncia por lo menos a diez milones de balboas, en impuestos

claros y exigibles, como lo destacamos en el punto a).

En la cláusula quinta de este contrato de operaciones, la

compañía propone que se le apliquen las tarifas ordinarias del CÓ-
digo Fiscal en cuanto al impuesto sobre la renta, pero se añade que
"la determinación de la renta gravable de la ChiriquÍ Land Com-

pany se segurá calculando como se ha venido haciendo hasta la
fecha", o sea en la forma inaceptable de los precios de transferen-
cia como ingresos brutos, más una norma fiscal norteamericana que
consiste en acreditar un 60% de las ventas en ese mercado como
ingreso en Panamá, y un 40% a la subsidiaria de los Estados Uni-
dos, en tanto que en Europa y otros mercados la compañía declara

a discreción sus ingresos, o sea mediante simples precios de transfe-
rencia. No hay pauta alguna para los cargos deducibles, y tenemos

entendido que generalmente la empresa imputa a sus ganancias pa-
nameñas gastos que se producen fuera de Panamá. De esta manera,
la compañía desea que el Gobierno convenga en que ella siga decla-
rando renta a su libre arbitrio.

Conforme a la cláusula séptima, la compañía propone que "en
caso de nuevas siembras o resiembras ya sea en las mismas tierras
que está utilizando la compañía en la actualidad o en otras tierrras,
la NaciÓn garantiza ala compañía la exoneración de los impuestos
relacionados directa o indirectamente con los embarques de bana-
no, por un período de cinco años, sobre la fruta embarcada proce-
dente de las áreas que han sido sembradas o resembradas". Si la

compañía, en dos o tres años, siembra nuevas variedades de bana-
no, o resiembra, en toda la extensión en que ahora tiene cultivos,
entonces no pagaría el impuesto de exportación del banano, ni
otro tributo relecionado directa o indirectamente con los embar-

ques. Uno de los pocos ingresos fiscales de importancia que produ-
ce la actividad bananera es el impuesto de exportaciÓn, y según
esta cláusula, la compañía se exoneraría totalmente de su pago,
sembrando o resembrando. Cómo se podría explicar, para el Fisco,
esta exoneración?

En virtud de las cláusulas novena y décimocuarta de este con-

trato de operaciones, el uso monopólico de mueIles y ferrocarriles
generará una tasa anual de B/.70.000.00 y de B/.450,000.00, que

deberá pagar la compañía, sumas que incluyen estos servicios tanto
en Chiriquí como en Bocas del Toro, pero eliminando cualquier
otro tributo que ahora pague. Sería necesario determinar en Ha-

cienda cuál es el volumen anual de todos los tributos que paga la
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compañía por muelles y ferrocarriles, para decidir si son aceptables
o no las tasas mencionadas. Pero en todo caso, estas cláusulas
garantizan a la compañía el uso monopó1ico de estos servicios del
Estado, posponiendo los intereses de los bananeros nacionales, in-
clusives las dos corporaciones bananeras que ahora inician sus acti-
vidades, a más de que por vendavales, inundaciones, ctc., se reduci-
rá proporcionalmente la tasa de ferrocarriles si se afecta la produc-
ción en exceso de un 25%.

La compañía quiere legalizar en este contrato el impuesto de
exportacifll dcl banano en la suma de treinta y cinco centésimos

por caja, retrotrayéndolo al 21 de octubre de 1974 (cláusula octa-
va), pero a la vez se procura la exoneración del mismo, hacia

adelante, por siembras o resiembras, como ya lo hemos visto.

Jamás en ningún contrato y en ningún tiempo la NaciÓn limi-
tÚ la precepciÚn de tributos municipales a B/.50,000.00, por cada

Distrito, como lo quiere ahora la empresa, en la cláusula undécima,

aò'lTgando que cualquier otro tributo municipal nuevo oaumentado,
"correrá por cuenta de la Nación". Este límite tributario contrac-
tual es violatorio de los artículos 219 y 222 de la Constitución
vigente, porque a la Nación le está prohibido inmiscuirse en la
hacienrla municipaL.

En este contrato de operaciones hay otros privilegios comple-
tamente ilegales para la empresa, como el uso gratuito de aguas,
ríos y tierras contiguas (cláusula décimoquinta), trato igual que se
da a otros agricultores (cláusula dccimoctava), autorización ilímite

para traer personal de gerencia y técnico extranjero (cláusula vigési-
ma), etc., que para no ser demasiado extensos, incluiremos en la

enumeracifll que sigue.

Con toda la anterior situación de insÓlitos privilegios, por un
lado, y de renuncias estatales tambii~n insólitas, por el otro, sólo
resta preguntar: qué sentido tuvo firmar el Acuerdo de 19 de di-
ciembre de 1974?

Le expliqué al seÙor López Balboa que es bueno que el señor
1\1athers conozca que estas negociaciones las conoce el pueblo pana-
mefw y también son conocidas internacionalmente ya que el
Acuerdo del 19 de dicIcmbre y los acuerdos posteriores han sido
publicados ampliamente en la prensa nacional e internacionaL. Ya
estamos empezando a rccibir cuestion¡unientos sobre el perfecciona-
miento de los acuerdos y como prueba les mostré el telegrama
enviado por el Círculo Camilo Torres de la Universidad de Panamá,

que dice lo siguiente: "UNIVERSITARIOS INTERESADOS V A-
RIOS PROBLEMAS NACIONALES DESEA SABER DE USTED Y
DE VICEPRESIDENTE CONZALEZ SI, COMO LO ANUNCIARA
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EL GENERAL TORRIJOS, SE FIRMO EL 21 ESTE MES CON-
TRATO COMPRA-VENTA FINCAS BANANERAS, YA QUE
PRENSA NACIONAL HA GUARDADO SILENCIO. ATENTA-
MENTE" .

Para nosotros va a ser inevitable tener que explicar pública-
mente que no hemos podido progresar en las conversaciones con la
Compañía para que ésta le dé cumplimiento a los compromisos
adquiridos. Cuando esto se haga no puedo responder cuál será la
reacción popular, pero ellos deben tener todavía fresca en la me-

moria lo que ocurrió entre el 30 de julio y el 3 de septiembre de

1974 cuando la Compañía, unIlateralmente y en forma arbitraria,
suspendiÓ operaciones de corte y exportación de banano.

El señor López Balboa me señaló que el señor Mather había
quedado preocupado la noche anterior cuando yo le manifesté que
las negociaciones seguirían para considerar exclusivamente el con-
trato de compra venta y el de operación temporal y que por lo

tanto no se consideraría el contrato de compra de banano. Que
para la Compañía era muy importante tener la seguridad de poder
continuar mercadeando la fruta panameña y que por ese motivo se
había vinculado la forma de pago al contrato de compra de bana-

no. Agregó que las instituciones financieras no estarían muy intere-
sadas en el sistema de pago mediante pagarés ya que tendrían

dudas si a su fecha de vencimiento el Gobierno los honraría.

También mencionó el señor López Balboa que la posibilidad
de un contrato de compra de banano había sido propuesta por ,ií
en reuniones anteriores.

Le expliqué al señor López Balboa que la forma de pago
mediante pagarés aparece en unos documentos presentados por la
Compañía y que mi posición era de que no entraríamos a discutir
un contrato de compra de banano hasta tanto no hubiésemos acor-

dado finalmente y perfeccionado los contratos de compra-venta y

operaciÓn temporal. Después de haberlo hecho no tendremos ma~
yor inconvenIcnte en discutir el contrato de compra de banano
pero que le podía adelantar que no se parecería mucho al proyecto
que nos habían presentado.

El señor LÓpez Balboa manifestó que había hablado con Nico-

lás Rivero de la OEA en Costa Rica, quien conocía mis objeciones

sobre el proyecto de contrato de compra de banano y que se
referían especialmente a que no garantizaban la compra de cantida-
des mínimas.

Le expliquc al seIÌor, LÓpez Balboa que mis objeciones ibaii
m:is allá de eso. Entre otras estaríamos exigiendo que ademÚs del

precio base por la fruta embarcada en el muelle pan,-ilieiìo, tendría
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que establecerse un mecanismo que nos permita beneficiamos de
los aumentos de precio en el mercado internacionaL. El contrato de
compra de banano debe permitir al Gobierno de Panamá terminar
la relaciÓn si encuentra que la misma no garantiza sus mejores

intereses. Una de las fÓrmulas sería la de establecer que la Compa-
ñía le garantizara al Gobierno de Panamá en todo momento, por lo
menos los mismos términos y condiciones que estaría dispuesto a
ofrccerle terceras personas dedicadas a la compra venta de banano.

Le reiteré al señor López Balboa mi invitación a que nos
sentáramos a examinar en forma objetiva los proyectos de contrato
de compra venta y operación temporal que le habíamos sometido a

su consideraciÓn. Le aseguré que tenía instrucciones del Vice-
presidente de la República, Lcdo. Gerardo González de aceptar

cualquier modificaciÓn que fuese razonable.
El señor López Balboa pidió autorización para suspender las

conversaciones que se estaban llevando a cabo en el salón contiguo
a fin de poner en conocimiento del señor Mathers lo que habíamos

hablado.

El señor LÓpez Balboa se reuniÓ con el señor Mathers y los
otros delegados de la United Brands Co. y posteriormente con la
señora de Lorenzo.

En Memorandum separado la señora de Lorenzo da cuenta de
lo conversado en la reunión a que hemos hecho referencia.
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dos de los libros suyos: NATU-
RALEZA Y FORMA DE LO
PANAMENO y ANDRES BE-
LLO. El último capítulo se en-
frenta a la caracterización gene-

ral del pensamiento de IGA, a

través del recuento pormenoriza-
do de las distintas etapas y
acontecimientos que se ha pre-
sentado en la breve, pero sustan-
ciosa historia del Departamento
de Filosofía de la Universidad

de Panamá.

Acompañan a esta volumi-
nosa obra un Apéndice Docu-
mental, un Opúsculo Poético y
un Epistolario del extinto profe-
sor.

O.L.F.

LA ANTIGUA. Biblioteca -Edi-
torial-Revista- Universidad
Santa María la Antigua Año iv,
No. 5, Noviembre de 1975.

Esta edición del órgano infor-
mativo de la USMA presenta
una serie de trabajos que versan

sobre diferentes temas:

."La Compañías Transnacio-
naJes y su Impacto en la Econo-

mía del País", por el Lcdo. Fer-
nando Manfredo, Jr., quien ex-
plica que "debe señalar que, fi-
nalmente, llega un momento en
que ya ni siquiera es necesario a
las multinacionales traer capital
de los centros hegemónicos para
montar sus propios negocios en
el Tercer Mundo, ya que el ex-
cedente económico que produce
el proceso de desarrollo indus-
trial, o más bien, la parte de ese
excedente que no es enviado
fuera del país, es captado por
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las sucursales locales del sistema

bancario internacional por me-

dio de intereses o por medio de
depósitos voluntarios y es este
mismo excedente el que en ade-
lante sigue financiando, en gran

parte, el proceso de desaroll~
del Tercer Mundo. Este hecho

de que el ahorro nacional de los
países del Tercer Mundo sea rein-
vertido en el proceso de su pro-

pio desarollo, no es critica-
ble en sí, pero lo importante es

notar que esto echa por tierra
uno de los pretendidos aportes
de las multinacionales del
desarrollo del Tercer Mundo, a
saber, la inyección permanente

de capital".
· "Fe Cristiana y Demonolo-

gía", por varios autotes del
Vaticano.

."Un Sistema para la Evalua-
ción de Profesores Universitarios

de Tiempo Parcial", por Rodol-
fo Ferrazzuolo.

."Un Modelo para la Res-
puesta Lateral de Nuestros Edi-

ficios Altos", por el Ing. César

A. Kiamco.
."EI Componente Auristán",

por el Dr. Roberto De la Guar-

dia, quien nos dice que "el terri-
torio del Istmo de Panamá, cu-

bierto por sabanas en la parte
Sur y limitado por el Río
Chagres, y Nombre de Dios, so-
bre el Mar del Norte le llama-

mos, para los propósitos de este
estudio, el Auristán, que es el
territorio efectivamente contro-
lado por los Castellanos durante

el tiempo de su ocupación. Nun-
ca tuvieron la fuerza o la efica-
cia de ocupar el territorio de los



Tule, de los Chocoes o de los
Guaymíes. El Auristán coincide,
en términos generales, con la sa-
bana horizontal salpicada de
arcabucos, profusamente irriga-
da, del Sur del Istmo de Pana-

má. Es en el Auristán donde se
concretó y se concentra la po-
blación castallanoide que llama-

mos Caste1auros, donde está lo-
calizada su ciudad principal, la
Ciudad de Panamá y donde está
su mejor vía de transporte y sis-
temas de comunicaciones. En
fin, el Auristán es el ecúmene

panameño".

* ' 'C a m bios Socio-Culturales
Entre los Guaymíes", por John
R. Bort: "la actitud del guaymí

está cambiando, de una que se
caracterizaba por la búsqueda de
identidad hacia una que pone
más énfasis en la relación del
guaymí con el mundo exterior".

*"Otro 'boom' en la Sociedad
Post-Industrial", por José G. Ra-
banal: Los países en estado prc-

industrial que se afanan por al-
canzar categoría de post-indus-
triales, ¿han pensado en las con-
secuencias sub-producto de este
estado?; ¿se paran a analizar y
seleccionar qué conviene aceptar
y qué rcchazar? ; ¿qué conviene
cambiar y qué conservar de las
propias tradiciones, civilizacio-
nes y culturas? Las respuestas

son complicadas y complejas, ya
que presuponen un concienzudo
e inteligente análisis de inter-
dependencias y relaciones entre
continentes y países y, dentro

de cada país, entre los campos

de economía, educación, socio-
logía, religión, política, etc.

*"Lo Humano Desde Aden-
tro: Inés Pineda", por Pedro H.

Lomana; es un estudio de la
obra artística de Inés Pineda,

quien se perfecciona en el retra-
to, "porque éste es un poco la
transferencia de la persona que
aún, suponiendo que anda, nun-
ca termina su camino".

* "Panameñismos (provincialis-
mos, regionalismos, localis-
mos)", por Angel Revilla A: El
autor ha realizado una recopila-
ción de panameñismo ~indepen-
diente del material trabajado por
autoridades como los profesores
Baltazar Isaza CalderÓn, Luisita
Agui1era de Santos, y Gil BIas
Tejeira- alud lingüístico que lo

lleva a recoger la capacidad crea-
tiva de este mismo pueblo nues-
tro.

O.L.F.

ARAUZ, Reina Torres de: DA-
RIEN - ETNOECOLOGIA DE
UNA REGION HISTORICA. Di-
recciÓn Nacional de Patrimonio

Histórico. Instituto Nacional de

Cultura. -INAC-- Panamá,
1075.

La autora de esta interesante
obra es una de las mayores figu-
ras de prestigio en el mundo in-
telectual istmeIlo. Explica que la
ha escrito en etapas, producto

de casi veinte ailOS de visitas, re-
corridos y expediciones a la his-
tórica regiÓn de Darién. Es el re-
sultado de paciente consulta do-

cumental y bibliográfica del ma-
terial que se halla en bibliotecas
y archivos de Panamá, Colombia
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y Estados Unidos. La interpreta-
ción final de informes etno-eco-

lógicos obtenidos en equipos de
trabajos de campo, registrados
en el diario de la Expedición

Trans-Darién efectuada en 1960,

junto con las notas eco lógicas y

etnográficas reunidas durante la
travesía selvática, conforman el
fundamento, la base empírica de
esta labor de explicar la condi-
ciÓn ecológica-cultural de esta
sección del territorio panameño.

Al promoverse los trabajos de
investigación en la región del

Río Bayano, afectada por la
construcciÓn de la represa hidro-
eléctrica, la Dra. Reina Torres
de Araúz advirtiÓ que "es el
momento de abocarse a la plani-
ficación de un programa de es-
tudio bio-ambiental en esta re-
gion, que permita al mismo
tiempo que el conocimiento pu-
ro de los fenÓmenos biolÓgicos,
la ap'licaciÓn práctica de los mis-
mos, con el fin de poder prede-
cir y tratar de evitar cualquier

situaciÓn de desequilibrio que se

traduzca en consecuencias nega-

tivas, tanto para la obra de in-
geniería en sí misma, como in-
cluyendo al hombre que vive
dentro de él".

Los proyectos que hoy pone
en marcha el actual Gobierno
Revolucionario, en su afán de
integrar al Daricn -la zona de
Panam,-i de más baja densidad de
poblaci(m- a la marcha progre-

sista de la República, son prue-
ba tangiblc y fehaciente de inte~

rcs que existe por aprovechar

los ingentes recursos naturales

que se encuentran al Este dcl

160

Istmo, tierra incógnita para la

ciencia del pasado, con vasteda-

des que, hasta ayer, fueron terri-
torio de leyenda.

Las características de la vida

silvestre y de las especies culti-

vadas, como también la fauna
aprovechable por el ente huma-

no, son expuestas con acierto y
sabiduría en los temas referentes
a la ecologÍa ,darienita. La ac-

ción científica del cronista Fer-
nández de Oviedo y Valdez; la
de ingenieros, cartógrafos y ex-

ploradores como Armando Re-
clús, el Dr. Luis Catat, Fray
Adrián de Santo Tomás, W.
Dampiers, John Exquemelin,
Bartolomé Sharp, Cook, Coxon,

Rongrose, Lionel Wafer, el
Barón Earland Nordenskiold,
Sigvald Linné; los arqueÓlogos

J osé María Cruxent, Dr. C.
Vei'inder, J. Mertens, Dr. Gerar-
do Richel Delmtoff, Dr. Charles

McGimsey está a disposiciÓn del
lector en este libro de R T de A.

L
SOLER,
NACION

.-.
Ricaurte: PANAMA:
y OLIGARQUIA,



1925-1975. Ediciones de la Re-

vista Tareas. Panamá, 1976.

Desde el punto de vista dcl
materialismo histórico, las apro-
ximaciones teÓricas al problema
nacional latinoamericano han si-
do escasas, inseguras y particu-
larmente controvcrtib1es. Las ta-
reas nacionales latinoamericanas

-burgesas por definiciÓn- con-

tornan una época histÓrica, que
aún no se ha extinguido -con la
única excepciÓn del caso cuba-

no-" en la cual las luchas popu-

lares definen como objetivos
esenciales eliminar las relaciones

prccapitalistas de producción y
la emancipación del dominio im-
perialista, a la vez.

Este estudio del profesor Ri-
caurte Soler expone, en síntesis,
el carácter de la historia pana-

meña de la última media centu-
rida. El concepto de oligarquía,

tanto en nuestro país como en

el estado de Hispanoamérica, no
se halla separado del carácter

nacional o antinacional de las
clases existentes: el clero, la
aristocracia feudal y la aristocra-
cia esclavista.

En el caso particular de la na-
ción y el Estado panameños, el

proyecto político en funciÓn del
rccurso geográfico aparece en el
siglo xix, tiñendo todas las si-
tuaciones histÓricas de relieve de
dicha época: los momentos de
1826,1831,1840-41,1855,
1861-62,1899-1902.

La enmienda Platt en Cuba y
el Tratado Hay-Buneau Varila

en Panamá, constituyen el pre-
cio exigido por el imperialismo

para permitir la formalidad de la
indepcndencia política de esos

pucblos. El año 1925 represen-
ta, en nuestra historia, un mo-
mento definitivo, quc aclara los
compromisos, limitaciones y
destino histórico de las clases

existentes. Desde 1923 hubo el
empeño, por parte de la peque-
ña burguesía en crear su propia
organización política, indepen-

diente de la accifm oligárquica

como de la opción del Presi-
dente Belisario Porras. Esa orga-

nización se materializÓ en el
Movimiento de Acción Comu-
naL. En 1925 también se mani-
fiesta, a nivel económico, la soli-
daridad oligárquico-imperialista.

A partir de los años 40, hasta
1968, tres factores políticos

conforman el cuadro dentro del
cual se suceden las luchas socia-
les y políticas: La oligarquía, el

populismo y la pequeña burgue-

sía. En 1968 surge un régimen
bonapartista cuando la Guardia

Nacional asumiÓ las responsabili-
dades del poder público.

En este trabajo el profesor
Soler anota que sus reflexiones,
en torno al devenir histÓrico

nuestro, son un intento de con-

tribución para transformar el
presente, mediante la realización
de las mejores posibilidades que

surgen de la materia histórica
del pasado.

Osman L. Ferguson.
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La obra que, en breves líneas

comento, enriquece nuestra bi-
bliografía escolar con un expo-
nente de elcvada calidad. Por su
magnífica presentación, por la
calidad y manera como está tra-
tado su contenido, por sus ilus-
traciones, lecturas complementa-
rias, bibliografía, etc., no cabe
duda que este libro de O. L.

FERGUSON merecerá una cáli-
da acogida de maestros y alum-

nos.

¡Mis mejores votos porque así

sea!

CARLOS A. DE DIEGO O.,
Supervisor Nacional de Geografía

y Cívica.
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PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS DOMINICALES

EL BILLETE ENTERO CONSTA DE 150 FRACCIONES DIVIDIDO
EN CINCO SERIES DE 30 FRACCIONES CADA UNA

DENOMINADAS A, B, C, D y E

PREMIOS MAYORES

1 Premio Mayor, Series A, B, C, O y E
1 Segundo Premio, Series A, B, C, D Y E
1 Tercer Premio, Series A, B, C, D y E

Fracción Billete Entero
Total de

Premios

B/.1,OOO.00 B/.150,000.00 B/.150,000.00
300.00 45,000.00 45,000.00
150.00 22,500.00 22,500.00

10.00
50.00

3.00
1.00

2.50
5.00

2.00
3.00

TOTAL...

Precio de un Billete Entero. . . . . B/.

Precio de una Fracción. . . . . . . . .
Valor de la Emisión. . . . . . . . . . .

DERIVACIONES OEL PRIMER PREMIO

1,500.00
7,500.00

450.00
150.00

27,000.00
67,500.00
40,500.00

135,000.00

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D Y E
9 Premios, Series A, B, C, D y E

90 Premios, Series A, B, C, D Y E
900 Premios, Series A, B, C, D y E

OERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D Y E
9 Premios, Series A, B, C, D y E

375.00
750.00

6,750.00
6,750.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, O Y E
-- Premios, Series A, B, C, D Y E

1,074
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300.00 5,400.00
450.00 4,050.00

B/.51 0,450.00

82.50

0.55
825,000.00



NUMEROS PREMIAOOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE ABRIL, 1976

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

Abril, 4 2980 27226 76736 36781

Abril, 11 2981 9568 4406 1047

Abril, 19 2982 8733 6268 6643

Abril, 25 2983 1141 6759 8791

NUMEROS PREMIADOS EN LOS SORTEOS DE LA
LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOLES DE ABRIL, 1976

SORTEOS No. PRIMERO SEGUNDO TERCERO

Abril, 7 492 9024 4116 0867

Abril, 14 493 4096 4274 2248

Abril,21 494 0695 2568 6400

Abril, 28 495 2722 7215 1241
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PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS INTERMEDIOS

EL BILLETE ENTERO CONSTA DE 90 FRACCIONES, DIVIDIDO
EN 6 SERIES DE 15 FRACCIONES CADA UNA

DENOMINADAS A, B, C, D, E, Y F

PREMIOS MAYORES

1 Premio Mayor, Series A, B, C, D, E y F
1 Segundo Premio, Series A, B, C, D, E y F
1 Tercer Premio, Series A, B, C, D, E y F

Fracción Cada Serie

B/.1,OOO.00 B/.15,OOO.00

300.00 4,500.00
150.00 2,250.00

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, D, E y F
9 Premios, Series A, B, C, O, E y F

90 Premios, Series A, B, C, O, E y F

900 Premios, Series A, B, C, D, E y F

10.00
50.00

3.00
1.00

150.00
750.00
45.00
15.00

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, O, E y F
9 Premios, Series A, B, C, D, E y F

2.50

5.00

37.50

75.00

DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

18 Aproximaciones, Series A, B, C, O, E y F
-- Premios, Series A, B, C, O, E y F

1,074 PREMIOS

2.00
3.00

TOTAL...

30.00
45.00

Precio de un Billete Entero. . . . .
Precio de Una Fracción. . . . . . . .
Valor de la Emisión. . . . . . . . . . .
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B/.49.50
0.55

495,000.00

Total de
Premios

B/. 90,000.00

27,000.00
13,500.00

16,200.00
40,500.00
24,300.00
81,000.00

4,050.00

4,050.00

3,240.00
2,430.00

B/.306,270.00
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